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La aparición de este libro se produce en un 

momento en que se vislumbran cambios de 

importancia en la estructura agraria nacional. 

Una nueva Ley de Reforma Agraria, un nuevo 

Código de Aguas y el anuncio de reformas 

complementarias abren perspectivas hacia una 

transformación sin precedente en la historia de 

la sociedad peruana.  

Ante esta coyuntura DOMINACION Y CAM-

BIOS EN EL PERU RURAL quiere representar 

una contribución al mejor entendimiento de la 

compleja situación rural actual y de los proble-

mas que deben tener en cuenta el planificador y 

el estadista.  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ESTE LIBRO representa el fruto del trabajo de un numeroso equipo de 

científicos sociales que, mancomunadamente, han cooperado desde 

1962 hasta la fecha. Entre ellos se cuentan antropólogos, sociólogos, 

sicólogos e historiadores que iniciaron el proyecto bajo los auspi-  

cios de la cátedra de "Investigaciones Etnológicas" de la Universidad 

Nacional Mayor de San Marcos. Desde 1964 en adelante la in-

vestigación se ha realizado en el marco proporcionado por un con-

venio de colaboración entre el Instituto de Estudios Peruanos y la 

Universidad de Cornell.  

 

Entre las metas adicionales de este acuerdo cabe mencionar las 

siguientes:  

1. Contribuir al conocimiento científico general sobre los procesos    

de cambios y de desarrollo en el ámbito rural.  

2. Desarrollar técnicas nuevas y mejores para la investigación de 

campo y el análisis de la información.  

 

3. Estimular, por su participación en el Proyecto, la mejor forma-   

ción de jóvenes científicos sociales en el Perú y los Estados Uni-    

dos.  

 

4. Proporcionar información y marcos conceptuales que puedan ser  

de utilidad a quienes se encuentran ocupados en la problemáti-          

ca práctica del desarrollo peruano.  

 

5. Publicar los resultados de la investigación en forma tal que pue-      

dan ser utilizados como material de enseñanza universitaria y como 

referencia para quienes participan en programas de acción.  
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Además, la publicación simultánea en español en el Perú y en 

inglés en los Estados Unidos de Norteamérica ha sido una pauta 

constante.   Es así como este volumen está ya en proceso de tra-

ducción y se  prepara su edición paralela por Aldine Publishing 

Company de New York en 1970.  

 

Muchos estudiantes universitarios, de distintas nacionalidades, 

han contribuido con su esfuerzo a reunir y analizar el material que 

ofrecemos en las páginas que siguen. Sin la colaboración de todos 

ellos DOMINACION Y CAMBIOS EN EL PERU RURAL no 

hubiera sido realizable. Sus nombres aparecen en la bibliografía 

detallada.  
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EN LA PROBLEMÁTICA ACTUAL de la investigación social, el concepto 

de la dominación viene adquiriendo en el curso de los últimos años  

una importancia cada vez mayor, de manera particular en lo que         

se refiere a cuestiones vinculadas con el cambio social y el desa-  

rrollo. DOMINACION Y CAMBIOS EN EL PERU RURAL es el 

resultado de un estudio comparativo en seis pueblos del valle de Chan-

cay, realizado en el marco que proporcionan los conceptos de domi-

nación, micro-región y pluralismo. El valle de Chancay se muestra, a 

esta luz, como representativo de situaciones de dominación interna y 

de desarrollos desiguales que se reproducen en escalas y extensiones 

diferentes en el conjunto de la sociedad rural peruana.  

El libro consta de tres partes. En la primera exploramos las im-

plicaciones del concepto de dominación a partir de cuatro perspec- 

tivas complementarias. En la segunda abordamos el caso especí-      

fico de Chancay, a través de la evidencia proporcionada por estu-    

dios antropológicos intensivos y la aplicación de cuestionarios. En      

la tercera ofrecemos una visión unificada de los problemas que   

suscita la dominación interna y la estructura de la sociedad rural 

peruana, y se examina la información empírica presentada en la 

segunda parte. Con tal fin se propone un modelo de relaciones   

sociales que representa condiciones pre-industriales y que ofrece         

el punto de partida para la explicación e interpretación de los    

cambios que atraviesa la sociedad peruana en el momento actual, 

caracterizados por una situación de marcha hacia una etapa de 

adecuación al mundo industrial contemporáneo.  

En la primera parte, José Matos Mar nos ofrece una perspectiva 

configuracional en la que el conjunto societario del Perú, en su pro-       

ceso  histórico,  aparece  en  función  de  la  dominación  y  los  desa-  
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rrollos desiguales. Parte integrante de un conjunto mundial, el Perú   

es y ha sido siempre una nación dominada y periférica a metró-     

polis externas. El dominio ejercido desde las naciones metropolita-

nas sustenta y alimenta mecanismos de dominación interna. El país 

aparece como dividido entre minorías que monopolizan el poder y  

los recursos económicos y mayorías marginadas, principalmente 

campesinas. Entre éstas se ubica un grupo considerable de inter-

mediarios que, a pesar de su notable crecimiento en las últimas 

décadas, carece todavía de conciencia y actúa según las directi-      

vas de los grupos de poder en base a beneficios y ventajas inme-        

diatas.  

Julio Cotler, valiéndose de la imagen del triángulo sin base, ca-

racteriza la situación extrema de dominación. Las relaciones verti-

cales entre un vértice social, que monopoliza habilidades y recur-       

sos, y una base desposeída y desarticulada configuran una estruc-       

tura de extrema dependencia. En la base, el bajo nivel de urbani-

zación, la baja diferenciación socioeconómica, la tecnología rudi-

mentaria y la baja productividad, la ausencia de canales de comu-

nicación y la alta incidencia del analfabetismo limitan las alternati- 

vas de existencia y de comportamiento. La estabilidad del sistema    

se apoya sobre una estructura normativa que racionaliza la exis- 

tencia del statu quo. El grupo dominado es mantenido en tales 

condiciones que el surgimiento de una conciencia de grupo se ve 

obstaculizado por la tendencia a percibir a los compañeros de ca- 

dena como rivales potenciales en una competencia por recompen-   

sas y favores del dominador. En este sistema las condiciones es-

tructurales y las relaciones sociales se refuerzan mutuamente, con 

reducción de la probabilidad de cambios de origen puramente in-       

terno. Los cambios en las condiciones de estructura son estrecha-

mente dependientes de movimientos exteriores al sistema y son ge-

nerados en niveles superiores de control. Los cambios en las con-

diciones estructurales implican cambios en la relación social. El 

modelo de dominación extrema puede derivar hacia una situación 

participante-consensual, ̍ representada por un triángulo de base 

cerrada̍ , si aparecen alternativas de contacto y de participación      

que rompan el monopolio de los mediadores en el vértice.  

Lawrence Williams aborda el problema de la dominación desde    

la perspectiva del sicólogo. Supone que existe un isoformismo en-     

tre la estructura social y la personalidad de los individuos que in-

volucra. A estructuras dominadas, como  la del  triángulo sin base, co-  
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rresponden personalidades típicas distintas a las que se encuen-          

tran en un sistema participante-consensual como el del triángulo 

cerrado. La estructura de dominación se caracteriza por un am-           

biente de escasez natural o inducida. La "imagen del bien limita-    

do" de Foster domina la situación. Como características de la per-

sonalidad autoritaria-dominada se postula la percepción bimodal,      

la baja tolerancia de la ambigüedad, la falta de orientación tem-           

poral hacia el futuro, el fatalismo y la desconfianza. Un corolario de 

esta hipótesis es la suposición de que los cambios que se pro-      

ducen en la estructura y la relación social derivarán en cambios         

en la personalidad y en las configuraciones de valores y actitudes.  

En un nivel mayor de generalidad, Oscar Alers incorpora el con-

cepto de dominación en un conjunto de variables que influyen so-  

bre el desarrollo de la unidad social. Estas variables se ordenan        

en una serie de cinco dimensiones: recursos, motivación, habilidad, 

organización y contacto externo. El desarrollo de una comunidad     

es visto en función de los primeros cuatro factores, cuyos valores    

son determinados de modo principal por los contactos con el exte-

rior, mediante la comunicación, educación, participación, migración e 

intervención de agentes de cambio. Alers presenta, adicionalmente, 

cuatro casos hipotéticos que ilustran el funcionamiento del modelo. 

Su conclusión es que el desarrollo cuenta con una amplia varie-       

dad de vías alternativas.  

Planteada la orientación conceptual en términos de pluralismo, 

dominación y procesos de cambio, el valle costeño de Chancay y      

su correspondiente parte alta ofrecen una situación social de par-

ticular interés para el intento de comprobar las hipótesis en un        

campo concreto. Formas distintas de establecimientos humanos; di-

versidad de participación y articulación con el mundo urbano; pa-

trones diferenciados de relaciones sociales; supervivencia de for-          

mas tradicionales de organización social, acompañadas por una no-

table racionalización de los procesos de producción y comerciali-

zación; , estratificación socioeconómica muy diferenciada; todas és-    

tas y otras características del valle de Chancay son analizadas en      

los cinco capítulos de la segunda parte de este libro.  

Matos Mar en el primero ofrece un panorama amplio y genera-

lizado de la configuración social del valle tal como se presenta hoy, 

subrayando las uniformidades y distinciones que hacen del valle       

de Chancay un ejemplo muy apropiado de la variedad de situa-     

ciones sociales  y  culturales  características  de  la  sociedad  nacio-  



 

16      Introducción  

 

nal. En el capítulo que sigue, Matos y Fuenzalida abordan el pro-

blema del pluralismo del valle desde el punto de vista diacrónico,    

y es ahí donde se revela la estrecha conexión entre los procesos     

de dominación y la configuración de una situación pluralista.  

Patrones típicos del pluralismo del valle son las comunidades de 

campesinos, las haciendas y las agrupaciones de pequeños propie-

tarios. Dos establecimientos humanos fueron escogidos para cada 

patrón a fin de poder examinar comparativamente similitudes y di-

ferencias.  

Whyte se ocupa, más adelante, de las dos comunidades de campe-

sinos de la parte alta del valle, demostrando claramente que la 

organización social de tipo más comunitario no sólo no es incom-

patible sino más bien extremadamente favorable a una adecuada 

integración al mercado nacional y que la modernización de la es-

tructura económica se basa en la espontánea evolución de la or-

ganización "tradicional". Aún más, donde las estructuras tradicio-

nales se ven debilitadas en su base, es decir donde pierden el  

control comunitario de las tierras, como en el caso de Pacaraos, la 

comunidad deja de satisfacer las exigencias impuestas por el pro-

ceso de modernización y racionalización de la producción, estanca 

el desarrollo y se desintegra en pequeños grupos conflictivos. Da-     

tos recogidos a través de la participación observante y el cuestio-

nario se complementan y nos proporcionan una imagen muy nítida 

de los distintos procesos sociales que suceden en Huayopampa y 

Pacaraos.  

Julio Cotler examina luego la dinámica de cambio en Caqui y 

Esquivel, dos haciendas costeñas que se ven afectadas de modo 

distinto por el proceso de modernización y de expansión de las 

relaciones rural-urbanas. El hecho más importante que se destaca  

de la comparación entre las dos haciendas es que en situaciones 

donde existen posibilidades de ascenso individual, hay una tenden-

cia a aprovecharse de las mismas y a dejar de lado los proble-     

mas del grupo. Mientras que en Caqui la única alternativa a una 

situación de dominación bajo el control de la administración de la 

hacienda es la organización de base y el fortalecimiento del sindi-

cato; en Esquivel, debido sobre todo a la cercanía con la ciudad     

de Huaral y a una mayor abundancia de alternativas personales, ta-

les como la de la educación, los peones tienden a escaparse to-

talmente del sistema de hacienda, actuando de manera individual, 

sin identificarse con una problemática grupal y común. 
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El caso de los pequeños propietarios del valle representa una 

situación nueva y de particular interés. El análisis que ofrece Os-  

car Alers demuestra, finalmente, que tanto en el caso de La Espe-

ranza como en el de Aucallama la ausencia de instituciones inte-

gradoras en los dos pueblos, la incapacidad de organizar racional-

mente el aprovechamiento de los recursos y la dependencia de las 

haciendas para el abastecimiento del agua inciden negativamente   

en el proceso de desarrollo económico de ambos. La excesiva 

proximidad a un centro urbano, Huaral, contribuye a debilitar aún 

más la integración, pues acapara los contactos y los convierte en 

meros suburbios. En los dos casos aparece un nivel muy bajo         

de desarrollo grupal, asociado con fuerte diferenciación económica, 

tendencia a la concentración de la propiedad en pocas manos y 

conflicto interfamiliar: existe en Aucallama y la Esperanza una mi-

noría empresarial activa y francamente modernizante, aunque a ex-

pensas de una mayoría a la que se tiende a marginar.  

Las cuatro orientaciones conceptuales distintas, aparentemente 

independientes, fluidas y abiertas que presenta la primera parte de 

este libro, ofrecen otras tantas perspectivas para el análisis del ma-

terial empírico contenido en la segunda parte. Los cuatro modelos  

se distinguen por dos factores: (I) el grado desigual de su genera-

lidad; y (II) el aspecto distinto del proceso global de investigación 

científica que cada uno enfoca, respectivamente.  

A pesar de las distintas perspectivas, el concepto de dominación 

unifica a estos modelos. El propósito de la tercera parte de este  

libro es destacar lo que es común y subrayar los nexos lógicos     

que unen a los cuatro capítulos conceptuales, para luego exami-       

nar los casos empíricos a la luz de una nueva integración teórica. 

Una segunda tarea de esta parte conclusiva es presentar algunas 

consideraciones de fondo sobre problemas generales de desarrollo 

en áreas rurales, para terminar con algunas notas metodológicas 

sobre los procedimientos seguidos en otras investigaciones socio-

antropológicas, y lo que consideramos ser aportes especificos a 

dichos procedimientos. Con estos fines se ofrecen tres capítulos. 

 Alberti y Fuenzalida, en el primero, exponen un cuadro teórico 

unificado. El punto de partida es la posición pluralista presentada 

por Matos. Se introduce el diálogo "dualismo-pluralismo", terminan-

do por considerar al pluralismo como fundamento de una proble-

mática que consideramos más fructífera para los estudios del mun-

do rural subdesarrollado.  Luego, identifican el fenómeno de  la  do-  
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minación como el elemento unificador de un sistema plural de tipo 

arborescente. La idea de un sistema arborescente ofrece el nexo 

lógico para presentar el modelo analítico del triángulo sin base, de-

sarrollado por Cotler en la primera parte, como un escalón de dicho 

sistema. A una situación caracterizada por relaciones de carácter 

dominante se contrapone un tipo ideal opuesto, definido por re-

laciones sociales de tipo contractual y mutuamente favorables a los 

interlocutores del intercambio.  

Identificada la estructura en términos del continuo entre el siste-

ma dominado y el sistema más abierto, pasan a considerar las 

relaciones entre estructura-personalidad, utilizando la hipótesis de 

isomorfismo presentada por Williams y la información empírica de 

la segunda parte. El capítulo termina con una evaluación de las 

posibilidades y limitaciones para el desarrollo en cada una de las 

seis unidades bajo estudio, en la que utilizan el marco analítico       

de Oscar Alers que, por su mayor generalidad, parece proporcio-      

nar el instrumento más adecuado a estos fines.  

En el segundo capítulo, William F. Whyte examina algunas de   

las controversias más importantes de los últimos años en el cam-       

po de la antropología social, a la luz de la perspectiva general 

empleada en este libro. Enfrentado al problema de la dimensión 

normativa del comportamiento humano y las dificultades que susci-

ta su correcta descripción e interpretación, propone abordarlo des-  

de el punto de vista de la conducta misma. Sugiere, además, que      

el empleo de construcciones de tipo ideal puede ser provechosa-

mente complementado a través de su especificación en variables 

empíricas que permitan operar la construcción en un nivel concreto. 

Whyte concluye señalando algunas pautas para la incorporación 

comprensiva de los conceptos de pluralismo, micro-región y contexto 

estructural como fundamentos para una nueva teoría del desarrollo 

de la comunidad.  

El tercer capítulo aborda la cuestión metodológica. Whyte comen-  

ta algunos de los rasgos más saltantes de la orientación metodo-

lógica de esta investigación y ofrece evidencia empírica de la 

utilidad de combinar las técnicas de cuestionario y participación 

preferidas y empleadas, por lo general aisladamente, por antropólo-

gos y sociólogos. Insiste también en la utilidad del re-estudio sis-

temático y del acercamiento interdisciplinario que combina pers-

pectivas de disciplinas paralelas como la historia y la economía. 

Frente  a  problemas de la investigación  de  campo, como  la  subje- 
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tividad del juicio y la unilateralidad de la perspectiva, propone el 

trabajo en equipos funcionales como uno de los logros técnicos       

de mejor resultado en este proyecto.  

DOMINACION Y CAMBIOS EN EL PERU RURAL  es fundamen-

talmente el resultado de un estudio de carácter exploratorio. Hemos 

experimentado, por primera vez y en gran escala, el empleo simultá-

neo y sistemático de técnicas procedentes de disciplinas sociales hasta 

ahora no integradas: antropología, sociología y sicología social. A esto 

se ha añadido perspectivas procedentes de la historia y de la economía. 

En el curso de este intento han sido desarrolladas nuevas técnicas y 

modos de enfoque de la problemática de campo, que creemos serán va-

liosos para la investigación futura. Entre estas realizaciones se cuentan 

combinaciones entre encuesta, entrevista y observación participante; 

estudios intensivos en equipo al nivel local; revisitas regulares; recurso 

sistemático a archivos regionales y locales; y el empleo de plantillas 

pormenorizadas para la estandarización de la información antropo-

lógica.  

En lo teórico, enfoques convergentes unificados por el concepto 

de dominación han sido utilizados para la exploración de las rela-

ciones entre estructura social, personalidad y cambio. Los resultados, 

aunque no definitivos, nos conducen con un razonable grado de cer-

teza a rechazar la hipótesis dualista en lo que respecta a la es-            

tructura y en lo que respecta a la personalidad, la mítica imagen     

del campesino pasivo. Aparecen, respectivamente, como hipótesis 

alternativas, las de la estructura de la dominación y la personali-   

dad campesina dominada. Aún en los casos en que la personali-    

dad campesina tiene efectivamente rasgos de pasividad, éstos no      

le son connaturales, sino el resultado de un determinado contexto 

estructural. Y, en lo que se refiere al cambio, los procesos dirigidos 

aparecen como menos relevantes que aquellos de origen espontáneo. 

El caso de Huayopampa se impone a la atención. El papel de los 

agentes exteriores resulta rebasado, en cuanto se remueven las ba-

rreras que impone la estructura.  

Creemos que esta perspectiva abre nuevas vías para la inter-

pretación de los fenómenos de cambio que se producen actual-  

mente en el Perú. Una primera e importante consecuencia es que     

la política de tipo indigenista derivada de una posición dualista   

debe ser sustituída por otra que se aplique de modo directo a la 

transformación de la estructura de poder. Para alcanzar las metas    

de la modernización  e  industrialización  en  el  Perú  rural  no  basta  
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con una redistribución en los sistemas de tenencia, por avanzada 

que sea la ley que la disponga. Se hace necesario instrumenta-    

lizar el cambio a todos los niveles del sistema, fomentando la inte-

graci6n horizontal de los grupos campesinos y reforzando las uni-

dades de base ya existentes.  

 



 

  

 

 

 



 



 

 

 

 

Cap. 1  El pluralismo y la dominación    
en la sociedad peruana. Una 
perspectiva  configuracional  

 

 

 

 

 

 

 

 

JOSE MATOS MAR  

 

 

 

 

INTENTAR entender y explicar lo que es la situación actual del Perú 

significa concebir un modelo teórico en el cual los diversos orde-

namientos ocurridos en su largo proceso evolutivo se ofrezcan ra-

cionalmente concatenados. Tal tarea es difícil, en especial, por la 

carencia de estudios sistemáticos y de base. Esto significa, por el 

momento, la elaboración de marcos configuracionales que, por 

aproximaciones sucesivas, permitan más adelante y no a muy largo 

plazo, llegar a una interpretación de la sociedad peruana. El senti- 

do de este capítulo es así adelantar algunas ideas que contribu-     

yan a tal fin.  

En primer lugar, debe reafirmarse y considerarse que, ahora co-

mo antes, el destino peruano siempre se ha desenvuelto en fun-  

ción de su relación con el resto del mundo. En más de 10,000 años, 

desde la aparición del hombre en su espacio hasta el siglo XVI, 

evolucionó aisladamente y, por consiguiente, sujeto a su propia crea-

tividad. Y después, durante cuatro siglos y medio, lo ha hecho como 

una periferia de las sociedades capitalistas dominantes: España, In-

glaterra y Estados Unidos de Norteamérica. Este cambio de un ré-

gimen autónomo a otro de dominación señala, además del sentido 

del proceso, la posición actual del Pero como la de una sociedad 

dominada, como parte de un sistema mundial en rápido desarrollo  

y  periferia de  la  economía  mundial.  En  consecuencia,  cualquier 
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interpretación debe tener en cuenta que esta sociedad y cultura       

se ve afectada por los mismos problemas que inciden en todas las 

sociedades sujetas a tales coyunturas. Conocer cómo se desen-

vuelve dentro de la composición actual del mundo nos permitirá 

comprender su situación y determinar sus posibilidades, alternativas 

y estrategias para el desarrollo y progreso.  

Pero, esta primera caracterización general requiere complemen-

tarse con otra, la singularidad del proceso peruano, a fin de precisar 

su tipo de dominación y grado de subdesarrollo. Salta inme-

diatamente la primera constatación: durante los 10,000 años de ais-

lamiento logró desarrollar una alta cultura, lo que lo equipara con 

otras sociedades mundiales como México y Guatemala, en nuestra 

área próxima, y a Egipto, Irán, India y China, para nombrar 

ejemplos saltantes de otras áreas. Esto significa que el caso peruano 

corresponde al de una sociedad con fuerte densidad histórica. Los 

procesos que anteceden a su condición de dominada, la influyen y 

afectan porque ofrecen dentro de la opresión y la miseria, perspecti-

vas, posibilidades y obstáculos que otras sociedades subdesarro-

lladas no tienen. La conquista y el modelo de colonización española 

quebraron el desarrollo independiente y al universalizado lo 

relacionaron con el desarrollo de la cultura occidental en términos 

de dominación. Desde entonces mantiene tal status. La manera co-

mo se ha desenvuelto esta dominación y cómo ésta ha permitido 

configurar su situación actual es otra nota de peculiaridad de la 

sociedad peruana.  

Tenemos así dos marcos de referencia para estudiar, comprender 

e interpretar la sociedad peruana: su situación con relación al resto 

del mundo y su singularidad. Ambas referencias conducen a la 

problemática común de la dominación, y es sobre esta base que 

intentamos una interpretación del Perú.  

Una cabal interpretación de la sociedad peruana actual requiere 

pues comprender, en sus rasgos sustantivos, los procesos que im-

plica. En todo momento ha habido reestructuraciones, reinterpreta-

ciones, conformaciones y pérdidas, por variados y complejos meca-

nismos de cambio, aculturación, asimilación y revaloración. Actitu-

des, comportamientos, creencias se han presentado en diferentes 

intensidades y grados, dando paso a diversos tipos y estereotipos 

sociales, a sistemas de estratificación social y cultural, a formas de 

emergencia o movilidad, al robustecimiento de estructuras económi-

cas  y  políticas de  poder,  a  reinterpretaciones  religiosas, a  la  con- 
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formación de una compleja red de relaciones, que incluyen prejui-

cios, fórmulas de comportamiento y de acción, y de sutiles y directos 

mecanismos de dominación interna y externa.  

Es importante destacar, para los fines de este análisis, cómo los 

diversos grupos se han desarrollado dentro de un solo espacio hu-

mano cu1tura1mente relacionado, matizado por sistemas y organiza-

ciones de poder, por diálogos de creación, por miseria y por impo-

sición. Un solo escenario, una sola sociedad, varios dramas y cua-

dros; es decir la diversidad, la heterogeneidad, los desarrollos de-

siguales, la pluralidad de situaciones, las variadas calidades, den-      

tro de la unidad de una estructura de dominación.  

De acuerdo a estas consideraciones, la primera constatación que 

surge como una afirmación es el hecho que la sociedad peruana       

es una sola desde hace más de 10,000 años y que en su largo y 

variado transcurso ha sufrido una serie de procesos de integracio-      

nes y de interre1aciones tanto autónomas, como de dominación. Co-

mo resultado de tal proceso histórico la sociedad actual ofrece una 

pluralidad de situaciones sociales y culturales, de desarrollos regio-

nales desiguales, fuertes contrastes y miseria, una compleja gama   

de participaciones a todo nivel y se desenvuelve dentro de un me-

canismo rígido y nítido de dominación tanto externa como interna.  

El proceso peruano siempre se ha realizado sobre la base de 

desarrollos culturales regionales. Por ejemplo, en el momento de la 

conquista, en cinco regiones se había alcanzado un avanzado aun-     

que desigual progreso: la costa norte, la costa central, la sierra cen-

tral, la región del Cuzco y la meseta del lago Titicaca. Una de      

ellas por su madurez desarrolló el Estado Inca, de carácter expan-     

sivo e imperial, y al mismo tiempo agudizó las diferencias de los 

desarrollos regionales. La sociedad antigua evolucionó así en ba-     

se a desarrollos culturales regionales desiguales. Esta situación se 

mantiene a lo largo de la dominación española y de la vida re-

publicana y es la que aparece cuando se estudia o recorre el  país, 

que da, a primera vista, la impresión de un archipiélago so-            

cial y cultural. Los desarrollos desiguales entre costa y sierra, en-      

tre el mundo urbano y el mundo rural, entre las diversas regiones, 

por ejemplo entre la costa norte y la meseta del Collao; entre la 

región conocida como "la mancha india" (Huancavelica, Ayacucho, 

Apurímac, Cuzco y Puno) y el resto del país, entre el valle del 

Mantaro y cualquier valle costeño, entre los grupos se1víco1as y los 

grupos costeños y serranos, etc., revelan, asimismo, áreas con connota-  
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ciones culturales tradicionales, manifestadas en variadas formas e 

intensidades y otras en las que predomina lo moderno y, entre am-

bos polos, regiones con fórmulas mixtas que demuestran las múlti-

ples influencias culturales y sociales de todo el proceso.  

Podría detectarse y caracterizarse unos ocho a diez desarrollos 

regionales diferenciados en el seno del Perú actual. Unos muy 

contrapuestos y otros relativamente semejantes. Tal tarea significa 

analizar, por ejemplo, los sistemas de participación, de comunica-

ción, de educación y de movilidad social, es decir las posibilida-      

des y alternativas que dichas regiones ofrecen a sus habitantes. 

Significa, también, analizar las formas de control social, de acceso a 

los recursos económicos y sociales y, naturalmente, los procesos de 

emergencia y de cambios. Significa, en conjunto, descubrir y com-

prender la trama de los sistemas de relaciones.  

Al analizar un desarrollo regional encontramos que dentro de él 

Ocurren fenómenos similares a los de la sociedad global, es decir 

que repite aquéllos en diversa escala y se descompone en esta 

forma, en micro-regiones que repiten, a su vez, los mismos mode-    

los de articulación. Una ciudad tiene el control social y cultural de  

la región, un pueblo el de la micro-región. Lo rural aparece domi-

nado por lo urbano en todas las escalas. Los pueblos, las hacien-      

das y las comunidades de indígenas presentan en cada región o 

micro-región situaciones correspondientes a desarrollos desiguales. 

Y, en muchos casos, se descubre también que en cualquiera de  

estos tres sistemas cada unidad por separado puede tener una 

manera propia de relacionarse y de participar en función de sus 

posibilidades o de su emergencia o, en otros casos, en función de   

su estructura o sus recursos. De igual modo, los sectores de la 

producción, los niveles de vida, la participación, etc., modifican sus 

patrones según nos desplazamos, cualquiera que sea la escala que  

se elija: nacional, regional o micro-regional.  

Los desarrollos desiguales apuntan así hacia un modo peculiar  

de integración o articulación de la sociedad peruana, mostrando   

una pluralidad de situaciones sociales y culturales que ocurren a 

escala nacional, regional y local, horizontal y verticalmente, en diver-

sos grados, matices, formas e intensidades; y descubren la existen-

cia de una estructura de dominación interna que se apoya en la 

región y en la micro-región, pero que se articula en un sistema       

de complementaridades a escala nacional. 
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Aun cuando la dominación aparece con características singula-    

res desde el surgimiento del primer Estado, Moche 600 años d. C., so-

lamente se integra en las redes mundiales de poder a partir del   

siglo XVI, con la colonización española. La dominación, desde en-

tonces y hasta ahora, actúa en dos planos íntimamente estructura-

dos, el externo o preponderante, que funciona sobre la base de un 

sistema de relaciones entre las sociedades dominante y dominada    

y el juego mundial de estrategias, y el plano de la dominación in-

terna. Cada uno de ellos tiene su propio ritmo. El primero marca    

el paso al segundo. Este último muestra la forma como se ejerce     

el control de la sociedad global en función del orden establecido y 

de los requerimientos de la metrópoli dominante de turno. La do-

minación externa configura la situación y posición, del Perú en el 

mundo, y la interna es la que explica su singularidad.  

Para entender la dominación externa es indispensable, destacar 

someramente los rasgos saltantes de la situación mundial. La com-

prensión del proceso peruano requiere relacionado constantemente 

con los procesos de desarrollo mundial, porque son ellos los que 

explican el tipo de sociedad que constituimos. La situación mun-     

dial desde 1950 reviste características que en general difieren de  

sus antecedentes. El avance científico y tecnológico de las últimas 

dos décadas es de tal magnitud que afecta todo el conocimiento 

humano debido a los descubrimientos, inventos e innovaciones que 

abren perspectivas no imaginadas. Obliga al conocimiento científi-

co a replantear sus postulados y conceptos. Cambia la faz de         

los desarrollos de las sociedades al condicionar una unificación 

mundial por el progreso técnico, una tendencia a la universalización 

de los conocimientos por los logros y avances de la comunicación, 

el transporte, la energía y el análisis y control de situaciones com-

plejas, como consecuencia del extraordinario desarrollo de la elec-

trónica y de la utilización de la energía nuclear (Vernant, 1967). 

Tales logros han surgido de sociedades altamente desarrolladas: 

Estados Unidos de Norteamérica, Rusia, Inglaterra, Francia y Ale-

mania, fundamentalmente, y esto significa la existencia de países 

con enorme potencialidad y gran diferenciación con el resto de las 

otras naciones. Ha perfilado hegemonías y ha acentuado diferen- 

cias tajantes entre las sociedades ricas, industrializadas y las so-

ciedades pobres, entre el hemisferio norte de crecimiento demográ-

fico moderado y el hemisferio sur de crecimiento explosivo, entre 

zonas de estabilidad y de inestabilidad, (Vernant, 1967). Ha desta-

cado, en  resumen,  las cúspides de dos desarrollos mundiales, Esta-  
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dos Unidos de Norteamérica y Rusia, que se distancian del resto  

del mundo en forma creciente y acelerada. Al final, la revolución 

científica y tecnológica se explica únicamente por la manera como 

dichas sociedades han logrado una forma eficaz de organización.  

Simultáneamente a este proceso complejo de adelantos cientí-

ficos y tecnológicos, en estas dos últimas décadas se ha produci-   

do la desaparición de los imperios coloniales y, como consecuen-

cia, el surgimiento de nuevos estados y una participación universal 

de sociedades en la problemática mundial, única en la historia. Ya 

no hay regiones o zonas ignotas y, en una u otra forma, dominan- 

tes y dominados están presentes por vez primera en el juego uni-

versal.  

Las dos grandes potencias sobresalientes en el desarrollo mun-    

dial buscan la hegemonía universal y al disputársela comprometen 

el destino de todas las sociedades existentes. Una representa el 

mayor avance del desarrollo capitalista, desarrollo que por su parte 

no es uniforme, debido a las variantes que ofrecen las otras so-

ciedades fuertes que lo representan, tales como Inglaterra, Francia, 

Alemania Occidental, Japón, Australia, que aun cuando están den-

tro del sistema y no tienen el poderío de la dominante señalan 

rumbos y diferentes alternativas. La otra representa el desarrollo 

comunista y entre sus integrantes hay las variantes de China, las 

democracias populares europeas y Cuba. Por eso la aparente divi-

sión del mundo en dos sectores que representan ideologías opues- 

tas, se ve altero da por la heterogeneidad de las sociedades fuer-      

tes comprometidas en cada uno de éstos y especialmente por la 

aparición, a partir de 1955, de un frente de sociedades dominadas, 

subdesarrolladas, conocido como el Tercer Mundo, que al plantear el 

conflicto sólo como una lucha entre occidentales: el socialismo 

marxista y el capitalismo, abre un nuevo derrotero al futuro porque 

al organizarse, postula una mayor autonomía de acción política o 

verdadera independencia; y, finalmente, por la otra aparición, la del 

comunismo chino, que después de 1961 emerge como fuerza origi-

nal en el plano ideológico y como centro de decisiones autónomas 

políticas y militares. (Vernant, 1967).  

Cabría resaltar, además, que la posesión de los explosivos nu-

cleares, ahoro en cinco naciones, Estados U nidos de Norteamérica, 

Rusia, Inglaterra, Francia y China, ha provocado entre las cuatro 

primeros una solidaridad en la prudencia, y como consecuencia,  

una  coexistencia pacífica,  lo  que  aleja  las  posibilidades  de  gue-  
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rra entre potencias nucleares, a pesar de la situación de tensión que 

provoca la actitud china. Internamente, "las dos grandes poten-   

cias enfrentan, por su propio desarrollo industrial, problemas de 

complejidad creciente. Rusia debe remediar los retardos de su or-

ganización económica, conservar las ventajas estratégicas y políticas 

logradas en occidente e impedir el contagio ideológico del sistema 

revolucionario chino, hechos que han cambiado su actitud ofensi- 

va de las décadas del 20 al 50." (Vernant, 1967). Estados Unidos de 

Norteamérica tiene una adelantada estructura económica y una 

atrasada estructura política y realiza "enormes sacrificios y gastos 

sociales para realizar "la gran sociedad", para resolver el proble-     

ma de la discriminación social contra los negros y para cuidar     

que no se altere su imagen de promotor del mundo subdesarrolla-    

do, considerada como una responsabilidad por la índole de sus 

alianzas europea, latinoamericana y asiática, lo que los obliga a 

prevenir o reducir las violencias susceptibles de afectar sus propios 

intereses o el orden mundial con el cual tiende, por lo demás a iden-

tificarse". (Vernant, 1967) Su extensión capitalista se hace en fun-

ción de un interés de dominación en el cual la corporación, el sis-

tema de decisiones que tienen por fin maximizar lucros está cam-

biando ̍ como dice John Galbraith̍, porque ahora trabaja simul-

táneamente en varios sectores, evitando sus fluctuaciones, convir-

tiéndose en un fondo de financiamiento, en un "conglomerado", 

centro de acumulación financiera que no depende de ningún mer-

cado, sino que adapta éstos a sus necesidades. La nueva empre-       

sa administra capitales, tiene la ventaja de la dispersión geográfi- 

ca, si un sector ó área fracasa otro lo defiende. Este tipo de em-

presa, que responde a la estructura de la tercera revolución in-

dustrial mundial, controla más de la mitad de los intereses latino-

americanos. Como dice Celso Furtado, al encontramos en los co-

mienzos de la tercera revolución industrial, se está cerrando la fa-     

se de la búsqueda de materias primas, la del imperialismo victo-

riano, y se está abriendo la fase de los mercados mundiales, de 

profundo significado en la revolución industrial que vivimos. El co-

mercio mundial entra en la fase de expansión de productos alta-

mente elaborados, ya no de materias primas, de allí la lucha tec-

nológica con élites singulares.  

El Perú en este trance ̍considerado como mutación, como origi-

nal y en cierto modo como totalmente nuevoˈ forma parte del con-

junto de sociedades latinoamericanas que  giran  directamente  bajo  
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la influencia y dominio de Estados Unidos de Norteamérica. Al mis-

mo tiempo forma parte de un conjunto mayor de 90 naciones que   

se organizan como miembros del Tercer Mundo. Por su ubicación   

y por su historia está ligado directamente al derrotero que sigan    

los países latinoamericanos y, ahora como antes, sus posibilidades  

y su futuro dependen en gran medida de la acción colectiva de 

dichos países.  

La dependencia externa de América Latina es tema central, des-

de hace muchos años, de las preocupaciones de los científicos so-

ciales latinoamericanos, que al tomar conciencia plena de su nuevo 

significado nos ofrecen multitud de perspectivas y facetas clara-

mente analizadas y documentadas. Esta copiosa producción consti-

tuye el mayor impacto realizado para poder reinterpretar y compren-

der la situación de cada una de nuestras sociedades. Como un 

ejemplo, siguiendo a Miguel S. Wionczek, señalamos el tipo de rela-

ciones financieras internacionales que hoy predominan. En la últi-   

ma década "América Latina atraviesa un período de estancamien-    

to económico y por un crecimiento inusitado de la deuda pública de 

la región. El capital privado de origen externo tiene un control 

creciente sobre los sectores dinámicos de las economías latino-

americanas, debido a cambios inter-sectoriales, creando una serie  

de inconvenientes económicos, aumentando la presión del servicio 

de los pasivos de propiedad extranjera sobre la balanza de pa-          

gos, fomentando fricciones de orden político, y atentando contra los 

objetivos de autonomía económica y política de la región. El inu-

sitado endeudamiento público externo es utilizado por los gobier-

nos latinoamericanos en sustitución de reformas estructurales in-

ternas y de una política de industrialización planificada y cohe-

rente". (Wionczek, 1968)  

La dominación interna se apoya en la dominación externa y 

responde a la organización de la sociedad nacional. Reposa prin-

cipalmente en la concentración del poder en una sola ciudad, Li- 

ma, que domina todo el país. Social y culturalmente se basa en un 

sistema de clases sociales relativamente rígidas y en la manera 

como éstas participan y reciben los recursos sociales, económicos   

y políticos. Desde hace unas décadas, aunque en forma acentua-      

da desde 1950, la élite que representa el poder nacional ya no        

es un grupo o conjunto homogéneo sino un conglomerado o con-

junto de grupos heterogéneos y aparentemente desarticulados a 

nivel nacional que muestran intereses contrapuestos,  sin  planes co-  
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munes, sin expresión formal en un partido político y casi sin líderes 

notorios. Los préstamos al Estado y a las instituciones privadas, la 

asistencia técnica, el control de los bancos y la política de inver-

siones permiten, a través del Estado, de los partidos políticos, de los 

sindicatos y de los organismos de seguridad, controlar la política 

interna y externa del país. Cada grupo de este conglomerado 

controla radial y principalmente un sector económico, un área del 

territorio o un conjunto nacional, en forma alternativa o con junta, 

repitiendo la relación histórica y estructural de metrópoli-periferia 

en todo momento y gestión y a toda escala. Algunas veces unos 

grupos se acercan y aglutinan aunque sin ofrecer un sólido frente 

común de acción y de política. Su existencia, crecimiento y 

desarrollo adquiere coherencia y significación gracias al cordón 

umbilical de la dominación externa. Son dependientes del extranje-

ro y, por consiguiente, su punto de apoyo está en la metrópoli do-

minante. Estos diversos grupos de poder incorporan cada vez más a 

individuos y pequeños conjuntos de intermediarios que se adscriben 

a él. Por otra parte, el capital líquido en el que se sustentan, 

proveniente de las minas, el latifundio, el comercio y la política, se 

destina a inversiones que diversifi can su campo de operación y les 

permite intervenir en casi toda la red moderna de actividades 

económicas. Los intereses que representan estos grupos implican al 

sector minero y a la agricultura, a la pesquería, a la banca y las 

finanzas, la propiedad inmobiliaria, el comercio y la industria; pero 

a pesar de su expansión no han logrado consolidar un grupo 

nacional de poder que, aunque supeditado, sea armónico y racional 

con el sistema. La participación extranjera es la que explica los 

alcances de los grupos nacionales. Solamente tres empresas 

extranjeras, la Cerro de Pasco Corporation, que es casi un pequeño 

conglomerado empresarial porque controla varias minas de 

producción heterogénea y la producción de derivados; la Southern 

Peru Copper Corporation, que en Toquepala explota el cobre; y la 

Marcona, que explota el hierro, controlan del 40 al 50% de las 

divisas del país. La primera exporta por valor de 120 millones de 

dólares, la segunda 90 millones y la tercera 50 millones. Estas tres 

empresas norteamericanas constituyen por sí solas el grupo más 

poderoso que explota las materias primas mineras, que es el recurso 

más importante que ofrece el Perú al extranjero. Estas empresas, 

que no incluyen a nacionales en sus puestos directivos claves, salvo 

la excepción de los abogados, representan el tipo de acción econó-

mica y  el  mecanismo de  inversiones y  de empresas que controlan 
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en altos porcentajes casi toda la economía peruana. La alienación 

cultural y, por consiguiente, la existencia de una cultura de la do-

minación no es sino el correlato de esta situación. La utilización de 

los dos instrumentos más importantes de trasmisión cultural: 

educación y comunicación refuerzan el mecanismo de la domina-

ción. El Estado así resulta mediatizado y sujeto al juego de intereses 

de los grupos de poder extranjeros y nacionales.  

Los grupos de poder nacional en realidad se aglutinan y sólo 

tienen sentido y explicación en este engranaje. Ambas dominacio-

nes, la externa y la interna, Se conectan en grado mayor o menor 

con el poder militar y la iglesia, los que cada vez más toman con-

ciencia de esta situación y expresan rebeldía a través de variadas 

manifestaciones.  

Los sectores medios, proletarios y campesinos, tienen así un 

poder limitado de decisión, su participación en la vida nacional, 

aunque creciente, es restringida y están fuertemente alienados. Sus 

principales líderes e instituciones, después de pasar por años be-

licosos y de protesta, caen dentro de la maquinaria del poder, 

salvándose de este mecanismo pocos de ellos, generalmente por su 

calidad intelectual o por su rebeldía. El campesinado y el pro-

letariado no guardan coincidencia y si, particularmente, sufren si-

tuaciones de tensión con los grupos dominantes, son en general 

proclives al pacto. Los partidos políticos principales, a pesar de te-

ner amplia base e inicialmente enarbolar banderas revolucionarias, 

en cuanto tienen acceso al poder son mediatizados por las rígidas 

estructuras existentes y debilitados en su acción por la falta de 

apoyo de las masas campesinas y proletarias, escasa o nulamente 

politizadas, por la falta de cuadros medios capacitados y porque 

carecen de un sólido y consistente plan de gobierno. Los grupos o 

partidos revolucionarios no tienen fuerza, cohesión, ni volumen. 

Por su parte, el sindicalismo tiene débil poder de decisión y a pe-    

sar de estar escindido en grupos por ideologías, unas conservado-

ras y otras aparentemente revolucionarias, en conjunto sirve a las 

estrategias capitalistas de las que, al mismo tiempo, se aprovecha.  

La dominación interna funciona así dentro de un sistema bas-

tante rígido que se manifiesta en cada relación social, cultural, eco-

nómica y política. Como totalidad se basa en la existencia de 

grupos heterogéneos que monopolizan el poder y las decisiones de 

nivel más alto y actúan desde la ciudad capital bajo la depen- 

dencia de  instancias exteriores  al  país.  Su  acción  emerge  radial-  
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mente de la capital y busca apoyo en las ciudades mayores, espe-

cialmente en las capitales de departamento que aúnan a su fuer-    

za administrativa la dominación de una región, a través de las ca-

pitales de provincia y de distrito que afirman su dominio sobre     

los sistemas micro-regionales. Se construye así una red precisa   

que desde Lima se ramifica al último pueblo o comunidad de ba- 

se. Un verdadero sistema arterial de dominación. Hasta principios 

de siglo funcionaba este sistema de acuerdo al modelo armónico 

colonial: una élite reducida de poder y un conjunto numeroso 

dominado actuando en relación directa, vertical y sin conexiones en 

la base. Desde 1950 esta figura ha cambiado: el sistema armónico 

colonial funciona todavía y define relaciones entre capitales de dis-

trito y comunidades dentro de su particular jurisdicción. Entre las 

capitales de provincia y los distritos los cambios se aceleran y el 

sistema comienza a diversificarse. Entre las capitales de departa-

mento y las regiones el sistema arborescente se hace más fluído   

por la presencia de concurrentes nuevos que matizan rigideces, la 

presión demótica, educación, sindicatos, politización, misiones reli-

giosas, programas nacionales, migración y urbanización. Es decir 

por la presencia de fenómenos modernos que actúan a nivel na-

cional.  

Esta organización de los sistemas circulatorios viene desde la 

colonia y se apoya en los desarrollos desiguales de las regiones, en 

la demarcación política administrativa nacional ˈdepartamento, 

provincia y distritoˈ y en las ciudades mayores y menores. A tra-

vés de esta armazón estructural se desenvuelven los procesos y las 

relaciones de dominación política, económica y social. Todo entra 

por el sistema, todo circula según las reglas del juego y todo se 

aplica por los caminos hechos. Esta configuración ideal se ve alte-

rada por el impacto de la modernización. A pesar de todas las apa-

riencias el Perú es una sociedad unitaria e integrada. La existencia 

de este sistema de dominación ramificado da origen, sin embargo, a 

complejas complementariedades sociales, económicas, culturales y 

administrativas, cuyo resultado es una pluralidad extrema en los 

sectores dominados, cuya variable configuración se encuentra en 

dependencia de las necesidades e intereses de los sucesivos escalo-

nes de poder. Unidad y pluralismo no son, en este caso, alternativas 

excluyentes: aparecen enlazadas de manera inextricable por la 

lógica de un sistema peculiar de explotación.  
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El juego de los procesos lejanos y el juego que desarrolló la 

sociedad al constituirse en nación independiente exhibió, entre  

1821 y 1890, una serie de opciones y alternativas que el Perú no 

supo aprovechar. Por eso, los siglos del XVI al XIX son importantes 

para entender el caso peruano, ya que en ellos se gestó su sin-

gularidad, aquello que lo diferencia de los demás países latino-

americanos y lo sitúa en su actual posición mundial.  

Esto significa que para interpretar en su mejor sentido el proceso 

peruano y calificar su particularidad, es necesario establecer 

modelos estructurales que respondan a las dominaciones española, 

inglesa y norteamericana, es decir que reconstruyan social y cultu-

ralmente los momentos coyunturales de los cambios ocurridos en  

el Perú en el siglo XVI, con la conquista española y a fines del  

siglo XIX con la primera modernización favorecida por los ingleses. 

Establecer estos modelos y compararlos con el de la situación ac-

tual es una de las tareas de los científicos sociales peruanos.  

Hemos dicho que el espacio físico donde se ha desenvuelto la 

sociedad peruana tiene una larga ocupación humana. La arqueo-

logía día a día ofrece pruebas científicas que demuestran una     

gran antigüedad. En Chivateros, lugar ubicado en el valle de Chi-

llón, próximo a Lima, hay restos que indican la presencia del hom-

bre hace 13,500 años; y en Lauricocha, a 3,800 metros, en Huánuco, 

se han encontrado restos humanos de hace 10,000 años. En este 

largo discurrir los variados y múltiples procesos evolutivos y de 

cambios modelaron su peculiaridad. Procesos que ocurrieron den-

tro de un continuo cultural en el que cada etapa ha tenido su 

significación e importancia. La domesticación de plantas y anima-

les, el desarrollo agrícola y la revolución urbana permitieron la con-

formación de una amplia etapa formativa, la que desplegada de-

senvueltamente por el espacio a su ritmo y manera, sujeta a com-

plejas influencias y en relación directa con el medio vertical, po-

sibilitó mayores desarrollos regionales debido al crecimiento de la 

economía artesanal y comercial, a la emergencia de clases socia-     

les y al surgimiento del Estado, que aparece tempranamente en Mo-

che, costa norte, debido al avance de las relaciones de productivi-

dad, de la mayor domesticación del espacio y sobre todo de la 

revolución urbana. Más tarde surge con notas más nítidas en Wa-  

ri, Ayacucho, y casi a fines del siglo XV en Chimú, en la misma 

área de Moche, y en  el  Cuzco,  para  concluir  con  el  Estado  Inca  
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que fue el de mayor alcance y dominación a pesar de su corta 

duración, tal vez de menos de un siglo.  

La alta cultura andina hizo una evolución social y cultural pro-

pia, conquistó y cultivó su territorio, estructuró un tipo de sociedad, 

en una palabra logró una cultura propia. Se propagó y diversificó  

en un área muy extensa, desarrollando núcleos de variada confor-

mación y cohesión, abrió multitud de posibilidades y perspectivas 

y, en muchas formas y tiempos despertó sentimientos de legitimi-

dad hacia la pequeña o gran región.  

La conquista española ocurrida en el siglo XVI acabó con este 

proceso independiente e incorporó el área andina a la primera y 

global occidentalización del mundo bajo la hegemonía europea y la 

convirtió en su periferia dominada. Los españoles utilizaron a su 

modo y necesidades el resultado de este largo proceso histórico.   

La dominación española y posteriormente la República ligaron el 

desarrollo del Perú a la cultura occidental, la que le señaló su 

sentido y dirección como colonia, como dominio económico, como 

región proveedora de materias primas y, con la terminología ac- 

tual, como país subdesarrollado. Es decir, la cultura occidental de  

la cual es su periferia le impuso a diverso ritmo e intensidad su 

derrotero. Internamente la sociedad peruana evolucionó por secto-

res y regiones, en variadas mezclas y en relación directa con el 

grado y forma de las inserciones occidentales europeas, motivando 

discriminaciones, serios prejuicios y grandes contrastes entre lo in-

dígena y lo alienígena, en los primeros momentos y después entre 

lo urbano y lo rural, entre el poder centralizado y el resto de la 

sociedad, entre ricos y pobres, entre sectores de la producción, en-

tre clases. Y para cumplir el papel de periferia el ordenamiento so-

cial se basó en un mecanismo de férrea y rígida dominación in-       

terna en el que Lima ha sido la sede del poder. El campesinado, en 

su mayoría indígena y tradicional, por el volumen de población      

y por su carga histórica, fue el conjunto marginado, oprimido y de-

primido, y ofrece uno de los rasgos saltantes de la problemática 

peruana. Lo indígena arcaico, lo tradicional, lo español, lo occiden-

tal en sus diversas modalidades están presentes en la situación 

actual, en complejas y variadas combinaciones mostrando la carga 

histórica. Este fenómeno es una de las singularidades de la sociedad 

peruana. 

Analicemos ahora otra característica. Cabe precisar en su largo 

proceso evolutivo, de más de 10,000 años de antigüedad,  la  consi- 
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deración de sólo dos etapas o momentos históricos netamente de-

finidos y contrastados. La primera etapa es la de desarrollo autóc-

tono desde la primera ocupación del espacio por grupos primige-

nios hasta la conquista, 16 de noviembre de 1532. Tres hechos de-

ben destacarse en este proceso de desarrollo autóctono. El primero, 

es su duración de más de 10,000 años; el segundo, la lograda 

configuración de sólidos patrones culturales de comportamiento, de 

valores, de solidaridad, de legitimidad, de trabajo, de cooperación, 

de adaptación a un medio vertical y de creatividad. Y, el tercero, el 

paso gradual de la conquista incaica del espacio andino, prime-       

ro en términos de dependencia de regiones y desde la aparición   

del Estado dentro de una dominación. En su última fase los incas 

del Cuzco, como ya dijimos, debido a su madurez, impusieron tal 

fenómeno con mayor alcance al comenzar su expansión desde me-

diados del siglo XV hasta la llegada de los españoles. El Estado In-

ca actuó al nivel de todas las regiones y grupos imponiendo un 

sistema económico y político de comercialización y tributación,   

un sistema global de coordinación de logros de todos los grupos,   

lo que significó una intervención en amplia escala y profundidad. 

Pero esta acción tuvo la nota fundamental de que se trataba de 

relaciones de interdependencia entre conjuntos culturales homólo-

gos, entre culturas que respondían a patrones o modelos en cier-       

ta forma basados en creaciones y fines comunes, y dentro de si-

tuaciones de desarrollo más o menos homogéneas. El sistema im-

perante en la vasta y variada área andina permitió tal posibilidad. 

Los incas no fueron ajenos a las culturas regionales y además los 

fines culturales no diferían mayormente. Las innovaciones corrían 

de región a región y las grandes creaciones: domesticación de plan-

tas y animales, sistema agrícola, técnicas hidráulicas (riegos y an-

denes), caminos, el ayllu, es decir la infraestructura agrícola y vial, 

el sistema de parentesco, la concepción mágico-religiosa de los   

tres mundos, las ciudades, las técnicas, metalurgia, textilería y arqui-

tectura, etc. entre las destacadas, fueron de uso común y conside-

radas como partes de su cultura. Las diferencias de las culturas 

regionales no fueron tan marcadas que no hicieran comprensibles 

los objetivos y propósitos del nuevo Estado Inca. Por otra parte, es-

te Estado no tuvo el tiempo necesario para cimentarse. Acabó en su 

fase solamente expansiva y, al no consolidarse, la conquista es-

pañola posibilitó la vuelta a los desarrollos culturales regionales,   

lo que viene a complicar la comprensión del pasado y su signi-

ficación actual.  Las culturas regionales  tienen  por  eso  en  ciertas  
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áreas andinas más importancia que el propio Estado. Sin embargo, 

ocurrió internamente el paso de relaciones sociales y culturales de 

dependencia entre culturas locales a una etapa de relaciones de 

dominación, aún cuando la cultura dominante fuera homóloga a   

las culturas dominadas. Y aun cuando la creatividad continuase    

en todas ellas en forma acumulativa porque no eran antagónicas,    

y aunque el flujo y reflujo ocurrió intensamente en casi todos los 

sectores, las actividades, creaciones e innovaciones fueron fácil-

mente adoptadas entre todas las culturas que veían en el Estado 

Inca su pariente lejano o próximo, a pesar de las rivalidades o 

luchas intensas. La dominación no fue así destructora sino acumu-

lativa, de amplia participación creadora. Pero planteó por vez pri-

mera el hecho de una dominación interna sobre la base de desa-

rrollos regionales desiguales.  

La segunda etapa es la de dominación externa. Comienza en 

noviembre de 1532 y continúa hasta hoy. Entonces se alteró la di-

rección del proceso. De un desarrollo autónomo se pasó a una 

situación de dominación de la cultura occidental. Este paso, anali-

zado en su sentido más general, tiene la significación de repre-

sentar el único cambio de estructuras en la historia peruana. En  

esta etapa se distinguen dos fases. La primera es la colonial o     

fase de dominación política y económica desde 1532 hasta 1821. 

En este período la sociedad evoluciona como colonia bajo la do-

minación española, es decir, sufre un proceso de sometimiento y  

de transformación y, como consecuencia, ocurre el choque de dos 

culturas no homólogas. España en el momento de la conquista era 

nación dominante en Europa, representaba la cultura occidental y 

un mayor desarrollo que la cultura andina. Ambas diferían enor-

memente y, por la índole de la conquista, no cupo compatibilidad 

alguna, sino sometimiento, dominación política y económica, y acul-

turación. No podía permitirse ninguna relación entre culturas re-

gionales, pueblos o comunidades que pudiese expresarse en térmi-

nos de cultura india, debido a que tal unidad cultural afectaba la 

colonización. Se genera así el nuevo sistema de dominación inter-

na. Se inicia el desarrollo de Lima como punto de apoyo con la 

metrópoli y como sede del nuevo poder para conquistar y dominar 

el área. La red de relaciones asimétricas, bilaterales y radiales se 

establece para cumplir sus fines. España trata con Lima directa-

mente y obstaculiza el establecimiento de relaciones con ciudades 

de otras colonias. En igual forma desde Lima organiza un sistema 

de subordinaciones con  las  ciudades que  funda  en  su  propia  co-  
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lonia, procurando que entre ellas no surjan relaciones. Comienza   

el desarrollo de la costa en oposición al de la sierra, hasta enton- 

ces eje de organización de la sociedad. La dominación interna        

en su aspecto administrativo es fundada desde el primer momen-    

to y este hecho marca indeleblemente tipos de organización y 

orientaciones económicas y políticas que hasta ahora no desa-

parecen. Las culturas indígenas regionales quedan marginadas y 

oprimidas, son explotadas y diezmadas, y se desenvuelven como 

núcleos aislados, con débil despliegue de su creatividad, limitada a 

su comunidad o pueblo, y en esa forma superviven dentro de un 

proceso de aculturación. El control de la tierra y el agua, la apari-

ción de la gran propiedad agrícola sentarían las bases del siste-        

ma de dominación social agrario en el cual la masa campesina 

estaría controlada por una pequeña minoría, culturalmente diferen-

ciada.  

El choque de las dos estructuras, una comunitaria y la otra ya 

capitalista, aunque todavía pre-industrial, caracteriza esta coyuntura 

y da paso a nuevas formas de dominación interna definidas por      

la dependencia frente a un polo de decisión externo al área.    

Moldes estrictos que adscriben funciones económicas específicas   

y prescriben comportamientos consecuentes a los diversos estratos 

sociales, en función de su origen y su grado de aculturación, con-

figuran las relaciones interétnicas en esta nueva situación. Surgen 

las rígidas estratificaciones, las clases sociales, los estereotipos y las 

discriminaciones, la marcada distancia social y cultural entre con-

juntos y la miseria de los dominados. Se estructuran los patrones  

de establecimiento humano y se organiza una red administrativa 

que permite el control social de la sociedad nacional. La estructu- 

ra económica cambia de agraria a minera, de la previsión y el 

ahorro de recursos humanos y naturales al despilfarro y al enrique-

cimiento, de una producción para el consumo interno a una pro-

ducción para la exportación dentro de un sistema de monopolio. 

Dentro de este nuevo clima la sociedad colonial fue la más im-

portante y desarrollada de América del Sur, debido a que, como  

allí se gestó el mayor desarrollo autóctono, España necesitó soste-

ner en ella su mayor punto de apoyo para afianzar y asegurar su 

dominación en América Latina. La dominación interna configurada 

por la colonización no ha perdido, hasta hoy, totalmente su viven-   

cia y en ella ha reposado el crecimiento y evolución de la so-           

ciedad.  
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La segunda fase es la situación de dominación económica y 

política semicolonial, que caracteriza a la sociedad peruana des-      

de 1821. Desde entonces evoluciona bajo la influencia de dos do-

minaciones marcadas, la primera corresponde a la inglesa que du-    

ra aproximadamente hasta 1930 y la segunda es la norteamericana.  

La independencia significó un momento de emergencia de la 

minoría nacional criolla en que se intentó una reconstrucción so-

lamente en términos políticos y declaratorios. No tuvo propagación 

social ni cultural en amplia escala, ni el vigor suficiente para crear 

una conciencia nacional. Internamente los grupos peruanos no pu-

dieron lograrla solos sino con la ayuda de ejércitos del sur y del 

norte. Externamente el Perú, como el resto de América Latina, co-

menzó tempranamente su república debido a la pugna entre Es-

paña e Inglaterra. Inglaterra favoreció y promovió la independen-            

cia porque convenía a sus fines y propósitos mundiales. El Perú  

fue otra pieza del juego universal. Es así como se implanta un 

nuevo tipo de dominio, esta vez mercantil y financiero, regido des-

de Londres y en función de un comercio importador, aunque fre-

cuentemente interferido por sus competidores americanos y france-

ses. Las rivalidades del período militarista fomentadas por esta si-

tuación no sirvieron sino para establecer tal tipo de dominación.   

La guerra del Pacífico internamente da el golpe final a la prospe-

ridad artificial iniciada con la explotación del guano y el salitre. En-

tonces el país perdió una importante posibilidad de progreso. Ha-

bía logrado despertar sentimientos de lealtad a escala sudameri-

cana, tuvo serias posibilidades de prestigio internacional, alcanzó 

una organización institucional competente y eficaz y contó con ex-

celentes oportunidades económicas. Desde allí comienza la diver-

sificación de su producción exportable: plata, salitre, guano, caña de 

azúcar, algodón, oro, caucho y cobre. No plasmó esta oportunidad 

por defectos de su estructura y por la dominación externa. El cen-

tralismo, la estructura de clases y el comportamiento determinaron 

que primara la irracionalidad sobre la racionalidad, el acapara-

miento y la especulación antes que la propagación física y so-     

cial y la improvisación sobre el planeamiento a largo plazo, le im-

pidió generar nuevas riquezas con el producto de la era de bo-

nanza. En la década final del siglo por vez primera el Estado tuvo  

la posibilidad de recibir préstamos, formar capitales y robustecer   

el poder central, lo que le otorgó capacidad operativa y le permi-     

tió manejar sistemas y mecanismos. Se sentaron las bases de la 

actual modernización. 
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El poder, después de la reconstrucción y, una vez más, con el 

apoyo de capitales ingleses, entre 1890 y 1900 comienza progresiva-

mente a institucionalizarse y a robustecer a los grupos capitalistas 

urbanos y a algunos rurales, en grado muy restringido, basados en  

la minería y la agricultura y aunados al comercio y las finanzas.   

Ese poder gestado alrededor de 1860 se reconstruye en 1890 y se 

apoya en el empréstito y ayuda económica inglesa y después, en   

los inicios del dominio norteamericano, de un grupo de poder oli-

gárquico de terratenientes y mineros se pasa a uno de plutócra-     

tas que reúne a latifundistas, mineros y comerciantes, para llegar a 

su actual conformación de grupos heterogéneos y desarticulados.   

El campesinado fue el conjunto más afectado. Fueron más pobres    

y discriminados: Los grupos intermediarios perdieron fuerza y peso.  

Con la aparición y auge de los nuevos procesos industriales en   

el mundo, después de las guerras de 1870 y la primera guerra mun-

dial de 1914-18, ocurridos en Alemania, Estados Unidos de Norte-

américa, Rusia y Japón y con el desarrollo de la nueva empresa y los 

modernos mecanismos económicos, se modifica la estructura del poder 

hegemónico de Inglaterra que comienza a perder influencia, lo que 

para el Perú finalmente significa el cambio de dominación en las pri-

meras décadas del siglo XX. Al igual que en el resto de los países 

latinoamericanos, los capitales norteamericanos sustituyeron a los eu-

ropeos en el control de los servicios públicos, para más adelante co-

par el sector manufacturero. Desde 1930 la influencia norteamericana 

reemplaza a la inglesa y la dominación cambia de escala y sen-  

tido. Por ser más marcada significa un nuevo tipo de inserción en   

el sistema de relaciones internacionales del mundo capitalista y se 

desenvuelve dentro de los hechos que hemos descrito al tratar       

del marco externo. Significa la confirmación categórica de la con-

dición del Perú como región periférica, con su consiguiente signi-

ficación de simple mercado de inversiones, espacio potencial de 

recursos y de seguridad en la estrategia del proceso mundial.  

Los tres momentos de la dominación externa, el español, el inglés 

y el norteamericano, representan sucesivamente la concentración   

de los intereses económicos en sectores diferentes de los recur-        

sos nacionales. Según las necesidades de los mercados metropo-

litanos el énfasis de la explotación se ha venido desplazando en      

el Perú de la minería de oro y plata, hacia las lanas y cueros, de 

éstos, al guano y al salitre y, finalmente, al azúcar, algodón, mine-

rales estratégicos  y  harina de pescado.  Estos desplazamientos han  
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determinado un ritmo de expansión y retracción ajeno por completo 

a las posibilidades de control de los intereses financieros estric-

tamente nacionales. En términos de espacios sociales y económicos 

ha venido conduciendo a desarrollos anárquicos que se expresan 

por aceleraciones y estancamientos repentinos, que se mueven de 

una a otra región sin una lógica de autopromoción que parezca 

vinculados entre sí. Cada uno de estos desarrollos regionales ha re-

presentado en su momento un enclave de modernidad, que ha 

cristalizado al ser abandonado por sus promotores extranjeros, arcai-

zándose de manera progresiva en el contraste con la dinamicidad  

de los enclaves sucesores. El fenómeno de la dominación externa 

conduce inevitablemente a la generación de estructuras de domi-

nación interna que operan en su representación. Estas al despla-   

zar sus intereses de manera delegada de una a otra área del país  

dan lugar a la aparición de desarrollos desiguales.  

Para reafirmar el significado de los desarrollos desiguales y del 

pluralismo de situaciones sociales y culturales en la sociedad ac-

tual, basta comprobar cómo unos sectores son más desarrollados 

que otros, unas áreas o regiones son más evolucionadas y cómo  los 

diversos estratos sociales y culturales originan variadas y he- 

terogéneas participaciones.  

Como hemos dicho, una de las características del actual proceso 

peruano es el crecimiento inarmónico de los sectores y regiones,    

y las serias desproporciones de distribución entre estratos socia-  

les. Puede así determinarse una fuerte diferencia entre la sierra y   

la costa, Lima y las provincias, la industria y la agricultura, el me-

dio urbano y el rural, entre los sectores modernos y los de activi-

dades económicas tradicionales, en la participación e integración  

de unos conjuntos frente a otros, entre las diversas clases socia-  

les, en lo criollo frente a lo serrano, y en la fuerte diferenciación 

que opone lo "indígena" y "tradicional" al resto de la sociedad, 

hasta dar la impresión de subculturas excesivamente contrastadas   

y hasta divergentes. El sistema de dominación aparece así carac-

terizado fundamentalmente por la falta de comunicación entre re-

giones y sectores económicos, sociales y culturales, por la margina-

ción de un fuerte conjunto de la población, por la existencia de     

un creciente conjunto social intermediario y por la hegemonía del 

poder nacional en manos de un grupo heterogéneo y reducido.  

La sociedad nacional aparece como repartida en islotes geográ-

ficos, económicos, sociales  y  culturales, dando la impresión de un  
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archipiélago unitario y articulado aunque débilmente comunicado. 

Los sectores de producción o los grupos sociales no producen 

efectos sobre los otros, ni unos generan a los otros, ni hay un sis-

tema nacional de relaciones que impulse o canalice aspiraciones, 

lealtades o actitudes de nacionalismo y participación. En estas 

condiciones la difusión del progreso científico y técnico tiene limi-

taciones. El sector moderno es el industrial y el sector tradicional el 

agrícola. Es decir se piensa en una economía dualista en la que 

Lima representa el sector moderno y la provincia el tradicional; la 

costa, la agricultura moderna y la sierra la agricultura tradicional; 

en otros aspectos se contraponen el gobierno local de las comu-

nidades de indígenas con el gobierno local nacional, la religión y 

magia tradicionales con la religión católica, etc. La yuxtaposición 

de estructuras sociales, económicas, políticas y mentales actúa con 

diversas intensidades y modalidades en el seno de la sociedad, 

muchas veces sin relación, sin conexión, sin propagación, ni causa-

ción aparentes.  

El conjunto urbano varía del conjunto rural en forma más con-

trastada que en las sociedades desarrolladas. Un grupo urbano re-

ducido detenta el control económico y político; el resto, o sea la 

casi totalidad de la sociedad, depende de sus decisiones y de las 

posibilidades que se le ofrezcan de acuerdo a las conveniencias   

del poder o del orden establecido. La capital se ha desarrollado      

en tal escala que casi hace pensar en la existencia de una sola 

regi6n nacional dominada por ella. El fenómeno urbano, a causa del 

ritmo acelerado de concentración resulta, a su vez, muy contrasta-

do: la segunda ciudad del país, por ejemplo, no alcanza el 10% de 

la población de la capital. El conjunto rural también es heterogé-

neo, porque está vinculado al pasado y en parte ya es moderno, 

resaltan los latifundistas y mineros que están integrados a lo urba-

no, lo que les afianza su dominación y poder en el campo y en 

ciudades mayores o menores. Comunidades de indígenas (3,000), 

haciendas (1,200), centros mineros, pastores y pequeños agricultores 

y ganaderos, se desenvuelven dentro de situaciones específicas y 

ordenamientos a su vez diferenciados, contrastados y estratificados 

económicamente. Hay alrededor de 80 grupos selváticos que, aun-

que sin significación clem6tica, pues se les estima en 80,000 ha-

bitantes, participan escasamente en la vida nacional. Unas áreas 

culturales presentan modalidades de desarrollo diferenciadas por 

procesos locales de largo tiempo; así, el valle del Mantaro aparece 

como una de las de mayor evolución  rural  serrana  y  la costa  nor-  
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te como totalidad es una de las más dinámicas del país. Al lado     

de haciendas tradicionales, donde la servidumbre y las relaciones 

de dependencia revisten formas muy lejanas, existen haciendas mo-

dernas industrializadas. De catorce millones de habitantes que tie-   

ne el Perú hay por lo menos unos cuatro millones que no tienen 

participación política alguna por no votar.  

Esto significa que, además de su ausencia en las decisiones y    

en la participación nacional, lo hacen muy débilmente en el mer-

cado nacional. Los desarrollos desiguales están presentes en todo el 

ámbito nacional y ofrecen variada composición. En algunas zo- 

nas, especialmente en la de la "mancha india", el analfabetismo,    

la mortalidad y la desnutrición alcanzan cifras muy altas, mientras 

que en otras los índices no son tan desoladores, por ejemplo en      

la costa norte. Lo "tradicional" o lo "indígena", en cuanto a valo- 

res, comportamientos y creencias concentrados en esa "mancha in-

dia", condiciona un tipo de desarrollo interregional diferente al de-

sarrollo de la costa. Los recursos nacionales se concentran en 

determinados polos motores; para el resto no alcanzan las disponi-

bilidades del gobierno nacional. Sin un ordenamiento, sin ningún 

plan ni esbozo, la sociedad crece así al azar. El sistema recuerda 

mucho al de las factorías coloniales. El sistema colonial español, 

por ejemplo, utilizó determinadas ciudades como puntos de apoyo 

para su política de conquista y colonización. Ciudades que se 

desarrollaron en relación con la riqueza e interés de las regiones. 

Lima, sede del virreinato más importante, fue el punto de apoyo fun-

damental durante la colonia, estaba relacionada directamente con 

España, al igual que Buenos Aires, México, Santiago y Bogotá. El 

sistema de relaciones funcionaba entonces siguiendo ejes directos: 

un punto de apoyo, la ciudad colonial periférica y la metrópoli, sin 

que existiese casi ninguna relación entre esas ciudades latinoame-

ricanas. La desconexión entre ciudades, regiones y naciones en 

América Latina se ha mantenido como supervivencia favorable y 

necesaria para los fines y políticas de las nuevas situaciones de 

dominación.  

Internamente Lima aparece como la metrópoli y la provincia co-

mo la periferia, repitiéndose a su escala el fenómeno de dominación 

externa. Los diversos sectores de la producción aparecen dé-

bilmente articulados, pues cada actividad económica tiene su pro-

pio ritmo y sentido, casi sin enlace con las otras. La agricultura 

sigue así  su propio cauce,  la pesquería el  suyo,  la industria apare-  
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ce aislada. Si se generan relaciones, éstas se dan solamente en-        

tre los grupos de poder y segmentariamente en otras actividades. 

Sin embargo, en el fondo de todo esto, hay una gran mezcla y 

complementación de tipos de economía que aparecen en distintas 

proporciones y además con dominio de hábitos regionales ocasio-

nados por la heterogeneidad cultural. En muchos casos esta mez-    

cla tiene tonos contrapuestos, así, el sector moderno capitalista em-

presarial utiliza formas coloniales capitalistas al lado de la coope-

ración tradicional indígena.  

Existe una marcada diferenciación entre conjuntos de población 

que aparecen a niveles desiguales en términos de consumo, de 

producción, de educación y de participación en las redes nacionales 

de comunicaciones y mercado, así como ocupando posiciones 

altamente contrastantes en el sistema nacional de decisiones. Es- 

tos grupos podrían, en sus rasgos generales ser respectivamente 

identificados como los diversos conjuntos de la población rural y 

urbana. El conjunto urbano correspondería a lo moderno y el rural 

mostraría diversos grados de tradicionalidad. El primero relaciona-

do con el mundo europeo, el segundo directamente enraizado con 

las formas arcaicas de la cultura precolombina. Segmentos de po-

blación europeos y mestizos predominarían en el sector moderno, 

mientras que los participantes del tradicional serían en su mayo-  

ría indígenas o indígenas en proceso de mestizaje.  

Esta caracterización podría dar pie para afirmar la coexistencia 

de dos sociedades o culturas en el seno de la sociedad peruana 

actual. En la perspectiva del dualismo de la cultura y la sociedad 

peruana, las formas lejanas correspondientes a la sociedad tradi-

cional y arcaica y las formas próximas y modernas conformarían 

dos mundos en sí. Esta tesis es peligrosa y limitante.  

Por los contactos, las complementaridades, la difusión y los pro-

cesos que hemos señalado, tanto las formas lejanas como las 

próximas y modernas son heterogéneas, lo que hace difícil distin-

guirlas con precisión. Por otro lado, ninguna de ellas conforma es-

tructuras ni sistemas sociales propios y opuestos, sino que están 

relacionados y se usan y apoyan mutuamente dentro de una red     

de relaciones múltiples. Es decir, que no dan paso a dos socieda-

des, entendidas éstas como dos ordenamientos estructurales o co-    

mo dos culturas en sentido amplio antropológico. Lo que ha ocu-

rrido es que desde 1532 a la fecha, unos sectores, regiones o    

áreas, han  evolucionado  en  forma  diferente  debido  a  complejos  
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factores sociales y culturales que se remiten a los procesos de 

formación de enclaves.  

Lo que se denomina y conoce como lo arcaico y tradicional o 

formas lejanas constituye un conjunto de manifestaciones y proce-

sos plurales, cultural y socialmente, pues al lado de supervivencias 

indígenas que siguen una evolución particular, que no son exclu-

sivas al sector tradicional puesto que recorren toda la nación pe-

ruana, aparecen las fuertes influencias españolas de los siglos XVI, 

XVII y  XVIII, correspondientes al primer impacto de modernidad 

europea occidental dentro de un sistema colonial, que hace del área 

como de toda América Latina, uno de los territorios coloniales más 

antiguos del universo, y que como tal ha evolucionado desde el si-

glo XVI al impulso de las decisiones, presiones, intereses o limita-

ciones que le impusieron los países europeos. Lo tradicional no es 

pues lo indígena, ni lo hispánico, es la simbiosis de ambas cultu-     

ras manifestadas en múltiples y complejas formas sociales y cultu-

rales que han evolucionado bajo la égida de la dominación exter-     

na, tanto en su fase española como posteriormente bajo las in-

fluencias ideológica francesa y económica inglesa, durante el siglo 

XIX. Lo verdaderamente arcaico, que sería lo puramente indígena, 

es muy débil. En esta simbiosis lo indígena y lo español de los 

siglos XVI y XVII aparecen tan unidos y entremezclados que confun-

den e impiden toda caracterización de aportes. Estructuralmente 

refleja la cultura española de la colonia, lo que niega la super-

vivencia de valores, patrones, comportamientos indígenas y españo-

les. Este enfoque de lo que se considera tradicional en el área 

andina permite avanzar un poco más en la comprensión del Perú. El 

indigenismo, por ejemplo, ha servido para calificar interpretacio-    

nes del Perú y ha sido el tema básico de reivindicaciones nacio-

nalistas que devenían y devienen en prejuicios, mitos y dogmas. Ha 

tenido vigencia, fuerza y significado como bandera frente a la ne-

gación de la influencia indígena, pero al continuar poniendo el én-

fasis en ellas, como problema sustantivo, se alimenta y fomenta  

una situación de colonialismo, de falso etnocentrismo indígena y de 

racismo, que impide utilizarlo dialécticamente y que olvida que    

es parte de un proceso histórico y de una realidad más amplia         

y compleja  (1).  Por otro lado, la tesis hispanista, antítesis de la an-  

1  El conjunto conocido como indígena en el Perú, con todas las limitacio-     

nes para su discernimiento, representaría alrededor del 25% de la población to-         

tal, mientras que el grupo campesino engloba alrededor del 50% del total de            

la población.  
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terior, apareció en su momento como una justificación del sistema 

de poder y de dominación cultural y social preindustrial, para per-

der importancia al decaer este sistema. Ambas tesis quedan total-

mente superadas por el avance de los análisis de las ciencias so-

ciales y por el desarrollo de procedimientos de investigación más 

refinados y poderosos de los que existían en el pasado, que nos 

revelan la situación global de subdesarrollo de las sociedades del 

área, que no ha podido lograr su total modernidad, ni su univer-

salización por constituir sociedades dominadas y sin posibilidad de 

cubrir los costos de un estatuto humano para la mayoría de sus 

componentes.  

Las formas próximas o modernas constituyen también un conjun-

to de manifestaciones y procesos complejos y heterogéneos por    

las múltiples influencias que han intervenido en su formación des-

de fines del siglo XIX: anglosajonas, asiáticas y actualmente univer-

sales, como consecuencia del impacto de las corrientes que gravi-   

tan en el área como en todas las sociedades del mundo, debido al 

acelerado proceso de cambios y difusión ecuménica de los últi-  

mos 20 años. Ambas formas están combinadas y relacionadas com-

plejamente en la sociedad actual, ambas han discurrido en medio  

de fuertes y constantes procesos de mutua interrelación, motivando 

una compleja red de relaciones en la que la pobreza y la domi-

nación han jugado papel muy importante.  

En el proceso de aculturación entre lo indígena y lo hispánico   

de ayer, la forma lejana, preindustrial, y la próxima y moderna de 

hoy, siempre ha habido intermediarios que han jugado un doble 

papel como canal para la movilidad social y cultural, en la medida 

que esto era posible, y como vínculo económico y político en las 

relaciones de comercio y poder. Estos intermediarios siempre han 

constituido un conjunto' de importancia en el seno de la sociedad 

nacional. La característica de este conjunto es, además de su he-

terogeneidad, su ambigüedad, inestabilidad y fluidez, de allí que 

siempre ha sido y es difícil de tipificar, no obstante presentar algu-

nas constantes culturales como la agresividad económica, la movi-

lidad social, ocupacional y educativa. Este grupo demuestra en la 

actualidad, además de su crecimiento numérico, la toma de con-

ciencia de su realidad como grupo y el enriquecimiento de rela-

ciones entre sus miembros, lo que le da una fisonomía que esta-   

ría más cerca de lo  que  es  la  sociedad  peruana  actual:  en  térmi-  
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nos urbanos el sector intermediario se configura ya desde comien-

zos de este siglo como una clase media en formación.  

La actual conformación de este conjunto intermediario es conse-

cuencia de la descomposición de la sociedad lejana o tradicio-         

nal y de la rigidez de estructuras de la sociedad actual, ambas   

notas típicas de los países subdesarrollados.  

Aun cuando el conjunto intermediario a escala nacional no cons-

tituye una clase en sentido estricto, es potencialmente una fuer-       

za y un elemento decisivo para la definición del futuro del Perú.   

El grupo intermediario comprende así a las fuerzas dinámicas de   

la sociedad nacional e incluye al grupo mestizo o "cholo", a los 

campesinos no indígenas y a los grupos empresarial e intelectual.  

Esta organización, que no responde a un plan, se caracteriza, 

como venimos diciendo, por estar sustentada en estructuras rígidas 

y en el privilegio de una minoría dominante. La estructura econó-

mica, política y social del país responde a una forma centralizada   

y a motivaciones sin un equilibrio de valores correspondientes. Pa-

ra mantenerlo y reforzarlo la sociedad se desenvuelve y desarro-     

lla dentro del mecanismo de dominación interna supeditado a la 

externa.  

El pluralismo de la sociedad y cultura peruana implica la exis-

tencia de unidades sociales o comunidades que aparecen rígida-

mente estratificadas en términos de mayor o menor acceso a ni-

veles de información y de decisión. Es decir, una variada gama de 

niveles de participación y, al mismo tiempo, paradójicamente, una 

gran inestabilidad que favorece la movilización contínua de indi-

viduos, de unos a otros sistemas, dentro de la estructura nacional. 

Dentro de esta estructura, las unidades sociales aparecen relacio-

nadas en una red de tipo arborescente, de modo tal que por un    

lado las unidades de cada uno de los niveles de participación se 

encuentran escasa o nulamente vinculadas entre si, y por el otro   

las unidades de los niveles superiores de participación concentran 

en racimos las relaciones de las de orden inferior, asumiendo el    

rol de intermediarias necesarias en todas las transacciones y en 

consecuencia detentando posiciones de control en la difusión de 

innovaciones, cambios, modernización, etc.  

La imagen del archipiélago se impone como un inevitable recur-

so  descriptivo para  la situación de aislamiento relativo  en que  re-  
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sultan de este modo las unidades sociales que componen la es-

tructura peruana. Esta condición de aislamiento favorece, confor-    

me avanzamos hacia niveles inferiores, una medida creciente de 

diversificación en términos culturales, económicos y sociales que 

surge de verse sometido cada grupo a distintas combinaciones de 

influencias. El resultado es una heterogeneidad, fruto de los com-

plejos mecanismos de intermediación que se multiplican a lo lar-   

go de toda la cadena.  

En el curso de las últimas décadas, sin embargo, esta estructura 

ha ingresado en un proceso de cambio acelerado. El factor deter-

minante parece estar relacionado con una modificación cualitativa 

en las demandas de los polos exteriores de dominio y con la 

creación de un nuevo tipo de enclave ˈya no preindustrial̍  que 

dinamiza ámbitos de amplitud creciente, impone sus propias exi-

gencias de racionalización organizativa y de las áreas bajo su 

influencia, y genera mercados más activos. Esto, añadido al creci-

miento de la presión demótica y al derrumbe de la economía ru-      

ral preindustrial bajo el peso de su propia ineficiencia, ha dado 

lugar a la aparición de procesos de urbanización cuya intensidad    

y carga de conflicto caracterizan una nueva época que se inicia     

en la historia de la dependencia nacional.  

La dinámica de los procesos de cambios de la sociedad actual   

se ve afectada, a partir de la década de 1950, por la explosión 

demográfica y por el efecto de demostración que actúa tanto posi-

tiva como negativamente. La población económicamente activa, 

dentro de un mecanismo selectivo, migra en gran proporción del 

campo a la ciudad, lo rural se hace presente en lo urbano, la 

provincia en las capitales, la concentración urbana es intensa y 

acelerada, la urbanización, que se desenvuelve lentamente, produce 

la mayor modernización de la sociedad pero se enfrenta al peli-       

gro de mantener sistemas tradicionales por la estructura del país. 

Las regiones de mayor crecimiento generan estímulos y favorecen 

las migraciones, la población de los lugares más apartados co-

mienza a politizarse, cada vez a mayor ritmo, las expectativas se 

multiplican, la educación aparece como el gran canal de ascenso    

y de mejora de niveles, la población campesina y el proletariado 

buscan nuevas posiciones, hay pues un creciente despertar en el 

país; pero, al mismo tiempo, los cambios en todos los casos se 

enfrentan a la rigidez de las estructuras de la sociedad nacional.   

No  hay suficiente trabajo, la  capacidad  de  consumo  es  débil,  la  
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industrialización incipiente, la sociedad campesina está en crisis o 

en proceso de descomposici6n, la tierra no está al alcance de los 

campesinos, grandes sectores no votan en las elecciones munici-

pales, ni nacionales, los instrumentos de trabajo pertenecen a los 

grupos de poder, etc. La dominación aparece así como imbatible. 

Las reformas se distorsionan, aminoran o esfuman. Las distancias 

entre grupos, en vez de acortarse, se agrandan, porque los con- 

trastes se acentúan y agudizan y la sociedad evoluciona de ma-       

nera inarmónica. Lo urbano, con sus matices conservador (domi-

nante) y revolucionario (minoritario), difiere de lo rural, que ofrece 

multiplicidad y tipificaciones locales. Prejuicios y estereotipos cul-

turales aislan a estos conjuntos, favorecen el predominio de menta-

lidades opuestas al cambio, mantienen la opresión y la dominación 

y sirven los intereses de los grupos de poder a los que conviene 

mantener esta situación, al mismo tiempo que los conjuntos inter-

medios de la misma.  

Los ritmos del conjunto rural, del urbano y de la sociedad nacio-

nal tienen nuevas significaciones, especialmente desde la última dé-

cada. El mundo rural busca acabar con su marginación y espon-

táneamente emerge utilizando los más variados y complejos me-

canismos. En su empeño está favorecido por la revolución mun-     

dial de la técnica, el progreso de las comunicaciones, por la edu-

cación, la sindicalización y politización, los que le abren canales  

de participación. Situaciones que no son nuevas sino que han 

acelerado su ritmo. Pero estructuralmente sigue dominada por el 

ritmo del mundo urbano que al final tiene el control. El valle del 

Mantaro se explica por Huancayo, como toda la región de Ayacu-

cho, Huancavelica o Cuzco, por sus ciudades capitales. La ciudad 

de lea explica el valle de Ica, etc. Su ritmo domina ampliamente    

al mundo rural. A su vez lo urbano aparece supeditado, controlado 

y dominado por Lima, que imprime la ténica general. Y los dos rit-

mos que se encuentran en Lima, y que caracterizan a la sociedad 

nacional, dependen del ritmo de la sociedad dominante y del juego 

mundial de estrategias por la dominación.  

En este clima el fenómeno social de la migración alcanza relie-

ves importantes porque refleja la crisis, los cambios espontáneos    

y la dominación. Todavía no ha sido objeto de un estudio siste-

mático cuantitativo, pero puede apreciarse su magnitud global a 

través de  las  cifras  censales,  y  de  los  estudios  parciales  de  ca-  
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rácter estimativo que permiten determinar sus principales caracte-

rísticas. Intentaremos ofrecer algunas de ellas.  

Las corrientes migratorias tienen una dinámica compleja que re-

viste formas diversas. En unos casos opera en forma radial, en 

torno a una unidad geográfica, social y cultural, un valle, una me-

seta, una microregión; en otros casos una forma longitudinal, a lo 

largo de la costa o de un valle; y, por último, en forma transver-      

sal de sierra a costa, de costa a selva, de costa norte a selva       

norte o de sierra norte a costa norte, por ejemplo. En términos 

generales el proceso migratorio nacional se organiza en forma de 

una compleja red circulatoria que partiendo de las comunidades 

base desemboca finalmente en un gran reservorio central, que       

es Lima.  

Todas las migraciones no son necesariamente del campo a la 

ciudad, sino que también hay migraciones menores de ciudad a 

ciudad, favoreciendo pocos centros de acumulación preferencial, de 

los cuales Lima es el preponderante y Chimbote el caso más es-

pectacular. Es posible en general reconocer cinco tendencias pre-

dominantes: 1. La migración de todos los lugares hacia Lima y   

que afecta a todos los estratos sociales; 2. Los movimientos ma-

sivos de sierra a costa, en forma temporal o permanente, y cuyo 

proceso afecta también a todos los estratos sociales, predominan-    

do la migración a las ciudades y produciendo diferentes formas    

de acomodo y resocialización; 3. Los movimientos migratorios a lo 

largo de la costa, de pequeños caseríos a los pueblos o ciudades 

cercanas, de núcleos urbanos menores a mayores, de pequeñas y 

grandes ciudades a Lima y en general de lo rural a lo urbano; 4.  

Las intensas y fluidas migraciones a lo largo de los grandes valles 

andinos, Mantaro, Urubamba, Callejón de Huaylas, Cajamarca, y de 

menores costeños, tales como Chira, Paramonga, Huaura, Chancay, 

Cañete, y en tomo a los altiplanos del lago Titicaca y de Pasco;     

5. Las migraciones de colonización a la ceja de selva, de costa        

y de sierra, en las que participan grupos de toda procedencia, y      

6. El reflujo, todavía reducido, pero con tendencia al crecimiento, 

que se produce en dirección al agro, ruralizando a pequeños gru- 

pos desplazados de los ámbitos urbanos.  

Tales migraciones no obedecen simplemente a una insuficiencia 

del campo, aunque ésta sea una de sus principales causas, sino    

que es también motivada por el atractivo de la urbe y concreta-

mente por  las facilidades que ella  ofrece. Esta no es,  sin embargo,  
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una motivación general. Muestras parciales realizadas en diversas 

ciudades indican la gama variada de motivaciones entre las que 

figuran: la educación de los hijos, los atractivos frívolos de la ciu-

dad, la aspiración de ascenso, los conflictos familiares, los recluta-

mientos, etc. Gama que no puede ser cuantificada por la insufi-

ciencia numérica de los datos disponibles y por la falta de corre-    

lación entre ellos;  

Es evidente que las causas fundamentales de estas migraciones 

son cuatro: 1. La explosión demográfica. 2. La descomposición de 

la sociedad rural. 3. La rigidez de los sistemas de tenencia de         

la tierra y el empobrecimiento de la tierra agrícola; y 4. El efec-      

to de demostración que se hace cada día más activo por la am-

pliación de los medios de comunicación de masas, especialmente 

por la radio que alcanza a los sectores analfabetos y por la in-

fluencia de la ampliación de la red de caminos.  

Al lado de esto, el desequilibrio de la sociedad rural se ve in-

crementado por las crecientes presiones de los campesinos en pro 

de nuevas tierras de cultivo. Estas presiones se derivan de tres 

fenómenos concurrentes: a. La agitación política, en cuya acción 

figura la influencia masiva de dos recientes campañas electorales 

nacionales, en las que todos los partidos han buscado sistemática-

mente el apoyo del voto campesino y ofrecido una rápida reforma 

agraria si llegaban al poder; b. Las campañas de colonización, lle-

vadas a cabo por los grupos conservadores intentando rehuir la 

reforma agraria y que propalaban como base la especie de la 

insuficiencia de la tierra agrícola peruana disponible en la cos-       

ta y en la sierra. Situación que las cifras preliminares del censo de 

1961 han puesto en tela de juicio, pues se trata, según parece,       

no tanto de una falta absoluta de tierras cultivables, cuanto de una 

política sistemática de abandono de tierras antes cultivadas. Ante 

estas evidencias los grupos reaccionarios del país han presionado 

sobre las autoridades públicas logrando el ajuste de las cifras 

censales a niveles más modestos; c. La expansión sistemática de los 

latifundios sobre las tierras de los campesinos y los primeros 

logros, aunque débiles y caóticos, de la reforma agraria de 1964.  

Los efectos de los procesos migratorios en las comunidades y 

centros poblados de menor importancia determinan dos situaciones 

que debemos considerar:  

a. La crisis de la sociedad campesina tradicional manifiesta en la 

alteración de los patrones  locales.  La  migración  se  origina  en  la 
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descomposición de estos patrones, pero a su vez incide en agra-

varla por el enriquecimiento de las comunicaciones con la ciu-   

dad, derivadas de las relaciones familiares de los migrantes. Crisis 

también manifiesta en la modificación de la estructura demográ-

fica de las comunidades debida a la emigración selectiva de los 

adolescentes y adultos jóvenes. La intensidad de las migraciones   

es muy fuerte en los últimos tiempos; hay departamentos serranos 

que en los últimos 20 años han visto salir la cuarta parte de su 

población y comunidades de indígenas, como Huayopampa y Paca-

raos, en las cuales casi el 50% de los allí  nacidos vive ahora fuera 

de ellas. Los departamentos de Ayacucho, Ancash, Ica y Piura tie-

nen los más altos índices de migración. Situación que se refleja 

igualmente en los conflictos y nuevo tipo de relaciones existentes 

entre la sociedad rural y la urbana manifestados como consecuen-    

cia y reacción de las situaciones anteriores.  

b. La ruralización de los pequeños centros poblados que se ori-

gina en la descomposición y pérdida de cohesión de sus grupos  

más dinámicos que emigran, alternativamente, a la ciudad o al 

campo, y reducen de esta forma las oportunidades de trabajo re-

munerado. Al mismo tiempo, la vida urbana de estos centros que- 

da limitada a la función de centro de intercambios para la pau-

perizada economía campesina, con lo cual la cultura rural invade   

el primitivo centro poblado. Este fenómeno sucede en áreas de Pu-

no, Cajamarca, Ancash y en algunos valles costeños.  

El efecto de los procesos migratorios en las ciudades es otro.    

Es más complejo y plantea problemas de diversa índole. El fenó-

meno de la aglomeración, preferentemente en el cinturón hetero-

géneo de pobreza que constituyen las barriadas, determina situa-

ciones de insuficiencia y necesaria extensión de los servicios  

(agua, transporte, cloacas, escuelas, etc.) y crea problemas sociales 

que se originan en el contraste entre los sectores de inestable 

ocupación, los normales y los opulentos de la ciudad. Además el 

crecimiento mismo de la ciudad plantea problemas de concentra-

ción e insuficiencia en los diversos servicios (redes de comunica-

ciones urbanas), complicación que se agrava por la estrechez y 

lenta modificación de las estructuras básicas de la ciudad. La 

aglomeración ocasiona también nuevos problemas en los sistemas 

de abastecimiento al modificar permanentemente la escala de la 

ciudad por su crecimiento demográfico, es decir que necesita nuevos 

mercados y al  expandirse  éstos  afectan  a  los  mercados  de  otras  
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ciudades por falta de elasticidad de sus mercados tradicionales. En 

este mecanismo Lima concentra las mayores exigencias y ventajas. 

Al acaparar los principales productos encarece en un proceso de 

cadena la vida en todas las ciudades del Perú.  

La presión por el empleo es otra de las consecuencias de la 

migración a las ciudades. El crecimiento acelerado de la población 

urbana no tiene la contrapartida de un crecimiento de la misma 

proporción en las posibilidades de ocupación. Ultimamente se ha 

evidenciado que ni la industria moderna ni la pesquería las ofre-      

cen en volumen suficiente. Las consecuencias son múltiples: de un 

lado, el traslado del desempleo rural a la ciudad, característica de 

los países subdesarrollados, trae consigo una presión insatisfecha 

por trabajo que contribuye a mantener bajos los niveles de remu-

neración de la clase obrera y, de otro lado, se traduce en la 

proliferación de las profesiones especulativas y otras innecesarias y 

en el incremento de las profesiones inconfesables. La falta de 

remuneración que trae como consecuencia el margen de campesi-

nos desarraigados que no adquieren empleo o sólo lo adquieren 

precario, fuerza de otro lado el trabajo de los niños para comple-

mentar los ingresos familiares y aún más a la explotación sistemá-

tica de la mendicidad infantil, y las mujeres que no logran em-

plearse en las fábricas constituyen una permanente oferta de ser-

vicios domésticos que las hace asequibles no sólo a las clases 

pudientes, sino a los estratos más bajos de las clase media y a      

los estratos más altos de las clases obreras. Parece anecdótico     

que en las barriadas limeñas familias que habitan casas de es-          

teras contraten los servicios de cocineras y nodrizas serranas.     

Otro efecto de esta situación, vinculado con el crecimiento de las 

ocupaciones inconfesables, es el incremento de la delincuencia, espe-

cialmente infantil y juvenil, y de la prostitución.  

Por otro lado, esta migración masiva hacia la ciudad plantea en 

los migrantes agudos problemas de adaptación que se resumen 

fundamentalmente en dos aspectos: adaptación a la cultura urbana 

con sus exigencias de tiempo, higiene, de intensidad y variedad de 

relaciones, de habitación, etc., proceso en el que influye negativa-

mente la despersonalización en las relaciones; y en la desapari-       

ción de los sistemas tradicionales comunitarios de seguridad, que 

en buena parte no son reemplazados por los sistemas instituciona-

lizados de seguridad social, a los que no tienen acceso por no 

disponer de trabajo estable. 
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Los sectores que logran ingresar al trabajo industrial o que ejer-

cen actividades de tipo artesanal plantean el problema de califica-

ción y de adaptación al trabajo mecanizado. Sin embargo, éste es 

un punto que ha sido exagerado. Es evidente que los campesinos 

analfabetos no pueden adquirir de la noche a la mañana la pre-

paración teórica necesaria para desempeñar ciertas labores y que   

el campesino al ponerse en contacto con el trabajo industrial sufre 

impactos sicológicos que pueden originar agudas alteraciones en  

su equilibrio sicosocial. Este choque con la cultura urbana in-

dustrial produce, por estas causas, un agudo desequilibrio. De una 

parte en la operatividad del trabajador y su nivel cultural y de otro 

lado entre su adaptación pragmática a este trabajo y su adapta-        

ción al medio social. La consecuencia se traduce en la inestabi-

lidad emocional, dominante en estos grupos, que unida a la ruptu- 

ra de los patrones tradicionales desemboca en situaciones de per- 

meabilidad a la agitación demagógica y en desajustes familiares.  

La ruralización del medio urbano es el reverso de estos proble-

mas. Los síntomas más visibles son el cambio del rostro cultural 

urbano por la aparición de rasgos y símbolos de la subcultura 

campesina, por ejemplo, la popularización del folklore especial-

mente andino, que rompiendo los prejuicios, penetra hasta las más al- 

tas capas de la sociedad; y también el trasplante de valores y pa-

trones de la sociedad campesina al proletariado de la ciudad. El  

más importante de estos aportes es la generalización de los hábi- 

tos cooperativos comunitarios, visibles sobre todo en los tipos de 

organización de las barriadas. Los rasgos que denotan la presen-      

cia de la provincia en Lima son: los coliseos y la música folkló-      

rica, las asociaciones y los clubes de provincianos, los programas 

radiales en quechua y la difusión creciente de la música serrana     

en radio y televisión, los vestidos típicos serranos en las calles li-

meñas, los parques de Lima, la "parada" o mercado mayorista, in-

vadidos los domingos por los provincianos, la inclusión de noticias 

de provincias en los diarios, etc.  

Otro de los procesos de cambio más importantes que afectan      

a la sociedad urbana en especial, y como consecuencia a la so-

ciedad nacional, es el fenómeno de la urbanización, es decir el pre-

dominio y fuerza creciente de lo urbano en la sociedad total. Pre-

dominio que significa, en primer lugar, una aceptación y difusión 

de lo urbano y en su aspecto espacial la concentración urbana 

rápida, el desarrollo de  las ciudades, en  especial  de  la capital, he-  
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cho por otra parte, que en mayor o menor grado y escala, ocurre en 

nivel casi mundial. Lima tiende a ser el modelo o parámetro de      

la cultura y sociedad y como consecuencia vivir en ella consti-  

tuye la meta de muchas aspiraciones. Este fenómeno, como hemos 

dicho, significa que en el Perú la dominación interna se da en re-

lación con un solo centro urbano. Por otra parte, los logros mo-

dernos de la ciencia y técnica y la tendencia universal hacia la 

homogeneidad tienen en Lima su punto de apoyo, de aceptación     

y de difusión. Esta situación determina que el proceso de urbani-

zación acentúe y vigorice la dominación de la cultura occidental.  

La urbanización dentro de la situación actual del Perú, de acuer-

do a las recientes interpretaciones que de ella se han formulado, 

constituye un proceso complejo que va mucho más allá del aspec- 

to puramente cuantitativo y físico; debe ser considerado como  

parte del problema estructural de la sociedad nacional y como tal  

es un hecho social que acentúa y favorece la dominación externa    

y robustece la dominación interna. La universalización de la cul-

tura, que sigue un ritmo acelerado, tiene en la ciudad su foco de 

creación, difusión y recepción. Ciclo total que sólo ocurre en las 

grandes ciudades de los países desarrollados. En las otras, que    

son la mayoría, el ciclo sólo cubre la parte receptiva, lo que se  

debe a los problemas estructurales propios de toda sociedad sub-

desarrollada que condicionan la dominación. Y como se está frente 

a una situación mundial de lucha hegemónica, lo urbano mundial 

dominante irradia sus logros y creaciones, así como sus respectivas 

políticas a través de las ciudades. La sociedad peruana que gira 

dentro de la órbita de una potencia hegemónica, al urbanizarse tan 

aceleradamente ve acentuada su dominación dentro del patrón      

de las representativas del desarrollo capitalista. Este proceso tiene 

ahora más fuerza, intensidad y modalidades que en tiempos pa-

sados.  

Lo específico del caso peruano, como venimos describiendo, es 

que quienes migran presentan tremendos contrastes, fruto de su 

propio desarrollo histórico. Por ejemplo, a Chiclayo, o Trujillo lle-

ga un aguaruna, es decir un selvático, solo o con su familia; lle-      

ga también un vecino de Catacaos, Virú o Moche, o sea un cam-

pesino costeño, o bien un campesino andino de Bambamarca, 

Otuzco o Ayabaca; y hace lo mismo un comunero de cualquiera  de 

las comunidades indígenas del Callejón de Huaylas. Igualmente 

llegan  familias pertenecientes  a  las clases altas de  las  provincias 
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de La Libertad, Lambayeque y sobre todo de Cajamarca, que fá-

cilmente se adaptan a la vida urbana, mientras que los campesinos 

conservan sus comportamientos, valores y actitudes tradiciona-       

les e influyen en el modelo urbano occidental. En el caso de Li-      

ma, cuya influencia irradia a todo el país, los contrastes son aún 

más notables. El conjunto de migrantes exhibe extremadas diferen-

cias culturales y sociales. En volumen predominan los del mundo 

rural, que a su vez exhiben bajos niveles, pobreza e ignorancia.  

Al lado de esta diferenciación por tipos sociales se da la dife-

renciaci6n que resulta de la procedencia de los diversos sistemas 

rurales, cada uno de los cuales tiene su trasfondo histórico que     

los explica. El migrante comunero, por ejemplo, en algunas comu-

nidades de indígenas es un hombre rico, con poder, en otras es un 

hombre pobre, miserable, un mantenedor de tradiciones agrícolas 

que se enfrenta con recursos rudimentarios al medio vertical, o un 

creador artístico de calidad. Es decir, el migrante comunero repre-

senta la pluralidad de situaciones del sistema de comunidades,    

nos descubre lo heterogéneo y rico que es su mundo, conforme      

lo vienen demostrando los estudios etnológicos. El sistema de co-

munidades de indígenas ofrece pues diversos grados de desarro-    

llo e integración al extremo que es difícil percibir sus rasgos ge-              

néricos, lo que lleva con frecuencia a definiciones incompletas o 

reducidas al señalar sólo situaciones saltantes o polares y por lo 

tanto a ofrecer falsas visiones o interpretaciones. Similar situación 

ocurre con el sistema de haciendas.  

Dentro de estas circunstancias el crecimiento de Lima se produce 

con un ritmo y una intensidad inalterablemente crecientes y la 

ciudad constituye un verdadero mosaico social y cultural. En es-     

tas condiciones, además de servir de pivote a la dominación ex- 

terna y de punto de acceso a las nuevas manifestaciones de            

la cultura occidental, se ve notablemente afectada por los proce-  

sos de cambios internos que se operan tanto a nivel rural como 

urbano. Es eje y centro de poder, favorece el sistema de domina-

ción urbana mundial, la rigidez de estructuras, la dominación de la 

élite nacional y la marginación de fuertes conjuntos de población.  

Por otro lado, la presión creciente de los migrantes en las ciu-

dades tiene dentro de la situación de subdesarrollo del Perú, un 

aspecto positivo, ya que favorece la toma de conciencia de per-

tenecer a una sociedad nacional. La urbanización, con sus serias 

consecuencias  físicas, sociales  y culturales, actúa como agente po-  
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sitivo de modernización, de desarrollo de sentimientos de legitimi-

dad y de integración nacional.  

La sociedad rural en este nuevo orden no representa todavía un 

papel significativo o de decisión y participación en los cambios   

del proceso actual peruano por crisis de su propia dinámica interna- 

Es una sociedad dominada y dependiente a pesar de las se-               

rias modificaciones que sufre. El comunero de Virú, por ejemplo, 

no ha mejorado su situación en los últimos años (fue estudiado en 

1946 y 47 y nuevamente visitamos el área en 1966). Su dependen-

cia y capacidad de organización son similares a las de hace 20  

años. La hacienda que lo rodea lo absorbe cada vez más fuer-

temente, lo hace más vulnerable, más sumiso, más servicial; el pa-

ternalismo con nuevos ingredientes o cuñas sigue perenne. Igual 

ejemplo tenemos en la comunidad de indígenas de Tupe o Huaro-

chirí que estudiamos, respectivamente, en 1947 y 1951. Taquile en 

el lago Titicaca dio el gran salto, porque sus habitantes, monolin-

gües quechuas, lograron adquirir las tierras de cultivo, comprándo-

las a los hacendados puneños con esfuerzo y estoicismo. Consi-

guieron la propiedad de las tierras de la isla pero, al final de un 

largo proceso, uno de sus líderes resulta dueño de más del 60%     

de las tierras y muchos de los isleños le sirven como peones, co-

lonos y, en el mejor de los casos, como arrendatarios. Aparece     

así un nuevo tipo social campesino que sustituye al gamonal, al 

dueño o patrón, al misti, es decir se sigue localmente el derrotero  

de la sociedad nacional porque otra alternativa no es posible. La 

rigidez del sistema, la estructura u ordenamiento de la sociedad no 

permiten otro camino. Los comuneros de Pucará reunieron dinero  

y compraron una hacienda con "indios" como colonos. La crisis   

de la sociedad rural siempre aparece determinada por el interés de 

la ciudad, de sus élites, de grupos que responden a la organiza-        

ción que sigue el país subdesarrollado. Ni la confederación de co-

munidades, ni los sindicatos, ni los partidos políticos todavía han 

contribuido a superar su situación. La sociedad rural en estas con-

diciones no ha creado mecanismos propios, eficaces para dialogar 

con la sociedad urbana y nacional.  

No obstante ser la ciudad eje y origen de los cambios y el medio 

rural dependiente y dominado, los movimientos migratorios es-

pontáneos que ocurren con un ritmo sorprendente en la última 

década, presentan un aspecto positivo porque favorecen la reduc-

ción de  las distancias  sociales,  posibilitan  la  emergencia  de sec-  
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tores cada vez más numerosos y, además, estos movimientos mi-

gratorios, dada la estrecha relación que subsiste entre los migran-    

tes y sus lugares de origen, condicionan una modificación paula-     

tina y constante del mismo medio rural. Así la castellanización ocu-

rrida en estos cinco últimos años es notable aunque se carezca       

de estadísticas. Otro ejemplo está dado por la tesonera lucha de    

las comunidades de indígenas por lograr escuelas primarias com-

pletas y casi el 80% de las más de 1700 reconocidas lo han logrado. 

Sin embargo, cabe aclarar que este anhelo es ya antiguo. En la 

actualidad la nueva tendencia es la creación de colegios secunda-

rios, lo que ya muchas han conseguido. Es de suponer que en la 

década de 1970 a 1980 la mayoría lo logre. Asimismo es notable   

en ellas la lucha por los servicios básicos (agua, desagiie, fuerza 

eléctrica), al punto que se pueda considerar como una medida de   

su desarrollo la obtención y logro de los mismos.  

Las vías de comunicación y en general el efecto de demostra-      

ción acercan el mundo urbano a los pueblos y caseríos más apar-

tados, produciendo en ellos cambios internos, y favoreciendo la 

participación de millones de campesinos. Por todo esto afirmamos 

que la migración múltiple y diversificada constituye un agente es-

pontáneo positivo de los cambios que actualmente afectan a la 

sociedad rural. Culturalmente la presencia de grupos contrastados   

y heterogéneos afianza y determina con rasgos singulares la per-

sonalidad del Perú, le da su tinte peculiar. Los migrantes rurales    

en otro sentido contribuyen a desalienar a las ciudades.  

Por último, así como el Perú ofrece una singularidad como socie-

dad total que es de su proceso histórico, y que lo diferencia de   

otros países latinoamericanos, las diferentes regiones nacionales 

tienen también su propio dinamismo y existe una relación directa 

entre región y grado de desarrollo. Los mismos elementos o fac-

tores de cambios al incidir sobre regiones diferentes obtienen di-

ferentes resultados. Por ejemplo, la urbanización y su concomitan- 

te que es la modernización, en el valle del Mantaro y en la costa 

norte, regiones dinámicas, producen diferentes efectos y soluciones 

a los que se logran en el valle de Urubamba o meseta del lago 

Titicaca, regiones de pobreza y débil desarrollo.  

Estas dos tendencias buscan densificar la integración, reducir los 

desarrollos desiguales y la pluralidad de situaciones sociales y 

culturales, incrementar la participación y alterar sistemas, y resque-

brajan  desde  sus   mismas  bases  el   sistema  de  dominación  pre-  
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industrial. Migración y urbanización íntimamente ligadas producen 

un nuevo tipo de movilidad social. La tendencia actual, dentro de la 

situación que hemos descrito, es el acortamiento de distancias 

sociales entre los conjuntos plurales que conforman el Perú. Al 

contar con más población participante, el país comienza a actuar 

con mayores recursos humanos y, al mismo tiempo, a satisfacer ne-

cesidades sociales, culturales y económicas. El sistema armónico 

estructural de dominación preindustrial vigente hasta épocas recien-

tes, caracterizado por relaciones entre una élite dominante y el  

resto dominado, a través de relaciones radiales o verticales, desde 

1950 se ve notoriamente alterado por la concurrencia de nuevos 

factores y agentes de cambios. La educación y el efecto de de-

mostración en general alteran el sistema y lo hacen inarmónico, 

incompatible con la situación actual, porque la diferenciación del 

poder aparece como más democrática, en su sentido estricto, y 

porque hay mayor participación de diferentes grupos. Estamos en 

presencia de una expansión de la cúspide de la pirámide de po-   

der, y conforme se produce introduce conflictos y desarticulación 

en el conglomerado de los grupos de poder, moviliza a los secto-     

res intermedios y da lugar a contradicciones reflejas en la base.    

De este modo los procesos de cambio se aceleran incesantemente.  

Estas circunstancias aunadas al ritmo más fuerte de movimiento 

de la población agravan la actual situación peruana. El Estado no 

está capacitado para atender esta emergencia creciente, social y 

cultural, ni la presión demótica. La estructura de poder aún hetero-

génea trata de mantener el statu quo y cede sólo en lo indispen-

sable. La capacidad del país no le permite disponer de recursos 

neces-arios para ofrecer servicios y atender las nuevas demandas, al 

mismo tiempo la carencia de planes, metas y promociones con-

sistentes junto con la estructura de rígida dominación interna y 

externa promueven una crisis permanente. La creciente incorpora-

ción de fuertes grupos marginados, el incremento de la población 

que crece a ritmo acelerado, el estancamiento global inarmónico, la 

pobreza, la rigidez de las clases sociales y el mantenimiento de      

la actual organización social del país que ha demostrado no ser 

eficaz ni racional preparan el clima adecuado para los futuros 

cambios radicales que el Perú debe afrontar en las próximas dé-

cadas. De la manera como encare esta situación irreversible de-

penderá el porvenir de su sociedad. 
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EN EL PRESENTE capítulo se examinan diferentes formas de cam-    

bio en el medio rural peruano. Para lograr su presentación, se con-

trastan dos situaciones sociales: una caracterizada por ser típica-

mente "tradicional", tal como se observa en la sierra; y la otra, la  

de un área "modernizante", como es el caso del valle de Chancay,  

a fin de destacar los paralelismos y particularidades que configu-     

ran las transformaciones en cada una de estas situaciones.  

 

Las  bases  agrarias  del  Perú  contemporáneo  

 

Desde principios de siglo, en la costa norte y central, así como en 

la sierra del centro, se han venido instalando los sectores eco-

nómicos más dinámicos del país, caracterizados por ser de índole 

extractiva, de alta productividad, controlados en la producción     

y/o en la comercialización por capitales extranjeros y destinados al 

comercio internacional. Es decir, verdaderos enclaves del sistema 

de dependencia externa.  

Esta formación económico-social, que se sobrepuso al decaimie-

nto ocurrido en el país después del auge del guano y de la guerra 

del Pacífico, fue factor determinante en la formación de una "oli-

garquía" interesada en las finanzas y en el comercio exterior que, 

vertida en el Estado, logró centralizar el poder nacional durante la 

tercera década de este siglo. 
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Esta tardía consolidación de una clase dirigente y la precaria 

centralización estatal, al amparo de las inversiones extranjeras y  

del comercio internacional dio origen a un lento desarrollo urbano, 

radial y costero, así como al surgimiento de "company towns".  

La concentración de tecnología y de tierras, que implicó esta 

formación económica, facilitó la creación de los primeros grupos 

importantes de proletarios en los asientos mineros, en las planta-

ciones y en las principales ciudades, a la par que el desplaza-           

miento de numerosos pequeños agricultores, terratenientes, peque-

ños mineros y artesanos, que se sumaron a los sectores medios   

que iniciaban su expansión en forma limitada, precisamente debi-

do a las pautas del crecimiento económico del país. Estos secto-      

res medios se entroncaron con la clase obrera en formación, lo-

grando una expresión relativamente autónoma y canalizada por in-

termedio de organizaciones de masas, interesadas en ampliar la 

participación política en las áreas en proceso de modernización 

tecnológica.  

La sierra, a excepción de la parte central, tuvo un desenvolvi-

miento diferente al experimentado por la costa. El estancamiento y 

posterior decaimiento en el siglo pasado de la producción de mi-

nerales de secular exportación, procuró un proceso de ruralización 

y de enquistamiento de esa zona, que condujo a la cristalización    

de la estructura social de tipo colonial.  

Pero si bien en la sierra del sur no se implantaron economías de 

alta productividad como en la costa norte, esta región también 

participó en el restablecimiento del comercio con el exterior, 

aunque en forma diferente a la modalidad costeña. Desde principios 

del siglo XX, y ante el crecimiento de la demanda externa de  lana 

y la interna de carnes, esto último gracias a los cambios 

mencionados en la costa, los terratenientes de la región se dedi-

caron a la explotación agropecuaria, que se sigue realizando en 

forma extensiva, mediante técnicas arcaicas y relaciones sociales 

"feudales", es decir propias del sistema colonial, que no favorecen 

la formación de nuevos sectores o capas sociales. (1)  

Pero así como en la costa la "oligarquía" se conformó sobre la 

base de las inversiones extranjeras y del comercio exterior, los te-

rratenientes de  la  sierra  lo  consiguieron  gracias  al  sustento  que 

  
1   Andrew Pearse caracteriza a estos establecimientos por combinar una eco-

nomía de autosuficiencia interna con otra orientada al mercado. (Pearse, 1966).  
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les otorgaba la oligarquía vertida en el Estado, en la medida que 

dichos terratenientes instrumentalizaban la marginación de la masa 

campesina de la participación política, que los sectores medios y 

trabajadores urbanos organizados procuraban establecer en la cos-   

ta. En retribución, la oligarquía se encontraba en capacidad para 

sostener, con el aparato oficial, la "apropiación" de los terratenien-

tes de una zona de influencia, en la medida que no cuestionaran    

sus atribuciones. Así, la región se convirtió en zona de reserva,  

bien sea de mano de obra o de alimentos, de las que se encon-         

traban en expansión.  

A raíz de este desigual y combinado desarrollo regional, se crea-

ron condiciones para que en la costa se conformara una situa-          

ción modemizante, no sólo por el uso de nuevas tecnologías im-

portadas, sino también por la formación de nuevos sectores socia-

les, instituciones y valores asociados con los fenómenos de urbani-

zación y de participación política. En la sierra, en cambio, el sis-

tema tradicional logró cristalizarse y tomar los rasgos que se pre-

sentan más adelante.  

 

El sistema tradicional  

En otro trabajo del autor (Cotler, 1968 a), se procuró perfilar los 

rasgos esenciales de las relaciones sociales que caracterizan al 

sistema tradicional rural, tal como se destaca en la sierra del Pe-      

rú (2). Se decía entonces que este sistema de relaciones sociales     

se encuentra condicionado en forma inmediata por un ámbito en     

el que se notifican ciertas constantes estructurales.  

Estos rasgos estructurales, que son suficientes para la existencia 

de las relaciones sociales tradicionales, son:  

a. Un bajo grado de urbanización: en la sierra, en 1961, el 6% de 

la población total vivía en centros mayores de 20,000 habitantes, 

mientras que el 85% residía en poblados menores de 2,000 habi-

tantes. Estas proporciones contrastan con las que se observan   

en el resto del país, donde el 31% de la población reside en cen-

tros mayores de 20,000 habitantes, y el 51% en centros menores 

de 2,000 personas. 

b. Una reducida diversificación socio-ocupacional: la gran mayoría. 

de  la  población  económicamente  activa de  la región  se  dedi-  

 
2  Se comprende por "sierra", para los efectos de este escrito, a los depar-

tamentos de Puno, Cuzco, Apurímac, Ayacucho, Huancavelica y Ancash.  



 

2  /  Pautas de cambio en la sociedad rural     63  

 

ca a las actividades agropecuarias. Así, en la región, el 69% de 

la población activa se dedicaba para la misma fecha, a dichas 

actividades, mientras en el resto del país era del 42%.  

c. Un desarrollo tecnológico muy pobre y una baja productividad, 

que incide sobre el ingreso per cápita. En la región el prome-  

dio de ingresos se encuentra 30% por debajo del promedio na-

cional, y 53% inferior al ingreso de la población costeña en su 

totalidad.  

d. Un sistema de comunicaciones muy elemental, que repercute en 

el aislamiento de estos pobladores a las incitaciones provenien-

tes de los centros urbanos.  

e. En consecuencia, un grado muy alto de analfabetismo. El pro-

medio de analfabetos mayores de 16 años era en la sierra sur   

del 65%, mientras que a escala nacional esa proporción alcanza-

ba el 39%.  

Contrariamente a lo que podría esperarse, la concentración de     

la tierra no discrimina en tanto que las diferencias que encontra-     

mos entre la región y el resto del país no son significativas. Así,   

en la regi6n, el 88% de las unidades de producción agrícola abar-    

can el 4% del área cultivada. En el resto del país el 79% de las uni-

dades productivas comprenden el 6% del área de cultivo. En el otro 

extremo de la escala, el 0.9% de las unidades controlan el 69% de 

las tierras bajo cultivo de la región y el 73% del resto del país.  

Pero, mientras en la sierra la actividad agropecuaria es, si no el 

único recurso capitalizable, el de mayor importancia, en el resto del 

país se combinan, en variado grado, diferentes actividades que re-

ducen relativamente la influencia que proporciona el control sobre 

la propiedad agropecuaria.  

Dadas estas condiciones suficientes, aunque no necesarias, la po-

blación de la sierra sur cuenta con muy reducidas alternativas de 

existencia y de comportamiento, que la llevan, en consecuencia, a 

adecuarse a los patrones de existencia propuestos por aquellos    

que controlan los recursos claves de la región, es decir, los de la 

tierra y la educación. De esta suerte, éstos se constituyen en los 

intermediarios con el subsistema en el que priman las relaciones 

dentro de un marco de urbanización, diversificación social y los 

sectores que manipulan las instituciones de importancia nacional.  

Así, las relaciones sociales del área en cuestión se caracterizan 

por  la polaridad  existente  entre dos  sectores, denominados  en  la 
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región como mestizos e indígenas, definidos sobre la base del 

acceso y control de los recursos sociales y de la percepción que     

se derivan de estas condiciones.  

Los mestizos controlan la mejor y la mayor extensión de tierra   

y de ganado, que tal como se dijera anteriormente, vienen a ser    

las fuentes más importantes de capitalización regional. Igualmente 

controlan los medios de comercialización de los productos de im-

portación y exportación regional, de la educación que, en el caso 

específico de la sierra sur, debido a la alta concentración de po-

blación de habla indígena, se manifiesta en el conocimiento del 

castellano, que repercute en la distribución del voto. 

Todo esto lleva al grupo mestizo a ocupar las posiciones de 

control político y de represión, a través de la autoridad que logra 

desempeñar oficialmente, respaldado por las instituciones y las fi-

guras de influencia a nivel nacional. Los mestizos resultan ser de 

esta manera los encargados de realizar una política de margina-       

ción de la población campesina, con respecto de la participación   

de los recursos sociales y de la consideración en las decisiones      

de carácter público.  

Los campesinos, indígenas en el caso específico de la región del 

sur, se encuentran en cambio en situación de subordinación a       

los mestizos, debido a encontrarse inmersos en el sistema de ha-

cienda, bien sea como colonos o como comuneros "dependientes" 

de dichas haciendas. En tanto los indígenas no cuentan con el 

acceso y control de los recursos antes mencionados, y muy en es-

pecial del conocimiento del castellano y, por lo tanto, de la posibi-

lidad de tener participación política institucionalizada, se ven impe-

didos de gestionar y dirigir sus iniciativas en forma autónoma, de-

biendo basarse en los requerimientos y buenos oficios de los mes- 

tizos. Es así como se establece entre mestizos e indígenas un 

intercambio de servicios en el que los primeros establecen la mo-

dalidad y cuantía de dicha reciprocidad.  

De esta relación y de las condiciones estructurales de la región 

que la condicionan y que, como se dijera antes, impiden la cons-

titución de formas alternativas de conducta, se deriva el hecho    

que el mestizo sea percibido como fuente todopoderosa, con la   

que el indígena debe procurar mantener las relaciones impuestas. 

Por otro lado, los mestizos se benefician de las limitaciones exis-

tentes para reforzar los lazos de lealtad personal y constituirse en 

fuente de referencia normativa, impidiendo la formación de  identi-  
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ficaciones autónomas de los indígenas. Estas condiciones de con-      

trol y de referencia cultural favorecen que las normas culturales 

imperantes proscriban manifestaciones de agresividad dirigidas ha-    

cia la figura dominante, y en cambio prescriben que éstas se di-         

rijan hacia los otros campesinos, compañeros de cautiverio, en    

tanto son considerados competidores de los favores de la figura 

dominante. Esta situación determina que los indígenas perciban su 

bienestar en relación a la privación de los demás, que no hace       

sino consolidar su fragmentación social, manifiesta en actitudes de 

desconfianza y envidia, que repercuten en su capacidad organizativa.  

La falta de articulación social de los indígenas, azuzada por la 

figura dominante en razón del establecimiento de un intercambio    

de servicios y recompensas personales, permite dividir a la pobla-

ción, imperando sobre ella, y descartar la percepción de la exis-         

tencia de probabilidades de modificar la situación existente.  

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fig. 1 

 

Por otro lado, en aquellas circunstancias en que este equilibrio  

se rompe, la reacción del campesinado ha sido la violencia que, 

debido a la fragmentación social original, no logra organizarse, fa-

voreciendo que sea rápidamente reprimida. Esto trae consigo una 

reafirmación de la legitimidad de la situación de dominación y el 

que sea percibida como una condición "natural'.  

Así, el sistema de relaciones tradicionales se caracteriza en de-

finitiva por las relaciones interpersonales que se suceden dentro de 

un sistema cerrado, entre un ente dominante y varios que depen-

den de él, sin que exista entre estos últimos relaciones articuladas  

ni con agentes exteriores, sugiriendo la figura de múltiples radios 

inconexos que convergen en un sólo vértice, por el que se filtran     

y se reinterpretan las comunicaciones provenientes de las institu-

ciones y de las figuras de influencia nacional, así como de la ma-    

sa sojuzgada y desorganizada. (Fig. 1).  
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De esta suerte, el intercambio de relaciones entre mestizos e 

indígenas está dado por la posición excepcional de los primeros, 

debido al control monopolístico que cuentan sobre los recursos, 

creando entre los indígenas una percepción de impotencia en 

cuanto a las probabilidades de modificar la situación existente.  

Esta percepción se traduce en un patrón de comportamiento en      

el que priman los rasgos de fatalismo, es decir, en la percepción  

que la existencia social se encuentra dirigida por factores no con-

trolables y sometidos al azar; de incompetencia política, en tanto el 

individuo se percibe como incapacitado para modificar su status;  

de servilismo y pasividad en tanto deba someterse a la sujeción y a 

la iniciativa de los mestizos.  

De esta manera el grupo mestizo siempre ocupa una posición   

de patronazgo sobre la población indígena, que ha desembocado   

en una cristalización social que se traduce en una ausencia de 

factores internos que dinamicen y modifiquen la red de relaciones 

estructurales existentes.  

 

El pr oceso de desintegración del sistema tradicional  

Se ha dicho que la presencia de ciertas constantes estructura-       

les, debidas a la distribución del poder nacional, condiciona el mo-

nopolio de que gozan los mestizos, a la vez que las relaciones so-

ciales resultantes de esta situación refuerza la estructura ambien-     

tal, cristalizando la situación tradicional. De donde podría inferirse 

que las pautas de relaciones antes mencionadas sólo pueden ser 

resquebrajadas gracias a los impulsos provenientes de fuera de la 

región. En el caso peruano, estos impulsos externos a la región     

no ocurren debido a la acción planificada del Estado a fin de 

alcanzar ciertos objetivos nacionales, sino al proceso de moderni-

zación en tanto proceso de diferenciación social que ocurre       

en el país, como resultado de su más intensa y amplia relación    

con los países metropolitanos. (Ver en este sentido Quijano, 1967).  

En efecto, el impacto generalizado que los países desarrollados 

producen en los que, gravitan alrededor suyo, compromete la es-

tructura de las sociedades subdesarrolladas en términos de las ten-

dencias de la producción, el empleo y el consumo, es decir de la 

jerarquía social y del estilo de vida de sus pobladores. Esto    

acarrea que se busque una mayor incorporación de las, áreas tra-

dicionales a las metropolitanas, facilitándose la formación de nue-

vas capas con  nuevos intereses que  se  manifiestan en  la  reestruc-  
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turación o creación de instituciones, planteándose una situación 

conflictiva.  

Estas modificaciones acarrean el resquebrajamiento del monopo-

lio patronal, debido a que multiplican las fuentes de servicios, 

lealtades y en general de las alternativas de existencia.  

Los procesos concretos que apuran esa situación conflictiva y la 

desintegración del sistema tradicional, parecen ser los siguientes:  

a. Los mestizos, especialmente los de la joven generación, debido 

a sus posibilidades de comunicación con los centros metropo-

litanos del país, y por ende del extranjero, perciben su situación 

y la de sus padres en proceso de deterioro, como en realidad 

sucede en la medida que tiende a agudizarse la urbanización y la 

movilización política campesina.  

Así, se hace patente una dislocación entre las formas de vida 

actuales y las posibles en las ciudades, favoreciendo la formula-

ción de proyectos de vida asociados a los centros urbanos mo-

dernos, transmisores de los nuevos standards de vida recogidos 

del exterior.  

Esta percepción favorece la emigración de los medianos pro-

pietarios paralelamente a la venta de sus tierras; de allí que      

sea corriente escuchar en los poblados y en las pequeñas ciu-

dades de las regiones tradicionales, que "la gente decente se       

va a la ciudad". Por lo general, las propiedades se venden a      

los mismos campesinos "colonizados" a precios muchas veces 

superiores a su valor real. Este traspaso de las tierras, es decir,  

de uno de los recursos clave de la zona, plantea la reformu- 

lación del sistema existente. Con el capital obtenido, los mestizos 

se trasladan a las principales ciudades, costeñas de preferencia, 

procurando incorporarse al sector de los pequeños comerciantes, 

funcionarios estatales y, eventualmente, al de los profesiona-       

les, emprendiendo así una ampliación considerable de los estra-

tos medios urbanos de corte clásico.  

La deserción de los mestizos de la región relaja los medios de 

dominación regional, favoreciendo que se reformule la situación 

y se amplíe, simultáneamente, la capacidad de los pobladores    

en la resolución de los problemas inmediatos. Así, la parcela-       

ción de la propiedad da lugar a la constitución de nuevas co-

munidades de indígenas, o simplemente a la constitución de 

nuevos  núcleos de pequeños propietarios que  intervienen  direc-  
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tamente en la economía del mercado y en la comunicación con 

múltiples instituciones, y muy en especial con las de carácter 

oficial.  

b. La dislocación que sufren los mestizos entre las formas de 

existencia actuales y las posibles que se proponen en las ciu-

dades, también alcanza, aunque en forma más limitada, a la po-

blación campesina, favoreciendo igualmente entre estos una re-

acción favorable a la emigración y, de esta manera, a escapar de 

la condición subordinada en que se encuentra.  

Es así como se constituye un estrato social intermedio entre la 

masa campesina y las capas populares urbanas. Los integrantes 

de este estrato, a veces llamados "cholos", gracias a la 

emigración, logran aculturarse en forma parcial a los patrones 

modernos, al convertirse en bilingües y adquirir una experiencia 

ocupacional independiente del patronazgo mestizo: pequeños ne-

gociantes de ganado, vendedores ambulantes, artesanos, obreros 

de la construcción, camioneros, etc., es decir, ocupaciones móvi-

les e independientes.  

Las características de este estrato "marginal" del cholo, es decir, 

de no tener una situación estable y reconocida en el contexto 

social, le confiere al igual de lo que se observa en otras 

circunstancias históricas con estos tipos de estratos, un tono de 

agresividad empresarial, bien sea en términos económicos o po-

líticos. De allí que su papel de agente innovador de la región 

haya sido destacado en repetidas ocasiones. En términos eco-

nómicos, el cholo está interesado en la combinación de elemen-

tos que resulten en beneficios monetarios que le hagan posible 

consolidar su inestable situación y que le permitan, a diferencia 

del empresario puritano, un consumo conspicuo asociado al de 

carácter urbano. En términos políticos, la rigidez ambiental que 

supone el sistema tradicional y que entraba el desarrollo ae su 

nueva condición, lo lleva a movilizar a los campesinos, desa-

fiando al sistema tradicional mestizo, en, el que no tiene cabida, 

y que por otro lado rechaza debido al deterioro en que se en-

cuentra el mestizo. De esta manera el cholo propone una nueva 

imagen social a sus familiares y correligionarios, favoreciendo 

la modificación de su carácter subordinado y la eliminación de 

los términos de las relaciones sociales existentes entre mestizo  

e indio.  
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Esta nueva situación acelera el proceso de deterioro de la si-

tuación mestiza, en tanto los cholos o también "ex-indios", co-     

mo muchas veces son llamados, tienen capacidad para com-         

petir con el mestizo, puesto que son capaces de mayor acumu-

lación de dinero y de inversiones asociadas con el mundo ur-

bano, a diferencia de lo que acontece con los pequeños y me-

dianos propietarios rurales. Asimismo, el cholo coloca al mes-     

tizo en situación de precariedad, puesto que rompe con la ima-

gen omnipotente y propone, con su comportamiento, nuevas al-

ternativas de existencia a sus correligionarios indígenas.  

Es así como, además del cambio que se contempla a nivel na-

cional y que conlleva el deterioro de la situación mestiza al ni-     

vel local, los cholos sirven para apuntalar la pérdida de legiti-

midad de dicha situación y apresurar su deserción regional.  

c. A raíz de la reciente movilización política campesina en la re-      

gión, (Cotler y Portocarrero, 1967; Cotler, 1968 b) el gobierno 

ha intentado hacerse presente en las áreas rurales a través de pro-

yectos de "desarrollo comunal", de planes de salud y de educa-

ción. Instituciones internacionales propenden a la formación de 

cooperativas de crédito y de producción; la iglesia procura re-      

crear la imagen que de ella existe, asumiendo un papel de agente 

de cambio social, y algunas tendencias políticas persiguen organi-

zar a los campesinos para modificar el estado del país. Por úl-       

timo, y debido a las necesidades de expansión del mercado, las 

empresas tratan de ampliar el mercado de colocación de pro-

ductos o de producción de insumos. Toda, esta gama de accio-      

nes institucionales favorece también por su lado, y por su sim-      

ple presencia, el resquebrajamiento del monopolio patronal, en 

tanto ofrece fuentes alternativas de servicios, de lealtades y por 

ende de identificaciones. En estas condiciones, los patronos 

mestizos pierden, relativamente, su capacidad de imponer condi-

ciones en la medida que deben compartir los mismos recursos     

en forma competitiva. La condición de monopolista del mestizo 

se encuentra afectada, debiendo pasar a integrarse en una nue-       

va condición, en la que existen varios centros interesados en       

la manipulación de la población campesina.  

Así por ejemplo, la ampliación del papel del Estado en la región 

del sur, manifiesta en la mejora o construcción de nuevas ru-         

tas de transporte, supone un reclutamiento de la mano de obra 

campesina  y  e l otorgamiento de  salarios y otros beneficios  so-  
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ciales que son varias veces superiores a las retribuciones que   

en forma de dádivas reciben los indígenas de los patrones. 

Además, el tipo de relaciones que en este nuevo caso entablan 

los peones con los contratistas o funcionarios gubernamentales 

tienden a tomar un cariz de proletarización, en tanto esta rela-

ción se considera en términos de contribución estimada por los 

costos y beneficios, descartándose las que se refieren a lealta-    

des de Índole particularista.  

Asimismo, el incremento en la demanda u oferta de nuevos bie-

nes y servicios provoca la presencia de "negociantes" que, a    

fin de ampliar el mercado, entran en conflicto con los tradicio-

nales monopolios de comercialización. A raíz de la expansión 

de la producción del café en La Convención, por ejemplo, Craig 

(1968), dice que negociantes venidos de muy diferentes lugares 

se dedicaron a comercializar las cosechas de los colonos, pa-

sando por alto las tradicionales atribuciones de los terratenien-

tes. De esta manera, estos nuevos comerciantes establecen un 

circuito comercial que tiende a romper el sistema cerrado tra-

dicional, que supone, entre otras cosas, el pago en especies o   

en una unidad que tiene valor de cambio sólo en un área limi-

tada, y en especial en el "Tambo" de la hacienda, que incapa-

cita a sus usuarios a entablar relaciones comerciales con agen-   

tes foráneos.  

Otra modalidad concreta de este tipo de modificación se ob-       

serva en la incursión de nuevas empresas o personas que in- 

citan en la producción de nuevos artículos de comercialización. 

A raíz de la expansión del mercado urbano por un lado, y al au-

mento de los costos de importación de ciertos insumos, diver-    

sas empresas se encuentran favoreciendo, a través de la asis-

tencia técnica, financiera y ofreciendo un precio estable, a la 

producción de maíz, cebada, maní, etc., modificando una vez más 

el control en la producción y comercialización regional. De esta 

suerte, la multiplicación de organizaciones interesadas en la po-

blación campesina, favorece el resquebrajamiento de las radia-

ciones convergentes y paralelamente inciden en restarle al gru-  

po mestizo la capacidad manipulativa, en tanto dicha competen-

cia se encarga de multiplicar las facilidades alternativas de los 

campesinos.  

d. Debido a los varios fenómenos antes mencionados, además de  

la  emergencia de  nuevos  sectores  ocupacionales  urbanos  y  a  
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la movilización política, tanto urbana como rural, el grupo mes-      

tizo relativamente ha perdido el apoyo que recibía de las ins-

tituciones y de las figuras de poder nacional. En las ciudades         

se observa, mientras tanto, la emergencia, débil aún, de un apoyo 

urbano a la masa campesina.  

El surgimiento de un estrato de empresarios industriales ˈso-        

bre cuya naturaleza no es el caso discutirˈ interesado en la 

ampliación del mercado de consumo; la insurgencia de focos 

competitivos de la oligarquía, tales como partidos, sindicatos, 

organizaciones estudiantiles, que insisten en "cambios estructu-

rales"; la modificación en las instituciones tradicionales como       

la iglesia y el ejército, que procuran cambiar su imagen de aso-

ciados al grupo mestizo, determina una pérdida del apoyo de los 

mestizos que, como repetidas veces se ha dicho, es condición 

necesaria para el mantenimiento de las relaciones tradicionales     

de dominación. Es así como en muchos casos el grupo mestizo     

se ve defraudado por el apoyo que espera recibir, que insiste         

en su debilitamiento relativo en la región, dando pábulo para 

acelerar su desmembramiento.  

De esta suerte, por ejemplo, algunas haciendas invadidas en los 

últimos años por los campesinos no han sido desalojadas por        

las fuerzas policiales, como ha acontecido en la gran mayoría       

de los casos, en tanto que el haberlo intentado podría haber       

traído nuevas y mayores complicaciones políticas a nivel nacio-      

nal. Por otro lado, haciendas invadidas han sido afectadas por        

la reforma agraria en la medida que la capacidad manipulativas    

de los mestizos se deteriora.  

Además, la aplicación del sistema electoral y del régimen de 

partidos políticos, los obliga a colocar en posiciones de autori-    

dad local y regional a sus allegados, favoreciendo a los que    

buscan identificarse con estas instituciones, pasando por alto        

las referidas identificaciones personales desarrolladas antes de       

la implantación de este régimen partidista.  

En resumen, la formación del estrato cholo y la inclusión de  

nuevas instituciones en la región acarrean un proceso de "li-

beralización" del control sobre la masa campesina, que cada vez 

más cuenta con mayor probabilidad de alternar con diferentes 

fuentes de intercambio de bienes y servicios, así como con nue-  

vos centros de identificación social. Esta diversificación permite     

a  la  población  subordinada  percibir  alternativas  de  existencia  y  
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de solución a sus problemas inmediatos, favoreciendo su movi-

lización individual. Estas modalidades de cambio aseguran una 

intercomunicación múltiple de los distintos radios con los múl-

tiples vértices, rompiendo la relación unívoca, diádica y cerrada, 

propia del sistema tradicional. (Fig. 2).  

e. Asociado a los fenómenos anteriormente mencionados se obser-

va la articulación de la población campesina que, al presionar 

colectivamente por la redistribución de los recursos regionales y 

nacionales, insiste en acelerar la crisis de autoridad y de le-

gitimidad no sólo de los mestizos, sino también de los sectores 

que sustentan la actualidad de dicho grupo. Dada esta movili-

zación política, instituciones de muy variada índole, eclesiásticas, 

estudiantiles, sindicales, partidarias, procuran colocada bajo su 

patrocinio que, cualquiera que sea su resultado, incide en de-

teriorar el status mestizo.  

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 2 

La sindicalización campesina y las acciones que desarrollan,  

desde el orden reivindicativo inmediato hasta la ocupaci6n          

de las haciendas, crea nuevos recursos que facilitan la autono-   

mía de la masa campesina en relación al patronazgo mestizo         

y favorecen la modificación de la percepción que esta pobla-    

ción tiene de sí misma y por lo tanto del grupo dominador.  

Es así como esta nueva posibilidad consigue graficar una nue-     

va situación en que a la multiplicación de medios de comuni-

cación (Fig. 2) se agrega la interconexión de los radios hasta  

ahora inconexos  (Fig. 3).  

La desintegración del sistema tradicional a través de cualquiera   

de las variantes mencionadas, considera dos tipos de alteración   

de las relaciones sociales. El primer tipo implica modificaciones 

en las "tasas de intercambio" entre mestizos e indígenas, sin      

que se afecten los "términos" del mismo. Así, por ejemplo, los 

colonos pueden conseguir que se les exija menos días de  trabajo  
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gratuito en la hacienda, mayores salarios por los días no con-

siderados como obligatorios, o también que el patrón pague me-

jores precios por los artículos que cosechan. Ninguna de es-      

tas estipulaciones considera el cambio en la relación indio-

mestizo.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 3 

Un segundo tipo de alteración implica una significativa modifi-

cación de las relaciones sociales, en tanto se fundamenta en       

la iniciativa de los sectores subordinados con objeto de descar-

tar esa relación y formular una redistribución colectiva de los 

recursos. Así, por ejemplo, la movilización política campesina es 

el prototipo de esta forma de alteración en los "términos" del 

intercambio social.  

La insistencia en este tipo de modificación rompería con la   

línea de casta establecida en la región y daría paso, al igual     

que lo ocurrido en la sierra del centro, a una estratificación so-

cio-ocupacional sin consideraciones de índole étnica.  
 

El proceso de formación del sistema rural moderno  

A diferencia de la situación descrita para la sierra, tal como se 

dejara dicho en la primera parte, Chancay, y la costa central en 

general, ha sufrido desde principios de siglo el impacto de la mo-

dernización tecnológica con sus consiguientes derivaciones socia-

les. De esta suerte, el valle de Chancay ha ido adquiriendo rasgos 

relativamente "contemporáneos" que han impedido, a diferencia de 

lo sucedido en la sierra, la cristalización de una situación tradi-

cional, no sólo en términos de la tecnología y la productividad, sino 

también de las relaciones sociales.  

En el capítulo "Micro-región y Pluralismo", Matos ha mencionado 

que Chancay  se  divide  en  dos  formaciones sociales. En  la  parte 
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"baja" se encuentran las mejores y más abundantes tierras de 

cultivo, en su mayoría perteneciente a hacendados, radicados en 

Lima y conectados social y culturalmente a la oligarquía nacional. 

En la parte "alta" del valle, en cambio, 27 comunidades de indíge-

nas se encuentran arrinconadas en esta zona estrecha y escabrosa, 

que se ha venido incorporando parcialmente a la región mo-

dernizante de la costa central.  

En contraste con la tendencia histórica seguida por las hacien-    

das de la sierra, en las de la costa central se ha observado un 

continuo desplazamiento de las formas tradicionales de producción 

y de relaciones sociales a una forma moderna, en donde a la nue-  

va tecnología se acompaña el establecimiento de relaciones con-

tractuales. En los últimos años, este cambio ha cobrado un nuevo 

impulso que pone en situación de crisis a aquellas haciendas que  

no son capaces de lograr una integración a una nueva escala,           

a fin de adaptarse a las nuevas exigencias del mercado. (Véase   

cap. 8).  

Durante el siglo pasado las haciendas del valle estuvieron dedi-

cadas a la producción de alimentos destinados al mercado limeño, 

producción que se basaba fundamentalmente en el trabajo de es-

clavos y luego de coolíes. Así, a principios de siglo las haciendas 

de la costa central configuraban una situación típicamente tradi-

cional, similar a la descrita para el caso actual de la sierra.  

El cambio de esta situación provino de exigencias externas al 

país y a la región: el incremento de la demanda internacional del 

algodón a partir de principios de siglo y, conjuntamente con él, la 

inmigración japonesa destinada a servir de mano de obra para la 

explotación de dicho cultivo. Ambas circunstancias permitieron la 

expansión y mejoramiento de las tierras disponibles.  

Estos dos fenómenos favorecieron en forma concomitante la in-

tensificación de la producción del valle, bajo la modalidad del ya-

naconaje, en la medida que los propietarios no exhibían la dispo-

sición necesaria para realizar innovaciones, reembolsables a me-

diano plazo, o bien debido a que no contaban con los medios para 

efectuar las modificaciones necesarias. A través del yanaconaje, los 

propietarios obtenían una renta permanente que permitía su 

capitalización, y el consiguiente ahorro de la carga administrativa, 

logrando que en algunas décadas los pantanos fueran desecados y 

las tierras irrigadas, con la consiguiente ampliación de las tierras 

productivas de las haciendas. 
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El proceso de yanaconización fue paralelo al de la proletariza-

ción de la mano de obra sobrante de las comunidades de la parte 

alta del valle, abriéndose la comunicación entre peones y co-

muneros, que traería importantes consecuencias para las futuras 

transformaciones de las comunidades.  

Paralelo a este proceso, el país durante el período de 1920-30 

sufrió un proceso de cambio manifiesto en el inicio de la urbani-

zación y la consolidación de las economías de exportación de ca-

rácter extractivo, como el petróleo, azúcar y minerales, que favore-

cieron la formación de los sindicatos y partidos políticos de masas. 

En Chancay este fenómeno se vio reflejado en la constitución de 

sindicatos de yanaconas y de obreros agrícolas, que si bien tuvieron 

una precaria existencia, marcarían el primer intento de modificar el 

sistema tradicional y de articular a la masa dominada en forma 

autónoma. A fin de contrarrestar esta tendencia, los hacendados 

constituyeron organizaciones de beneficencia y de ayuda mutua de 

los trabajadores, tal como aún prevalecían en algunas ciudades del 

país con diferentes gremios artes anales.  

Debido a la expansión productiva del valle y a la intensificación 

de sus relaciones con Lima, el pequeño poblado de Huaral, situado 

en su parte baja comenzó a servir a la población, perfilándose la 

ciudad de hoy en día. Es así como alrededor de este centro se 

inician los contactos entre yanaconas, peones, comuneros, artesanos 

y pequeños comerciantes con los líderes de los nuevos partidos 

políticos que se constituyen en Lima, los mismos que apuraron la 

formación de una percepción y comportamiento autónomo de estos 

sectores sociales. Así, la distancia que los hacendados buscaban 

manténer entre la masa campesina y el nuevo liderazgo urbano se 

reduce en la medida en que las modificaciones antes mencionadas 

cobran mayor intensidad.  

El proceso de articulación campesina ha ido a la par de los 

acontecimientos políticos del país, en tanto las organizaciones de 

masas, sindicales y políticas, pugnaban por "abrir" el sistema e in-

corporarse en él. Así, a mediados de la década pasada, el sindi-

calismo costeño y el partido aprista que lo patrocinaba, (Cotler y 

Portocarrero, 1967) lograron carta de reconocimiento oficial. Debido 

a las restricciones del sistema de incorporación segmentario, la 

gestión sindical se orientó específicamente a obtener reivindicacio-

nes inmediatas y locales, mejoras salariales, de condiciones de vi-   

da  y  de  trabajo, de  estabilidad,  etc.,  permitiendo a  la población  
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trabajadora mejores condiciones de ingreso en el mercado y en el 

sistema político.  

En la actualidad, las haciendas del valle de Chancay, y al parecer 

las situadas en las áreas de modernización, confrontan una crisis en 

tanto que se encuentran sacudidas por dos fenómenos. De un lado 

las incidencias de los precios en el mercado internacional y las 

exigencias salariales comprometen seriamente su estructuración, 

determinando que algunas persigan integrarse al nivel de empresas 

lo que les permitiría un mayor rendimiento, gracias a la 

especialización y los recursos que implica la concentración. De otro 

lado, aquellas que no han logrado modernizarse en forma suficiente 

en términos de convertir a la población yanacona en asalariada, 

sufren la amenaza de ver fragmentada su propiedad, si se aplica la 

reforma agraria.  

El curso del cambio en las comunidades de la parte alta es di-

ferente aunque, como se podrá observar más adelante, corre para-

lelo al de las haciendas. Parece ser que a partir de fines del siglo 

XVIII las comunidades iniciaron un proceso de repoblamiento, 

debido al agotamiento de las minas de plata de la zona de Canta 

que, luego, debido a la crisis internacional del mismo metal, incidi-

ría para que se detuviera la corriente migratoria de los comuneros a 

dichos centros de trabajo. Es así como desde entonces se observa 

un crecimiento constante de la población en dichas comunidades.  

Durante todo el siglo pasado, la comunicación de los comuneros 

se establecía con Lima por intermedio de Canta. Pero esta comu-

nicación no era generalizada, sino que se establecía por intermedio 

de algunos comuneros "amestizados" que concentraban los medios 

de comercialización. De esta suerte, los comuneros en general se 

encontraban aislados de las influencias externas. Un proceso 

similar parece ocurrir por entonces en todo el país, en la medida 

que el decaimiento de las relaciones comerciales con el exterior 

propendió a un proceso generalizado de ruralización.  

El enclaustramiento y la detención del flujo migratorio significó 

en primer lugar el crecimiento demográfico y el reforzamiento de 

las obligaciones comunales, retribuidas con el usufructo de los te-

rrenos de propiedad comunal, lo que aparentemente a principios   

de siglo alcanzó un punto de saturación. Es entonces que las  

nuevas generaciones comenzaron a encontrar dificultades para ad-

quirir nuevas parcelas de tierra y,  por  lo tanto, a independizarse de  
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la tutela familiar, situación que se agravaría en las siguientes dé-

cadas (Fuenzalida, comunicación personal).  

Es decir, hasta este momento no existía comunicación fluida en-

tre las dos formaciones sociales del valle. La producción de ali-

mentos se destinaba a Lima, vía Huaral, siguiendo el flujo impuesto 

durante la colonia y las comunidades tenían todavía suficientes 

tierras para distribuir a sus integrantes, favoreciendo su residencia 

en las comunidades. De allí que al iniciarse la explotación algodo-

nera se requiriera importar mano de obra extranjera, los coolíes, 

para habilitar los recursos de la tierra (3).  

Al incrementarse sustancialmente la producción del valle bajo y 

requerirse de abundante mano de obra, especialmente para las 

épocas de la cosecha de algodón y de alimentos, conjuntamente con 

el inicio de la saturación en la relación tierra-hombre en las 

comunidades, se inició una importante migración temporal de los 

pobladores de la parte alta del valle a estas áreas.  

De esta suerte, la saturación de las comunidades encontró un 

cauce que favoreció la capitalización de los comuneros, y con ello 

el inicio de la compra-venta de las tierras de la comunidad, con el 

consiguiente cambio en su estructura en forma acelerada (4).  

Asimismo, los cambios que se destacaron en la segunda década 

del siglo, junto con la movilización campesina y su expresión ideo-

lógica en el "indigenismo", condicionó para que el gobierno tomara 

una serie de medidas, entre ellas la referente al reconocimiento de 

las comunidades indígenas. Este hecho implicó un cambio im-

portante en la estructuración interna de estas instituciones. El re-

conocimiento legal significa entre otras cosas el deslinde legal de la 

posesión de ciertas circunscripciones territoriales, para lo que se re-

quería una  cantidad  de dinero que  hiciera posible  asegurar  la  si-  

 
3  Un hecho semejante parece ocurrir por la misma época en diferentes       

partes del país: en el norte las grandes plantaciones compran haciendas en la      

sierra para lograr un mayor reclutamiento de mano de obra. Otro tanto habría 

sucedido en el centro minero de Cerro de Pasco, que consiguió extensas áreas         

de tierras con el doble propósito de tener un centro de producción de carne          

para sus trabajadores y asimismo para absorber la mano de obra allí existente.  

4   Esta misma explicación histórica parece ser válida, también, para las co-

munidades de la sierra central, que emigraban temporalmente a las minas de      

Cerro de Paseo, de donde obtenian el dinero necesario para comprar tierras en       

sus lugares natales, y en general para todas las comunidades situadas en las       

partes altas de los valles que desembocan en la costa central. Ver, por ejem-              

plo, Cotler, 1959.  
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tuación de las comunidades en sus relaciones con otras 

comunidades o haciendas. Este hecho significó la movilidad de los 

comuneros en procura de dinero y de relación con los organismos 

políticos.  

Internamente significó la institucionalización de la junta comu-

nal con el consiguiente desplazamiento de las hermandades religio-

sas que mantenían el control interno, el reparto y venta de las tie-

rras comunales de cultivo, la eliminación de las propiedades reli-

giosas y del poder mestizo que se había desarrollado en el trans-

curso de los años.  

Es decir que este fenómeno, en diferentes formas y grados, con-

dujo a una reintegración social que favoreció una importante arti-

culación interna, que se manifestó en la prosecución colectiva de 

ciertos indicadores de modernización: aperturas de carreteras que 

permitieran la salida de los productos alimenticios, construcción de 

locales escolares, participación en elecciones y en partidos políti-

cos, expansión de tierras de cultivo y la habilitación de medios de 

regadío. Paralelamente, y en relación con estas manifestaciones, se 

incrementaron las tasas de movilidad residencial y, por último, de 

la emigración que harían factible la intercomunicación del área 

comunal con las ciudades del litoral.  

El proceso ocurrido en la parte alta del valle de Chancay, com-

plejo de por sí, incidió grandemente en la ampliación de la capa-

cidad de gestión local, permitió lograr la incorporación parcial del 

uso de nuevas tecnologías y participación en nuevas instituciones. 

Es así como hoy en día se va perfilando una cierta ambigüedad en 

estas comunidades, en tanto van confundiéndose cada vez más con 

circunscripciones políticas constituidas por pequeños propietarios 

que mantienen entre sí lazos de carácter vecinal, mientras que el 

ordenamiento va relajándose.  

De esta presentación se puede colegir que el cambio acontecido 

en el valle de Chancay es compatible con el modelo de cambio 

presentado para la sierra, aunque las modalidades sean diferentes. 

En los dos casos, el proceso de transformación implica creación de 

alternativas, mediante nuevas formas de comunicación e 

identificación que permiten medios de articulación de la población.  

Pero es importante considerar algunas de las características tí-

picas que diferencian los dos casos, el de Chancay y el de la    

sierra. 
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1. En la sierra la transformación, que es relativamente reciente, ha 

seguido una secuencia que se inicia por la inserción de insti-

tuciones y valores nuevos provenientes de las regiones de mo-

dernización, favoreciendo la modificación de las formas de es-

tratificación. En el valle de Chancay, en cambio, el orden ha si-  

do a la inversa, es decir, cambios en la tecnología que han in-

cidido en la transformación de las relaciones sociales.  

2. Mientras que en el caso de la situación tradicional actual el 

cambio parece acarrear su desquiciamiento, en el valle de Chan-

cay se dio una paulatina modificación del mismo en favor de  

una adaptación a los requerimientos de la modernización.  

3. La articulación que se observa en la sierra implica una trans-

formación que afecta la existencia del sistema tradicional y por 

ende del país, en la medida que, tal como se dijera en la pri- 

mera parte, el poder nacional existente descansa sobre la mar-

ginación de la masa campesina, especialmente indígena. En 

cambio, el sindicalismo de las haciendas costeñas y la rees-

tructuración comunal supone un ajuste mutuo entre los actores 

en relación. Es decir que este último tipo de modificación su-

pone una modificación en las "tasas de intercambio social", 

mientras que en el caso de la sierra los procesos anotados antes 

cuestionan la naturaleza misma del intercambio, es decir, la 

legitimidad de la existencia del poder mestizo y de sus auspi-

ciadores.  
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EN SU ARTÍCULO sobre estructuras de dominación, Cotler (1968, a) 

señala la persistencia de patrones de dominaci6n extrema en mu-

chas estructuras sociales del Perú. Ha utilizado la analogía del 

triángulo sin base, en el que todos los intercambios tienen lugar 

entre los subordinados y un superior, con articulación limitada, si la 

hay, entre los miembros subordinados. Esta parece ser una pre-

dominante en muchas haciendas, industrias y familias, para sólo 

mencionar unas cuantas de las estructuras sociales que pueden ser 

examinadas.  

Es asimismo posible describir el triángulo sin base como un sis-

tema relativamente cerrado, en el que sólo se permite un número 

limitado de relaciones de intercambio, por lo común de naturaleza 

vertical, sin intercambios o con intercambios limitados con indivi-

duos superiores externos al sistema. Por lo demás, tal como lo im-

plica el concepto de dominación, dichos intercambios son gene-

ralmente muy desiguales, favoreciendo siempre al miembro domi-

nante. Bautizar el patrón no es, necesariamente, explicado. No obs-

tante, la analogía del triángulo sin base es útil para indicar los pro-

cesos sicológicos y sociales que lo acompañan y que conducen       

a su persistencia o cambio, ya que es razonable suponer la exis-

tencia de un isomorfismo entre la estructura social y el sistema     

de  personalidad, de modo que  las  percepciones, valores  y  creen- 
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cias de los que integran un sistema cerrado o de alta domina-     

ción sean notoriamente diferentes de los profesados por quienes 

viven en un sistema abierto o igualitario. Más aún, se supone en 

este artículo, la existencia de un refuerzo mutuo entre la estructura 

social y la personalidad de quienes se apoyan en ella, de modo que 

los cambios en la estructura social se reflejan en los cambios en el 

sistema de la personalidad.  

Dentro de las 27 comunidades y, en particular, dentro del área de 

Chancay, hemos procurado utilizar el triángulo sin base como me-

dio de establecer una relación entre las creencias y los valores       

de los individuos y los tipos de estructura en las que éstos viven     

y trabajan. Estas comunidades no representan necesariamente sis-

temas de dominación o igualitarismo extremos, pudiendo más bien 

ser ordenadas sobre un continuo de dominación o apertura, lo     

que nos permitirá apreciar la relación entre un cierto número de 

valores, creencias y percepciones que en otro caso no podrían ser 

contempladas en forma coordinada.  

Este artículo constituye un esfuerzo para demostrar la posible 

relación entre la estructura y los valores. Además, se da por sen-

tado, la existencia de un estrecho paralelo entre lo que se cono-     

ce sobre el desarrollo de los valores y creencias y el desarrollo      

de los sistemas sociales. Desde el punto de vista de una utiliza-       

ción eficiente de recursos, hay una estrecha reciprocidad entre las 

ideas de la comunidad y la personalidad subdesarrollada.  

 

El medio sicológico  

Comenzaremos por describir el medio sicológico en un sistema 

de alta dominación. Básicamente es un ambiente de escasez. Hay 

escasez de alimentos, albergue, ropas y otros bienes que satisfagan 

necesidades materiales. Por lo general, también hay pobreza en    

las relaciones interpersonales y la comunicación está limitada a     

la familia o a los individuos en los que se puede confiar. Pue-     

den ser frecuentes los castigos como medios para conservar el 

orden, pero serán raros el afecto, el estímulo y la intimidad en 

cuanto recompensas. Así, pues, la escasez es símbolo de déficit de 

recompensas materiales y socio-emocionales.  

Aun allí donde la escasez no es una condición "natural", la au-

toridad en el sistema de alta dominación mantiene el poder y con-

trol  mediante  la restricción en  la distribución de alimentos, alber-  
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gue, dinero y demás bienes primarios y así origina una atmósfera de 

escasez. Previene la formación de coaliciones entre sus subor-

dinados, sea por medio de distribuciones disparejas que favorezcan 

a uno o más de entre éstos, o sea fomentando la sospecha de       

que uno o más subordinados obtienen porciones desproporcionadas 

en las distribuciones que efectúa. Se refuerza así entre éstos           

la percepción de que cualquier cosa que ocurra en el futuro de-        

pende de las relaciones favorables con el superior, y no de coa-

liciones o alianzas entre sus dependientes. Lo anterior puede ser 

aplicable a las haciendas operadas autocráticamente, clubes, o fa-

milias para solo citar algunos sistemas.  

Otra descripción del ambiente sicosocial del sistema cerrado 

puede encontrarse en el artículo de Foster "The Peasant Society  

and the Image of Limited Good" (Potter ed, 1967). Este modelo tam-

bién describe un medio de escasez, en que ésta involucra dinero, 

poder y todos los demás bienes de transacción social. Podría des-

cribirse el medio y las relaciones existentes dentro de tal estructu-   

ra como empobrecidos, de modo que el individuo dedica una gran 

parte de su energía al mantenimiento de su posición, manifestando 

poco interés o curiosidad por el sistema o medio en el que vive.    

El modelo de Foster implica que el campesino ve la vida como   

una situación de bienes limitados, en la que todos los bienes so-

ciales son distribuidos de acuerdo con las reglas de un juego         

de suma cero: es decir, si alguien gana algo, otro debe perder.  

Debe asimismo puntualizarse que el medio de escasez no se 

produce necesariamente en condiciones en que dicha escasez es 

objetiva. Quienes controlan el sistema, o sistemas, pueden crear la 

atmósfera mediante la restricción de alternativas que podrían es-     

tar naturalmente a disposición de los individuos. Por eso, para el 

pronóstico de los valores y la conducta de los individuos en un 

sistema, es tan importante la percepción del bien limitado como la 

definición objetiva de la disponibilidad. En otras palabras, si una 

persona está convencida de que los bienes son limitados se     

sentirá indudablemente incapaz de ejercer control sobre el medio en 

que vive. Considerará inútil la cooperación con otros individuos          

de su propia condición, por creer que todas las recompensas y san-

ciones dependen de su relación con alguna figura dominante, o de 

su propia suerte. Por lo tanto, para modificar su posición recurrirá  

a los agentes externos más bien que a su propia capacidad. Fun-

damentalmente, la estructura de alta  dominación  es para  la  mayo-  
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ría de sus miembros una estructura muy similar a la de los sis-

temas de casta, en los que prevalece la atribución más bien  que     

el logro ˈ y donde no es la propia capacidad la que determina     

las recompensas futuras, sino que es la posición que ocupa el in-

dividuo la que determina sus beneficios o pérdidas como miembro 

del sistema.  

 

Aprendizaje perceptual  

En primer lugar, volvamos al proceso perceptual que puede ser 

hallado en una cultura o sistema de dependencia de esta natu-          

raleza.  

Casi toda la literatura relativa a la familia autoritaria, el gobierno 

autoritario o a sistemas autoritarios de trabajo, destaca la existencia 

de orientaciones absolutas, claramente definidas, relativas a los 

problemas y al medio. Fundamentalmente, sólo parecen disponibles 

para los miembros del sistema de categorías perceptuales. Los indi-

viduos que viven en un medio dominado tienen un proceso per-

ceptual bimodal de modo que son capaces de reconocer sólo dos 

términos: las personas son amigas o enemigas, indígenas o no in-

dígenas, individuos en quienes se puede confiar o de quienes debe 

desconfiarse, miembros de la comunidad o extraños, etc. Las 

categorías de evaluación en la percepción del mundo constituyen 

categorías extremas del bien o del mal, de satisfacción o de des-

contento, de completa seguridad o de extremo peligro, etc.  

De nuestros conocimientos sobre el desarrollo perceptual se 

desprende que tales sistemas perceptuales bimodales son carac-

terísticos del aprendizaje primario, cuando el niño aprende a iden-

tificar y a formar categorías. Comienza por aprender a conocerse    

a sí mismo, estableciendo la categoría yo y no yo, para pasar    

luego a establecer categorías tales como animal, no animal, amigo, 

no amigo, etc.  

Con el desarrollo y la apertura de la posibilidad de explorar y de 

ensayar nuevas cosas, es posible pasar a otras categorías que 

permiten al individuo percibir los matices intermedios, además de 

los términos absolutos. La persistencia en la percepción de sólo  

dos categorías constituye, en este caso, un desarrollo interrumpido.  

Lo anterior no significa que todas las percepciones se limiten a 

dos categorías, pues, progresivamente, vamos aprendiendo a dife-

renciar  los  estímulos  que son  importantes  para  nuestra  supervi- 
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vencia y que son alentados por el medio en que vivimos. Así, el 

indígena de la sierra puede ser capaz de distinguir entre más de cien 

variedades de papas, pero es incapaz de apreciar diferencias entre 

los extranjeros, los que le parecen "iguales".  

La habilidad de diferenciación tiene que adquirirse, y debe exis-  

tir alguna recompensa para dicho aprendizaje. Todo parece indi-  

car que dentro de un sistema de dominación hay contadas razo-   

nes para éste, y que no existe recompensa inmediata para él     

ˈpor lo que persiste con excepción de algunos la percepción de 

solo dos categorías para todos los aspectos más importantes de      

la vida. Aunque la capacidad para diferenciar se relacione par-

cialmente con la inteligencia, el proceso de diferenciación se rela-

ciona sobre todo con la "necesidad" de aprender ˈy no con la 

capacidad. Ciertamente no podrá considerarse que sea más inte-

ligente que su marido la mujer capaz de distinguir entre muchos 

tipos de arroz, que parecen todos iguales a este últimoˈ o que      

el marido lo sea más por ser capaz de distinguir entre las diver-   

sas orientaciones diferentes de un único partido político ˈmien-

tras que a ella todos los izquierdistas le parecen iguales. Cada     

uno ha aprendido a distinguir diferencias dentro de las esferas     

que le son respectivamente importantes. En el caso de una situa-

ción de alta dominación todo parece indicar que hay poco aliciente 

para aprender a diferenciar.  

Se instruye a los participantes de una estructura de alta domi-

nación a dejar a otros las decisiones que tienen que ver con el 

medio. El superior en dicho sistema impone que el subordinado se 

limite a responder y se abstenga de tomar decisiones. La curiosi-

dad no es recompensada y sí puede ser castigada.  

Fundamentalmente, en un sistema de esta naturaleza se busca    

la conformidad y no la iniciativa. Las figuras dominantes se ocu-    

pan del pronóstico pero no de la solución de los problemas. La 

conducta no conformista es severamente sancionada, pero la úni-  

ca recompensa radica en librarse del castigo. Por lo tanto, no se 

intenta poner en ejecución nuevas ideas y actividades, las que 

eventualmente no llegan a ser siquiera percibidas.  

Además, en una cultura de extrema escasez hay un número li-

mitado de objetos en el medio y una exposición limitada al mun-    

do circundante, por lo que no existe una gran necesidad de dife-

renciación. Un niño no aprende a decidir si prefiere el sobretodo 

azul  o  el  amarillo  cuando  sólo  posee  uno. Básicamente,  cuanto  
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menor el margen de elección asequible a las personas, tanto menor 

es la capacidad de éstas para establecer diferenciaciones al ser re-

querida la elección.  

Los estudios recientes sobre grupos míseros en los Estados Uni-

dos destacan la escasez del medio informativo entre su gente, y     

el efecto de la misma sobre su desarrollo. Ha podido comprobar-    

se que los niños negros tienen un concepto sumamente vago e 

indefinido de sí mismos, hasta el punto de dar muestras de no re-

conocer su propia imagen en una fotografía o su reflexión en un 

espejo. El intercambio de información es muy limitado, raras veces 

las conversaciones entre padres e hijos se prolongan por perío-    

dos de más de veinte segundos. Por último, no disponen del 

vocabulario adecuado para hacer distinciones sutiles en relación 

con el medio en que viven. A este respecto se pueden hacer inte-

resantes deducciones sobre el efecto que el aprendizaje del caste-

llano como segundo idioma ̍a menudo bajo condiciones suma-

mente inadecuadas̍ puede haber tenido sobre muchos indígenas 

en cuanto a su capacidad para captar y describir el mundo cir-

cundante. En este caso es de suponer que los puntos de vista         

de estos individuos con respecto al universo que les rodea han de 

ser muy esquemáticos.  

Debe puntualizarse asimismo que en nuestro trabajo de campo   

la dificultad de la entrevista estuvo más o menos, en proporción 

directa con el nivel de desarrollo de la comunidad. Es decir, las 

localidades modernizadas, con un mayor volumen de diferenciación, 

parecen contar con mayor facilidad lingüística, por lo que los inte-

grantes de las mismas experimentan pocas dificultades para man-

tener conversaciones de una hora de duración con el entrevistador. 

En las localidades más atrasadas o menos desarrolladas, los entre-

vistadores informaron sobre las dificultades que experimentaban 

los informantes para concentrarse, para no mencionar lo difícil que 

les era el mantener una conversación normal.  

 

Tolerancia de la ambigüedad 

En lo relativo al desarrollo del niño sabemos que éste siente 

inquietud cuando no puede comprender su ambiente. Los objetos    

y acontecimientos nuevos son para él motivo de ansiedad hasta   

que son clasificados o identificados. El niño se muestra impacien-  

te en cuanto a la toma de decisiones y desea volver a la rutina     

que   le  es familiar. Con el  transcurrir  del  tiempo y si es  alentado  
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para ello, acabará por dominar su medio, contará con palabras, 

etiquetas y programas de acción para enfrentar una gran parte de  

las nuevas eventualidades. Pero si no se le alienta a dominar su 

medio, si se le hace sentir que es un cautivo del mismo, persistirá la 

inquietud del niño ante las nuevas condiciones, atemorizándole las 

eventualidades, personas, etc., que no se adaptan a las categorías 

sencillas y precisas que le son asequibles. En lugar de enfrentarse 

con nuevos y variados acontecimientos, el niño los clasificará de 

acuerdo con los patrones anteriores. Este proceso es a menudo 

denominado estereotipia y puede ser disfuncional en alto grado si 

su resultado es retardar el aprendizaje hasta el punto en que cada 

nueva persona deba, por ejemplo, ser clasificada como amiga o 

enemiga, y cada persona extraña al pueblo en que reside clasificada 

de inmediato como enemiga.  

Es fácil entender que en una estructura de alta dominación haya 

poca tolerancia hacia la ambigüedad y persistan la estereotipia y la 

exigencia de seguridad. Cuando en verdad existe escasez la 

supervivencia del individuo depende realmente, poco más o menos, 

de los caprichos de la naturaleza, por lo que de nada podrán servirle 

los conocimientos que pueda tener para dominar el medio en que 

vive. La ansiedad es una forma de vida bajo los patrones de alta 

dominación, trátese del hacendado o del padre autoritario, pues al 

medio se le hace aparecer como dominado por la escasez. El mundo 

es presentado como caprichoso y la reacción es una persistencia del 

anterior proceso perceptual de estereotipia y de intolerancia, de la 

ambigüedad frente a la ansiedad.  

La utilización de sólo dos categorías y el recurso excesivo a la 

estereotipia afectan adversamente las funciones de la personalidad 

por lo que pueden ocurrir grandes cambios en el medio y sin em-

bargo pasar inadvertidos para los individuos de la organización. 

Cuando uno ha definido a un determinado individuo como muy 

peligroso, aquel deberá cambiar su conducta radicalmente antes de 

que pueda definírsele como persona amiga si éstas son las dos 

únicas categorías disponibles. En este caso, se persistirá en defi-     

nir cualquier gesto amistoso como encubridor de motivos ulterio-

res, o sencillamente será pasado por alto, para poder continuar 

manteniendo la imagen del otro como peligrosa y reducir la ambi-

güedad de la situación. Solamente cuando puede contarse con un 

cierto número de categorías tales como "verdadero amigo", "más o 

menos  amigable",  "razonablemente  neutral",  "algo  peligroso"  y  
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quizás "extremadamente peligroso", podrá existir la probabilidad de 

cambios sutiles en una relación. Por otra parte, de ocurrir un ver-

dadero cambio de relación entre los que continúan manteniendo 

una percepción bimodal, éste consistirá en una completa reversión 

ˈpor lo que será en extremo difícil para el observador comprender 

la razón por la cual una relación un día extremadamente cordial y 

amigable pueda ser otro día considerada completamente hostil. 

Básicamente, los individuos u organizaciones que insisten en con-

siderar su medio ambiente en forma bimodal no incorporarán los 

cambios menores o diferencias en el medio y en caso de cambiar 

sus puntos de vista el cambio se caracterizará por su carácter 

drástico.  

 

Orientación temporal  

Otra orientación disfuncional de parte de los miembros de un 

sistema cerrado, y del sistema mismo, es la orientación temporal. 

Cuando uno carece de control sobre el futuro, o está convencido   

de su propia incapacidad para el control del medio, la solución ob-

via será preocuparse exclusivamente del presente, o quizás del pa-

sado. Unicamente cuando es capaz de controlar el medio el indi-

viduo se orienta hacia el futuro. Esta falta de orientación hacia       

el futuro, que se origina en la sensación de la falta de control,         

a menudo es caracterizada en la literatura como fatalismo. El 

hacendado, padre o burócrata dominante frecuentemente afirma 

ante los miembros subordinados que no deben preocuparse por     

su futuro pues éste corre por cuenta suya. Además, en tales sis-

temas, el futuro es algo tan incierto que los integrantes aceptan     

de buena gana tal como viene cada nuevo día, y finalmente desa-

rrollan la percepción de incapacidad de enfrentarse al medio y 

particularmente al futuro. Cuando el futuro es visto como azaroso   

e incontrolable, la orientación natural acaba por transformarse en 

una fe ciega en la suerte o el destino, en lugar de encauzarse     

hacia un planeamiento racional.  

De acuerdo con el razonamiento anterior, en el cuestionario utili-

zado se incluyeron ítems relativos a la propia eficacia, es decir a    

la capacidad del individuo para cambiar su propia vida o la vi-      

da en su comunidad. El supuesto era que los miembros de los sis-

temas más abiertos eran conscientes de su mayor capacidad para 

cambiar su medio, por lo que tendrían que depender menos de 

agentes externos, tales como el funcionario de gobierno, el  hacenda-  
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do, u otras figuras influyentes que podrían determinar su forma de 

vida.  

La percepción del tiempo puede también ser explicada en tér-

minos de desarrollo, utilizándose la noción de la recompensa dife-

rida e inmediata. El niño de pocos años carece de sentido del 

futuro: cuando siente hambre quiere que se le alimente al instante; 

cuando está cansado desea dormir inmediatamente; lentamente va 

aprendiendo a postergar sus necesidades y es recompensado por la 

espera.  

Por lo menos evitará ser castigado si sabe esperar. Para que pue-

da desarrollar un sentido real del tiempo, el medio en el que vive 

deberá ser razonablemente controlable y predecible. El niño que 

crece en un ambiente de metas progresivas y que es recompensa-    

do cuando las alcanza, gana confianza en su propia relación con    

el futuro. En un sistema de dominación, o en cualquier sistema en 

el que impere la escasez, tales recompensas son impredecibles, sea 

porque la persona responsable de dichas recompensas no cumple 

sus promesas a fin de demostrar la diferencia en las relaciones de 

poder, o porque se ve impedido de hacerla cuando el medio es 

verdaderamente hostil. En tales circunstancias el individuo no desa-

rrolla un sentido del futuro, en el que las recompensas sean pre-

decibles en forma proporcional a la postergación. La recompensa 

inmediata persiste entonces como patrón predominante, vislumbrán- 

dose el futuro como algo dependiente de la suerte y no del esfuerzo.  

Debe notarse que el fatalismo es un concepto amorfo que inclu-

ye el concepto del tiempo, tal como es considerado aquí. El fatalis-

mo, tal como lo entiende la generalidad, incluye la percepción de 

que nada puede hacerse con respecto al futuro, mientras que en      

el presente artículo nos limitamos a la percepción que tiene una 

persona de sus propias acciones en relación con el futuro. En este 

último caso sugerimos que los individuos tienden a orientarse día a 

día en sus propias actividades, y que consideran imposible el con-

trol de su futuro. Esto no significa, sin embargo, que el futuro ca-

rezca de importancia. Los mismos individuos que se declaran inca-

paces de controlar su propio destino, se esfuerzan por entablar re-

laciones con individuos de status elevados con la esperanza de que 

éstos intercedan en su favor en el futuro. El énfasis que se da       

por conocer la gente apropiada, a asegurarse padrinos convenientes, 

etc., se origina precisamente porque el individuo subordinado per-

cibe que  no cuenta con  los recursos para  controlar  por  sí  mismo  
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quizás los acontecimientos del futuro, y que nada podrá lograr por 

sí mismo a ese respecto.  

 

Escasez y dominación  

Finalmente, debe notarse una vez más que estas orientaciones 

frente a la vida, es decir, baja tolerancia por la ambigüedad, baja 

autosuficiencia, preferencia por la recompensa inmediata, percep-

ción bimodal y poca orientación hacia el futuro, son resultado na-

tural del medio de escasez. No obstante, esto no significa que no 

pueda existir un patrón de alta dominación en un medio de abun-

dancia relativa, sino más bien que las estructuras de alta domina-

ción reflejan en mucho el medio de escasez. En las estructuras      

de alta dominación el superior retiene el poder en sus manos me-

diante el control que ejerce sobre recompensas y castigos, en for-

mas que no son predecibles para los subordinados: la comunica-     

ción es restringida, de modo que los miembros de la comunidad   

no tienen oportunidad de pronosticar ni planificar el futuro, u or-

ganizarse como grupo. Se alienta en los individuos la percepción  

de un mundo dividido entre pudientes y menesterosos, fomentán-

dose normas de atribución y no de logro. Fundamental y sistemá-

ticamente el individuo es convencido de que el medio es hostil e 

impredecible, por lo que el único recurso para su supervivencia es 

someterse al patrón de dominación existente.  

 

Implicaciones  

La persistencia de la percepción bimodal en la estructura de    

alta dominación puede ser considerada como una falta de escala-

miento. En tales sistemas sólo existen dos o tres pasos muy mar-

cados para casi todas las actividades importantes. En las culturas 

abiertas y orientadas al logro, el individuo percibe series de pasos 

graduales, que tiene posibilidad de dar y, en consecuencia, se ad-

vierten amplias dimensiones a lo largo de las cuales la gente an-

ticipa cambios. En el mundo no-gradual esto se reduce a un juego 

de suma cero; es decir, a una percepción de todo o nada con res-

pecto al mundo. En tal caso es razonable pronosticar que los indi-

viduos percibirán un cambio radical de rol, como único escape a    

su precaria condición, de modo que en lugar de continuar siendo 

miembros subordinados, sean ellos quienes ejerzan un dominio ab-

soluto ˈ sin tener percepción de roles de transición. Esta falta      

de  transición gradual  se caracteriza por  la  utilización  general  de  
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la atribución y no del logro para asumir roles. Hay un paso largo 

entre tener o no tener, en lugar de una serie de pasos. De lo an-

terior se desprende que en tales sistemas la orientación del    

cambio es de abierta revolución o de cambios radicales. Los cam-

bios graduales no son apoyados, tendiendo a perpetuarse los siste-

mas de alta dominación.  

La orientación del juego de suma cero se refleja asimismo en   

las actividades encaminadas hacia la solución de conflictos en las 

estructuras de alta dominación. Aunque puedan lograrse eventual-

mente compromisos, la orientación básica es que una parte debe 

ganar abrumadoramente y la otra perder. Quizá esto explique por 

qué existen en las cortes tantos litigios judiciales sobre tierras, pro-

piedades diversas, ganado y otros bienes, pues ni los individuos ni 

las instituciones aceptan ceder un solo ápice. El compromiso es un 

concepto difícil de establecer en un medio de tal naturaleza, tanto 

por ser ajeno a los participantes, como porque no es alentado por 

los espectadores de la escena.  

La falta de confianza entre los miembros de tal sistema, o entre 

éstos y los extraños, se ve reforzada por esta percepción bimodal, 

según la cual o son miembros y por lo tanto amigos de un cierto 

subsistema, o no son miembros y por lo tanto enemigos de dicho 

sistema. Esto acaba por convertirse en un círculo vicioso por el 

mero acto de responder a los demás, propiciando así una realidad 

en la que el hecho de desconfiar es comportarse de modo realista.  

Parecería que esta orientación también afecta las relaciones en-    

tre individuos de status diferentes. Si la orientación de dos individuos 

de esta condición es tal que la relación sólo puede ser de domina-

ción absoluta o de completo rechazo, no habrá lugar para ligeras 

diferencias de opinión, ni podrán tener lugar discusiones dirigidas a 

la solución de problemas eventuales. Si tales relaciones pueden ser 

fácilmente desbaratadas por razón de que el miembro superior no 

tiene nada que perder como consecuencia del completo enajena-

miento del miembro subordinado, este último no tardará en darse 

cuenta y hará cuanto esté de su parte para evitar toda forma de 

desacuerdo con el miembro superior. Es razonable que cuando las 

únicas alternativas son las de amigo o enemigo el miembro subor-

dinado considere que cualquier desacuerdo puede romper la rela-

ción. Como resultado, en caso de surgir alguno, será reprimido por 

el  miembro subordinado, o bien éste  recurrirá  a  un tercero ̍  pe- 
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ro en ningún caso afrontará una confrontación abierta. La alter-

nativa de desacuerdo parcial no es posible en esta relación.  

Este problema surge también cuando se utilizan los instruyen-      

tos de investigación entre individuos de esta orientación. Hay una 

extensa literatura relativa al llamado "acquiescense set" que se      

da en individuos con personalidades altamente autoritarias o su-        

misas. Se ha indicado que tales individuos tienden invariablemente a 

asentir, o al proporcionársele alternativas múltiples a un ítem 

apoyan sólo las extremas, tales como muy insatisfecho o sumamente 

descontento ̍ pero jamás las posiciones intermedias. Debe ob-

servarse que la investigación resulta difícil dentro de tal grupo, ya 

que los individuos en un estado de alta sumisión han sido casti-

gados por emitir opiniones, por eso están prontos a manifestar que 

no tienen opinión sobre determinado asunto ˈsea o no verdad̍     

al encontrarse frente a un investigador a quien le asignan un status 

superior al suyo.  

Como consecuencia de lo anterior, en la encuesta sobre la que 

informamos fue necesario formular tantas preguntas como fueron po- 

sibles, presentándolas en forma que evitara las expresiones de con-

formidad. Muchos de los ítems figuran en un sistema de acuerdo-

desacuerdo, pero también los hay tomados de otros contextos de in-

vestigación, modificados para proporcionar dos o más alternativas ra-

zonables, con miras a proporcionar una declaración relativa al grado 

de acuerdo. Fue necesario, asimismo, que los investigadores obtuvie-

sen una razonable concordancia con los entrevistados, procurando en 

lo posible evitar la relación superior-subordinado. Por este medio se 

intentó determinar si las opiniones existían realmente, antes que la 

manifestación inmediata del informante de que carecía de opinión. 

No obstante, sería razonable evaluar en la encuesta el rechazo a la 

respuesta como indicador del grado de desarrollo diferencial por parte 

de los informantes, en el sentido de que cuanto mayor sea el grado 

desarrollo perceptual de parte del individuo, será mayor la probabi-

lidad de que emitirá opiniones relativas a los diversos ítems pre-

guntados.  

La poca tolerancia por la ambigüedad que existe en estos siste-

mas queda reflejada en el volumen de la información que no se  

llega a procesar porque no se adapta a las categorías o a los  

"hechos" que los individuos tienen a su disposición. Como resultado, 

se desconoce todo cambio sutil en el ambiente, o bien no se le 

clasifica como cambio alguno,  a  fin de evitar  la  incomodidad que  
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representa la incertidumbre. Por la intolerancia hacia la ambigüe-

dad, se resiste a toda innovación que constituya sólo un ligero 

cambio en la forma tradicional ̍ y se le resiste aún más que              

a la que, por apartarse drásticamente de lo usual, puede ser perci-

bida más fácilmente.  

El principio de todo o nada se refleja también en el distorsionado 

tipo de planeamiento que existe entre los miembros de tales 

sistemas. Para el observador, las metas futuras muy a menudo son 

ajenas a la realidad. Por lo general son metas grandiosas para un 

futuro algo distante, y con poca o ninguna idea en lo que respecta   

a su implementación. Puede comprenderse tal orientación sólo cuando 

se comprende que estos individuos tienen una fe profunda en el 

principio de la lotería, por lo que no perciben una relación directa 

entre inversión y rendimiento, ni entre esfuerzo y resultados. Si casi 

todas las recompensas que un individuo ha recibido durante su vida 

le han sido discernidas caprichosamente, sin relación alguna con su 

esfuerzo, constituye un patrón muy comprensible la fe mágica que 

tiene en las altas retribuciones, o en las grandes metas sin imple-

mentación específica. En tales sistemas esto se refleja en muchos as-

pectos de la vida. Los individuos, por ejemplo, están muy interesados 

en ejercer roles de autoridad sin que perciban relación alguna en-    

tre tener la autoridad y asumir la consiguiente responsabilidad. La 

responsabilidad es una actividad fundamental para el mantenimiento 

de la autoridad sólo en aquellos sistemas en los que se percibe    

una relación directa entre esfuerzo y resultados. La autoridad apa-

rece vinculada a la responsabilidad sólo en los sistemas basados en 

el logro y en los que no impera la dominación ˈy no parece 

guardar tal relación en la estructura altamente autoritaria o de do-

minación. Como no se llega a la posición de autoridad porque    

uno es un individuo responsable, capaz de llevar a cabo ciertas ac-

tividades, no se ve la necesidad de ser responsable una vez que     

se llega a dicha posición.  

SE SEÑALÓ al comienzo de este artículo que se puede esperar un 

isomorfismo razonable entre la estructura y la personalidad. Los 

individuos en estructuras de alta dominación tenderán a tener 

personalidades apropiadas a tales sistemas, y los individuos de es-

tructuras altamente igualitarias, de baja dominación, tenderán a al-

bergar creencias, valores y orientaciones consistentes con  este  tipo 
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de sistema. Donde hay discontinuidad entre personalidad y siste- 

ma se hace posible la modificación de los valores y del sistema.  

Se ha empleado el término modificación porque la expresión 

cambios completos parece imposible dentro de estos sistemas. Los 

individuos que se han criado en un sistema de alta dominación no 

demuestran cambios drásticos de personalidad aun cuando el siste-

ma sea completamente abierto o democrático. La gente acostumbra-  

da a guardar para si toda información, que siente desconfianza 

frente a los extraños y que percibe el mundo en términos extre- 

mos, sin matices intermedios, no cambiará drásticamente sus creen-

cias al ser colocada en un sistema que aliente otras orientaciones.  

El problema del cambio del sistema de alta dominación al de 

baja dominación aparentemente radica en el hallazgo de sistemas 

intermedios que permiten el crecimiento de sus miembros sin con-

frontaciones con un medio enteramente extraño. Parecería que en 

las comunidades de la sierra los cambios más exitosos han sido los 

que de la más completa dominación han pasado al paternalismo 

benévolo (sistema de dominación moderno) ˈy no han consistido 

en el imposible paso gigantesco de un sistema de alta dominación a 

otro de no-dominación. Asimismo, algunos de los negocios más 

progresistas del Perú no operan como sistemas completamente abier-

tos, sino que van virando gradualmente en esa dirección, a medida 

que reclutan individuos que se "adaptan" al sistema más abierto, y 

que sus miembros van socializándose en la misma dirección.  

Lo anterior presenta algunas observaciones relativas al desarrollo 

de las creencias, percepciones y valores, y a los esfuerzos realizados 

por relacionar los cambios en tales orientaciones con la estructura 

total del sistema social. Ahora se podrá exponer un cierto número 

de hipótesis que toman en cuenta el análisis del material sociosi-

cológico. Estas hipótesis, a su vez, han guiado las hipótesis que  

han sido probadas directa, o implícitamente, en el análisis que sigue. 

Hemos pronosticado que a medida que los sistemas sociales se tor-

nan más abiertos; es decir, conforme vaya cerrándose la base del 

triángulo y tenga lugar una mayor articulación, los cambios corres-

pondientes en las percepciones, valores y creencias serán los si-

guientes.  

1.  Mayor capacidad para diferenciar los objetos y los acontecimien-

tos en el propio medio. 
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2. Una mayor confianza en el logro, antes que en la maquinaria 

orientada hacia la atribución en lo relativo al proceso de desa-

rrollo de la comunidad, familia, u otra estructura social.  

3. Menor confianza en la estereotipia y mayor voluntad de cam-      

biar la evaluación de individuos, objetos o acontecimientos, a me-

dida que van agregándose nuevas informaciones al sistema.  

4. Menos fe en el destino o en la suerte, y mayor confianza en       

la propia capacidad, o en la del grupo del que se forma parte.  

5. Extensión de la afiliación a organizaciones de grupo distintas de 

la familia del individuo, y mayor confianza en la ayuda que     

sea posible obtener a través de tal afiliación.  

6. Mayor confianza en individuos con los que no se tiene lazos de 

parentesco y mayor capacidad de discriminación respecto a los 

individuos en quienes se puede o no confiar, en lugar de ge-

neralizar la desconfianza a todos los individuos de ciertas cate-

gorías o en ciertas circunstancias.  

7. Determinaciones realistas con respecto a metas futuras e interés 

en los mecanismos de acceso a dichas metas, así como suscrip-

ci6n a las mismas metas.  

8. Mayor voluntad por intentar, o por lo menos considerar, nuevas 

relaciones o actividades.  



 

 

 

 

Cap. 4  Procesos de desarrollo socio- 
 económico: un 
 modelo analítico  
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GRAN PARTE del comportamiento humano se orienta hacia la rea-

lización de metas. Como no parece existir limitación a los deseos 

del ser humano, sus metas son de infinita variedad; insignificantes 

unas y portentosas otras; inmediatas algunas, mientras que otras sólo 

podrán ser alcanzadas en un futuro relativamente lejano. Sin em-

bargo, en la llamada teoría de la acción, se ha argumentado en 

términos generales que su realización siempre dependerá de los 

medios de que dispongan los individuos o las colectividades que 

persiguen dichas metas, así como de las condiciones en las que de-

ben actuar (Parsons, 1937). El desarrollo constituye una meta ge-

neral altamente deseada, ya sea a nivel individual (mediante la mo-

vilidad social), de grupo, organización, clase, región, o bien de al-

cance nacional. El modelo analítico presentado en estas páginas 

tiene cierta afinidad con la teoría de la acción (aunque haya         

sido desarrollado independientemente), y puede ser, en principio, 

generalizado hasta abarcar procesos de desarrollo en todos los ni-

veles anteriormente indicados. El presente enfoque se limita al 

desarrollo económico, con especial referencia a las comunidades ru-

rales en áreas económicamente deprimidas. Sin embargo, esto for-

zosamente  debe  relacionarse muy  de cerca con el  desarrollo  a  ni- 
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vel nacional, así como a nivel de los estratos sociales, y otras 

divisiones que puedan existir dentro de una comunidad.  

Para los propósitos actuales, sin entrar en una discusión de las 

distinciones a que se puede llegar con relación a los conceptos de 

crecimiento, desarrollo y progreso, el nivel de desarrollo económico 

se define, en términos generales, como el nivel de vida de una po-

blación, que puede medirse mediante un inventario de las posesio-

nes materiales de sus integrantes o, más sencillamente, en términos 

del ingreso por persona. Los datos aplicables pueden distribuirse en-

tre las diversas categorías de la población o bien se puede tratar  

sólo los promedios. ¿Por qué algunas comunidades son más desarro-

lladas que otras? ¿Qué factores determinan el nivel de desarrollo 

económico?  

Al absolver estas interrogantes, los economistas tradicionalmente 

han puntualizado la importancia de la tierra, mano de obra y ca-       

pital, o sea de los llamados factores clásicos de la producción. Es-

tos son, por supuesto, indispensables pero, en términos generales, 

forman parte de una sola dimensión de las oportunidades externas 

existentes.  

 

Recursos 

Estas oportunidades provienen de los recursos físicos, humanos y 

económicos accesibles a un pueblo, los que pueden ser clasificados 

en forma parecida a los factores de la teoría económica tradicio-       

nal.  

1. Tierra. En una economía predominantemente agrícola, la exten-

sión y calidad de la tierra son factores de importancia capital.        

La extensión de la tierra debe ser siempre considerada en rela-         

ción al volumen de la población que de ella subsiste, lo que in-         

fluye apreciablemente en cuanto al nivel de oportunidades existen-   

tes dentro del perímetro de un territorio dado. Esto es también  

cierto en cuanto a la forma de distribución de la tierra. Un sis-     

tema de tenencia de tierras caracterizado por latifundios favorece   

la economía de escala, aunque a menudo a costa de la restricción   

de la mayoría de la población al status de pequeños propietarios,     

o de peones agrícolas sin tierras. La calidad de la tierra se              

ve, ciertamente, afectada por la topografía y el clima, en el que se 

incluye la cantidad de lluvia, lo que hace que en algunos casos 

vastas extensiones de  tierra no sean cultivadas. Las  tierras  pueden, 
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asimismo, ser más apropiadas para el pastoreo, contener valiosos mi- 

nerales, o bien constituir monumentos arqueológicos o históricos de 

interés para el turismo, no siendo por tanto destinadas a la agri-

cultura.  

2. Mano de obra. El segundo tipo de recursos lo constituye la dis-

ponibilidad de la mano de obra en una comunidad, disponibilidad 

que es afectada por su demanda en los grupos de edades econó-

micamente más activos. Una economía puede beneficiarse por un 

abundante suministro de mano de obra, pero los jornales no debe-

rán ser tan bajos como para dar lugar a técnicas de producción    

que utilicen mano de obra en forma intensiva, a expensas de la 

mecanización.  

3. Capital. Algunos economistas han sostenido que la tasa de aho-

rros constituye la influencia de mayor trascendencia en relación a   

la tasa de desarrollo económico. El capital líquido se acumula en 

otras cuatro formas principales: mediante impuestos y aranceles; cré-

ditos o préstamos; ingresos provenientes de sueldos, ventas e inver-

siones, y mediante donaciones y subsidios, domésticos o extranjeros. 

Naturalmente, el valor de este capital se ve intensamente influido 

por la inflación y por la depresión. El capital puede, asimismo, con-

sistir en recursos físicos, o sea lo que los economistas denominan 

infra-estructura, con la inclusión de instalaciones, tales como cami-

nos, plantas hidroeléctricas, fábricas, depósitos, canales de irrigación, 

escuelas y hospitales y equipos, como herramientas y maquinaria.  

4. Mercados. De no operar bajo una base exclusivamente de sub-

sistencia, la prosperidad de cualquier unidad económica depende  

de la extensión y accesibilidad de los mercados, el acceso a éstos 

depende de factores tales como distancia, transporte y libertad de 

acceso. Es claro que el desarrollo económico también es afectado 

por el nivel y estabilidad de los precios que una población pueda 

conseguir para sus bienes y servicios en el mercado, según lo dis-

pongan los factores de la oferta y la demanda. Estos, a su vez,       

se ven afectados por el poder adquisitivo del consumidor y por el 

grado de la competencia de los vendedores de bienes y servicios 

similares. Por otro lado, la acumulación de capital se ve afectada  

en forma negativa por un costo de vida elevado y por la canti-         

dad de bienes de consumo que deben ser adquiridos fuera de la 

comunidad. 
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EN SU ESTUDIO de las variables que influyen sobre el desarrollo 

económico, la ciencia económica ha enfocado, fundamentalmente, los 

factores arriba indicados en los términos más simples, los que han 

sido investigados minuciosamente. Sin embargo, al igual que otros 

científicos sociales, los economistas han reconocido que los recursos 

solos resultan insuficientes; que la abundancia de tierras, mano de 

obra y capital, así como la existencia de un mercado en ex-   

pansión, no son suficientes para garantizar la prosperidad de una 

comunidad (Meir y Baldwin, 1957). En los últimos años se ha de-

dicado cada vez mayor atención a las dimensiones sicológicas, en 

especial al factor de la motivación, reconociéndose que, por más que 

puedan ser magníficas las oportunidades externas, el deseo interno 

de un aprovechamiento máximo de éstas puede ser deficiente.  

 

Motivación  

En el presente contexto se define la motivación como el inte-       

rés de un pueblo por llevar su esfuerzo económico al máximo. 

Frecuentemente se da por descontado el que todos anhelan progre-

sar, pero en realidad las gentes difieren en la intensidad de su   

deseo y, por lo tanto, en el esfuerzo que están preparados a rea-        

lizar para hacerlo realidad. Están asimismo expuestos a intereses 

competidores en la forma de valores no-económicos, tales como 

distracciones, religión, arte, actividades intelectuales y aun guerras 

en pro de las cuales están llanos a contribuir con una variable pro-

porción de sus recursos. Cada grupo humano enfrenta el problema 

de asignar sus limitados recursos a fines alternativos, pero estos fi-

nes son elegidos con respecto a valores preferidos los que no son 

necesariamente económicos.  

La importancia de la motivación se revela más claramente en     

el caso extremo de una guerra o emergencia nacional cuando se 

movilizan recursos y habilidades sobre una base de 24 horas diarias, 

durante los 365 días del año. Las firmas industriales en las naciones 

más desarrolladas frecuentemente operan sobre esta base, aun du-

rante períodos de normalidad. En la medida en que no se proce-       

de así existirá una sub-utilización de recursos y habilidades, debido 

a la vigencia de valores y a una motivación insuficiente, aunque     

es preciso reconocer que los mercados inadecuados pueden dar igual 

resultado, de no existir posibilidades para la exportación. 
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El factor de la motivación puede ser analizado bajo las siguientes 

dimensiones:  

1. Deseo. Aparte de la bien conocida motivación de beneficios 

("profit motive"), se ha comprobado que un impulso sicológico 

específico, o sea el deseo de superación ("need for achievement"), 

se halla estrechamente relacionado al nivel y tasa de desarrollo 

económico (McClelland, 1961). Se ha comprobado asimismo, que  

la propensión a la asunción de riesgos de nivel mediano es carac-

teristica de las gentes impulsadas por un elevado deseo de supera-

ción. El nacionalismo, el orgullo de comunidad o bien las rivalida-

des entre comunidades, pueden también contribuir a fomentar el 

propósito de surgir en términos económicos; además, el grado de 

motivación de un pueblo afecta la conformidad de éste con la 

imposición sobre sí mismo de contribuciones destinadas a promover 

su desarrollo económico.  

2. Aspiración. Tanto en escritos relativos a la revolución de las 

crecientes expectativas, como en general, se reconoce que esta va-

riable influye sobre el nivel de desarrollo económico. Puede presu-

ponerse que el nivel de aspiración se mantendrá bajo en una comu-

nidad caracterizada por un alto grado de tradicionalismo y de fa-

talismo, estando asimismo el nivel de aspiración estrechamente liga-

do a variables tales como la evaluación subjetiva de la probabili- 

dad de éxito en diversos tipos de actividades de índole económica, 

riesgo, ambición, planeamiento, confianza y dependencia en sí mis-

mo por parte del individuo. Los pueblos que confían en su habi-

lidad para triunfar y dependen de sí mismos cuentan con mayo-        

res probabilidades para aprovechar las oportunidades existentes, pa-

ra marchar adelante mediante su propia iniciativa, en vez de con-

tentarse con esperar la ayuda externa para la promoción de su 

proceso de desarrollo económico.  

3. Dedicación. Otra importante variable consiste en el grado de 

dedicación al trabajo (Weber, 1958). Se ha argüído extensamente 

que las personas dedican sus esfuerzos más tenaces a las empresas 

en las que tienen interés directo, por ejemplo las que son de su 

propiedad, que a aquéllas en las cuales trabajan para otros (Marx, 

1926), y que existe mayor probabilidad de que sus esfuerzos sean 

más sostenidos si son remunerados en forma adecuada y pueden 

contar con trabajo estable, seguro y a tiempo completo, bajo con-

diciones favorables de trabajo. Esto, por ejemplo, ayudaría a  preve- 
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nir la incidencia de huelgas prolongadas y destructivas u otras for-

mas de protesta de parte de los trabajadores alienados.  

Hasta ahora han sido considerados dos factores generales: oportu-

nidad y motivación, y cabe preguntarse en qué consiste la relación 

entre ambos. Dejando de lado por el momento cualquier variable 

adicional, puede formularse la siguiente hipótesis (ver Cuadro 1): 

Las comunidades dotadas de favorables oportunidades en cuanto a 

tierras, mano de obra, capital y mercados, y que además cuentan  

con una elevada proporción de individuos altamente motivados para 

la utilización de estos recursos, tenderán a ser comunidades de-

sarrolladas. En forma inversa, las comunidades deficientes en re-

cursos y motivación, tenderán a quedar rezagadas en su grado de 

desarrollo. Aquellas comunidades en que las oportunidades son ele-

vadas y las motivaciones bajas, tenderán a experimentar la inmigra-

ción, la que asumiría la forma de colonización en caso de existir 

tierras fácilmente disponibles, o de alguna forma de explotación en 

caso de no haberlas. 

 

Cuadro 1. TIPOLOGI A  DE  COMUNIDADES   SEGÚN 

  OPORTUNIDAD  Y  MOTIVACION   

  

 OPORTUNIDAD  MOTIVACION  

 Elevada  Baja  

 
Inmigración 

Elevada  Desarrollo  Colonización 
 económico  Explotación  
 

Baja  Revolución 
 Emigración Estancamiento 
 Innovación  económico 

 

La situación en la que se combina un bajo nivel de oportuni- 

dad con un elevado nivel de motivación se caracteriza por la frus-

tración personal situación que, según los sicólogos, es frecuente-

mente seguida por la agresión (Dollard, Doob, Miller, Mower y Sears, 

1939). Esta agresión puede consistir en un ataque a las condicio-      

nes existentes, en la forma de invasiones de tierras, presiones ejer-

cidas sobre  las personas consideradas como responsables, o  aun  la 
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revolución total. Sin embargo, otra reacción corriente a la frustra-

ción es el apartamiento, huyendo el individuo de las condiciones 

causantes de su frustración. Esto puede exteriorizarse en una mi-

gración física de su comunidad, en pos de mejores oportunidades   

o, de no haber esta posibilidad, el individuo puede llegar a resig-

narse, retrayéndose dentro de su mundo interior, o a incurrir en 

algún tipo de inconformismo (Merton, 1949). Una tercera reacción a 

la frustración derivada de aspiraciones no realizadas podría consistir 

en la innovación; es decir, en la acción sobre las condiciones 

imperantes para crear recursos donde no existían anteriormente.  

 

 

SIN EMBARGO, un alto nivel de recursos y de motivación, e inclu-     

so estos dos factores combinados, bastan para asegurar un alto ni-

vel de desarrollo económico. Una comunidad puede disfrutar de 

grandes oportunidades y estar altamente motivada para explotarlas  

y sencillamente carecer de la capacidad para hacerlo.  

 

Habilidad  

La habilidad se define como la capacidad física y mental de una 

población para operar sobre los recursos disponibles, o para crear 

otros nuevos. Este factor se compone de las siguientes variables:  

1. Salud. En un caso extremo, no se podría esperar que una po-

blación desnutrida, infectada de parásitos y afligida por una va-

riedad de enfermedades que la incapacitan llegue a realizar los 

esfuerzos necesarios para lograr un desarrollo económico máximo. 

Lo mismo sucedería con un pueblo paralizado por deficiente salud 

mental, aunque un máximo bienestar mental probablemente tam-

poco propicia un esfuerzo vigoroso. Parecería, por tanto, que un ni-

vel medio de tensión actúa como un estímulo para el despliegue     

de los esfuerzos necesarios para el logro del desarrollo económico.  

2. Inteligencia. El nivel de inteligencia y de talento disponibles    

son básicos para cualquier actividad económica. Aparte de la ha-

bilidad intelectual para comprender la técnica de producción mo-

derna, se refiere también a las varias habilidades específicas, tales 

como talento artístico o musical, que en ciertos casos pueden    

servir de medio para el desarrollo económico mediante el fomento 

del  turismo. La  inteligencia  y  el  talento no son  de  ningún  modo 
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constantes entre comunidades y los individuos más capacitados 

sienten a veces la necesidad de emigrar de sus comunidades.  

3. Conocimientos. Al nivel más rudimentario, la habilidad para leer, 

escribir y hablar el lenguaje comercial del país son esenciales para 

lograr transacciones comerciales exitosas. La calidad de la fuerza de 

trabajo, corno lo indica la disponibilidad de personal calificado de 

obreros, empleados, profesionales y ejecutivos es asimismo de funda-

mental importancia. En realidad, la pericia comprende tres niveles: 

el estado general de la ciencia y de la tecnología; la medida de       

su difusi6n entre los miembros de una determinada comunidad,     

tal corno su conocimiento de la existencia de técnicas más efecti- 

vas de producci6n; y el grado de entrenamiento para su competen-    

te aplicación. En gran medida, estos conocimientos dependen de     

la calidad del personal docente disponible; estos maestros pueden 

ser asimismo capaces de servir corno modelos significativos para la 

juventud de la comunidad.  

4. Capacidad creativa. La importancia de la capacidad creativa en  

el desarrollo económico ha sido subrayada por varios escritores, 

(Véase, especialmente, Hagen, 1962). Es fundamental para el esfuer-

zo local en pro del desarrollo e incluye la capacidad inventiva, la    

de innovación, la flexibilidad, la receptividad al cambio y el espíri-   

tu de empresa, que pueden caracterizar a una población y condu-      

cir al desarrollo de nuevos recursos o de técnicas de producción.  

 

 

ABUNDANCIA de recursos, motivación elevada y gran habilidad física 

y mental no son todavía suficientes para garantizar un alto nivel de 

desarrollo económico. Se puede disponer de motivación y habilidad 

para poner recursos abundantes en trabajo, pero carecer al mismo 

tiempo de la articulación social indispensable para hacerlo eficaz-

mente.  

 

Organización  

La organización es definida como la movilización de un grupo 

con miras a operar sobre los recursos a su alcance. Organizándose 

corno una unidad de producción, una comunidad puede establecer 

sobre sí misma rígidos controles, reforzando de este modo la efi-

ciente utilización de sus recursos. Algunos tipos de control externo 

pueden, sin embargo, constituir obstáculos para el  desarrollo econó- 
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mico. Los controles de este último tipo pueden consistir en limita-

ciones sociales, legales y políticas sobre la capacidad independiente 

de una población para tomar y ejecutar decisiones de importancia  

en materia de actividades económicas.  

El factor de organización puede ser subdividido según las 

siguientes dimensiones:  

1. Diferenciación social. Una estructura económica diferenciada au-

menta la probabilidad de que los recursos sean eficientemente ad-

ministrados, como resulta de la observación de sistemas industria-   

les avanzados. La división del trabajo (Durkheim, 1964), la di-

ferenciación ocupacional con la especialización de funciones conco-

mitantes (Smith, 1937), y el desplazamiento de las funciones eco-

nómicas de la familia hacia la empresa (Parson y Smelser, 1956), 

son rasgos que han sido asociados por lo general con el nivel de 

desarrollo económico.  

2. Integración social. Un alto grado de integración social propor-

ciona la capacidad de presionar eficazmente con miras a la obten-

ción de los recursos necesarios para el desarrollo económico y tam-

bién para organizarse como una eficiente unidad de producción, 

como en el caso de las cooperativas. Estas intenciones pueden re-

sultar frustradas por factores como la desconfianza interpersonal o 

facilitadas en su realización por un patrón concentrado de esta-

blecimiento o el surgimiento de líderes carismáticos (Weber, 1947).  

3. Dominación social. En algunos casos las relaciones entre razas o 

clases sociales son de tal naturaleza que se llega en efecto a pri-    

var a los grupos subordinados de la libertad de ocuparse en las 

actividades económicas necesarias a su desarrollo, mientras los gru-

pos dominantes no están siempre sujetos a las restricciones legales  

y normativas delineadas a continuación. Esta dominación se carac-

teriza en parte por una distribución regresiva de recursos, de mo-     

do que los grupos deprimidos son deficitarios en cuanto a uno de  

los más importantes factores necesarios para el desarrollo económico. 

Con el transcurso del tiempo, los miembros de estos grupos pueden 

llegar a interiorizar el status inferior que les ha sido señalado, dentro 

del sistema de estratificación social, como su lugar apropiado en la 

vida, llegando a mirar con desconfianza los esfuerzos ocasionalmente 

exitosos de sus iguales. Una estructura de clase abierta, que permi-   

ta la movilidad social de los más capaces sin tomar en cuenta sus 

orígenes raciales o sociales, parecería más favorable al desarrollo. 
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Debe asimismo observarse que las relaciones entre comunidades 

pueden involucrar un tipo similar de dominación, de modo que, en 

muchos casos, una determinada comunidad resulta siendo sólo un 

satélite de una unidad económicamente más poderosa, tal como una 

ciudad o una corporación.  

4. Restricciones legales. Las leyes contra el monopolio y el fraude, 

los controles de jornales y precios, las restricciones al crédito, y   

una legislación laboral que impida la explotación de los obreros pue-

den retardar el desarrollo económico. Tales leyes tienen por fin impedir 

una guerra de todos contra todos, y se basan en concepciones nor-

mativas de justicia social, aunque desde el punto de vista de una 

comunidad determinada puedan resultar restrictivas. En forma si-

milar, las limitaciones sobre el derecho de tributación, los aumen-    

tos decretados en las tasas de interés, y la imposibilidad de ena-       

jenar la tierra a veces pueden llegar a surtir el mismo efecto.  

5. Subordinación política. El prototipo de las limitaciones política-

mente impuestas al desarrollo económico lo constituye el colonialis-

mo, en el cual el grupo subordinado puede ser restringido a la pro-

ducción de una determinada materia prima o de un solo cultivo 

comercial para su venta exclusiva al mercado de la potencia me-

tropolitana y a los precios fijados por ésta. Aunque no específica-

mente prohibido con anterioridad, esto asegura asimismo la desar-

ticulación de las colonias entre sí y su consecuente incapacidad de 

organizarse para promover, independientemente, el mutuo desarrollo. 

Debe puntualizarse que un tipo colonial de relaciones puede exis-    

tir no sólo entre países, sino también dentro de un país, y aún   

dentro de una comunidad, con un gobierno altamente centralizado 

desempeñando un rol análogo al de la potencia metropolitana. A   

fin de cuentas esta relación es reforzada mediante sanciones apli-

cadas por la policía o por las fuerzas armadas.  

Por más que la independencia de controles externos sea un fac-

tor necesario para el desarrollo de cualquier unidad económica, el 

proceso de lograrla involucra a veces el uso de la violencia, la      

que puede no sólo destruir recursos físicos, sino también producir    

la clase de inestabilidad que es perjudicial a la inversión, situación 

que puede prolongarse por años con el consiguiente desmedro del 

desarrollo económico. 
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EL NIVEL  de desarrollo económico es, pues, función de los recursos 

motivación, habilidad y organización de una población. Ningún fac-

tor único, ni cualquier combinación que no abarque estos cuatro 

factores basta para asegurar un alto nivel de desarrollo. Pero ¿qué 

determina el valor de estos factores y el ritmo de su cambio? La 

respuesta principal se halla en la relación de un pueblo con el 

mundo externo (Redfield, 1953).  

 

Contactos externos  

 

Esto no significa que quede excluida la posibilidad del desarro- 

llo económico generado localmente, cuya importancia ya ha sido 

destacada en términos de la auto-dependencia y de la capacidad 

creativa de un pueblo. Estos factores son, sin embargo, casi siem-     

pre estimulados por los contactos con el mundo exterior, los cuales 

se aceptan a su vez por el urbanismo del pueblo, así como por el 

grado de aislamiento físico de éste. Pueden distinguirse cinco ti-      

pos principales de contacto externo, según su grado de implicación 

con áreas desarrolladas.  

l. Comunicación. Pueden llegar una variedad de mensajes por in-

termedio de la radio, cinema, televisión, periódicos, revistas, folletos, 

libros y por cartas escritas, los que son a menudo retransmitidos 

oralmente por los líderes de la opinión, (Katz y Lazarsfeld, 1955). 

Mediante estos medios de comunicación una comunidad se en-     

tera de las oportunidades que pueden existir en otros lugares las  

que, por implicación, podrían hacerse disponibles localmente, pudien-

do asimismo incrementarse el nivel de motivación y de aspiración. 

Además, a través de algunos de estos medios pueden obtenerse ren-

glones específicos de valiosa información, tales como el valor co-

rriente en el mercado de los productos de una comunidad. 

2. Educación. Las funciones de la comunicación pueden ser ejerci-

das más a fondo y por un mayor período de tiempo por el proce-      

so de educación formal, ya sea dentro de la comunidad o fuera       

de ésta. (En este último caso resulta a menudo más ventajoso ha- 

blar de emigración). Además, la educación incrementa en forma 

directa la capacidad de una población, al impartir habilidades es-

pecíficas, tales como el alfabetismo y aumentar el caudal general de 

conocimientos técnicos a disposición del pueblo.  
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3. Participación. El grado de participación en el mundo exterior 

puede abarcar desde el acto de sufragio, para lo cual no es necesa-    

rio salir de la comunidad, hasta la realización de viajes con el pro-

pósito de asistir a reuniones o mítines o bien para negociar prés-

tamos o realizar ventas en el mercado. La participación bajo estos 

términos puede contribuir al fortalecimiento de la independencia 

local, mediante el establecimiento de vínculos con individuos o   

con grupos influyentes fuera de la comunidad. Igualmente, dicha 

participación puede propiciar contactos con mercados más extensos, 

acordándose la suscripción de contratos con compradores importan-

tes. A diferencia de la comunicación y de la educación, la partici-

pación implica contacto directo con el mundo exterior.  

4. Migración. La migración constituye la forma de contacto más 

duradera e intensiva iniciada por los miembros de una comunidad. 

Puede elevar el nivel de recursos de la misma a través de dinero      

y equipo enviados por los migrantes; puede ampliar las aspiracio-

nes en virtud de los deslumbrantes informes detallados por éstos en 

sus cartas a sus familiares, así como por el ejemplo de su éxito, 

aparte de que el retorno de los migrantes a sus comunidades pue-     

de contribuir a elevar las habilidades de la población. A la inversa: 

debe observarse que una fuerte corriente de inmigración puede 

llegar a forzar los recursos de una comunidad y hasta disminuir su 

nivel de aspiración.  

5. Relaciones con agentes. Algunos contactos consisten en enlaces 

con una comunidad, iniciados principalmente por personas del mun-

do exterior. Entre estos pueden incluirse diversos tipos de viajeros, 

pero los más importantes son los representantes de agencias priva-

das o públicas enviados (a veces a pedido de la comunidad) con      

el propósito expreso de introducir cambios. Entre estos represen-

tantes pueden contarse compradores, organizadores de sindicatos o 

de partidos políticos, misioneros, o funcionarios de agencias guber-

nativas, quienes pueden ejercer una profunda influencia en la co-

munidad local, especialmente si proyectan iniciar un programa de 

desarrollo económico.  

En este último caso, ejerciendo sus funciones en forma eficaz,   

no sólo proporcionarán recursos en la forma de capital y de infra-

estructura, sino que también incrementarán las motivaciones y la 

habilidad de los pobladores, ayudándolos a organizarse, y liberarán 

a éstos de algunos de los controles externos que les impiden utili-    

zar sus recursos y habilidades con mayor provecho. 
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El éxito con el que estas agencias llevan a cabo sus programas    

es a su vez influido por factores idénticos a los arriba esbozados. 

Sus funcionarios deben estar motivados hasta el punto de poner to-

do su empeño en la promoción del desarrollo económico de la co-

munidad, más bien que al servicio de algún interés competidor; de-

berán poseer las habilidades técnicas adecuadas para la realización 

de esta tarea; la agencia deberá contar con recursos suficientes    

para poder operar con eficiencia; debe contarse con buena orga-

nización y se deberá obrar independientemente de la propia je-

rarquía externa y del control de fuerzas locales de oposición, hasta 

el punto de poder tomar decisiones importantes. De existir defi-

ciencia en cualesquiera de estos atributos, es muy probable que el 

agente falle en su misión. El logro de un desarrollo económico 

sostenido se alienta en forma apreciable cuando tanto la agencia 

como la comunidad-cliente acusan un alto puntaje en los cuatro 

factores.  

Sin embargo, debe aclararse que los contactos con el mundo ex-

terior no conducen necesariamente al desarrollo económico, que pue-

de ocurrir todo lo contrario. Así los contactos pueden llegar a pri- 

var de sus recursos, organización e independencia a una población, 

tal como en el caso de una conquista seguida por la inmigración    

de gente más desarrollada, o sea un comienzo de colonialismo. Con 

el correr del tiempo, esto puede además conducir gradualmente a 

una declinación en la habilidad y motivación de un pueblo. En 

forma similar, los conflictos sociales, las guerras y revoluciones, las 

catástrofes naturales, el exceso de población, la falta de preserva-

ción o la depresión económica pueden llevar a la destrucci6n de 

recursos.  

 

 

SE HA ARGUMENTADO que el desarrollo económico es una función     

de recursos, motivación, habilidad y organización de un pueblo y 

que los valores de estos factores son principalmente determinados 

por los contactos con el mundo exterior, mediante la comunicación, 

educación, participación, migración y por la intervención de agen-    

tes de cambios. Lo anterior implica que no existe un solo camino 

que lleve al desarrollo económico, sino que más bien los procesos 

de desarrollo pueden atravesar uno cualquiera de una multiplici-   

dad de posibles circuitos, tal como se indica en el modelo presen-

tado  en  la  Fig. 4.  Algunos  de   estos   circuitos   son   brevemente  



 

108    Fundamentos conceptuales  

 

ilustrados en los siguientes cuatro casos hipotéticos, asumiéndose que 

cada comunidad parte de un nivel de desarrollo igualmente bajo.  

 
ALTERNATIVAS  DE  DESARROLLO  ECONOMICO  
 

 
 

Fig. 4 

 

Caso 1. Mediante el incremento de las comunicaciones que les 

llegan del mundo exterior, los miembros de una comunidad se con-

vencen de que existe para ellos la posibilidad de beneficiarse con  

un standard de vida más elevado, sintiéndose además fuertemente 

motivados para realizar el esfuerzo necesario hacia este fin. Sin em-

bargo,  comprueban que  los recursos  agrícolas de su comunidad no 
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bastan para lograr una mejora significativa en su economía tradi-

cional, y dependen para su subsistencia de los jornales que perci-     

ben como trabajadores en las comunidades vecinas. Bajo el estímu-  

lo de sus nuevas aspiraciones realizan innovaciones y llegan a con-

vertirse en artesanos, utilizando los recursos locales que hay en 

abundancia para este nuevo tipo de actividad económica ˈ con      

lo cual logran independizarse de sus anteriores patrones y conquis-   

tar un alto nivel de desarrollo económico. Con el fin de asegurar-      

se de que no serán reprimidos por sus anteriores patrones, quienes   

se han visto privados de parte de su abastecimiento de mano de 

obra, se organizan para formar un grupo de presión y consiguen      

la protección del diputado local.  

Caso 2. En otra comunidad, unos cuantos profesores dedicados 

consiguen educar a los miembros de la comunidad, aumentando con 

ello sus aspiraciones y habilidades. Sin embargo, la comunidad vir-

tualmente carece de recursos y está deficientemente organizada,   

por lo que las habilidades recién adquiridas no pueden, en gene-       

ral, ser utilizadas a un nivel lo suficientemente alto como para sa-

tisfacer sus aspiraciones más elevadas. Los miembros de la pobla-

ción mejor preparados llegan a la conclusión de que fuera exis-      

ten mayores oportunidades, por lo que emigran. Esto conduce a un 

éxodo continuo del elemento joven, hábil y ambicioso, así como de 

la mano de obra potencial, pasando la comunidad por un proceso   

de declinación gradual. En este caso el incremento de la habilidad    

y motivación se desarrollaron demasiado de prisa, sin poder ser 

igualados a tiempo por el aumento de los recursos y la organiza-      

ción necesarias para su empleo. Esto sirve para ilustrar la propo-

sición de que no sólo deben ser altos los valores de los cuatro fac-

tores sino que es necesario el incremento balanceado de todos ellos 

para asegurar un desarrollo económico exitoso.  

Caso 3. Una gran corporación industrial, cuya producción de-

pende del procesamiento de los productos agrícolas, envía a un re-

presentante a cierta comunidad, en un esfuerzo por estimular la 

producción de esta materia prima. La firma se niega a tratar con 

cualquier grupo que se encuentre impedido de tomar sus propias 

decisiones, y por lo tanto, se puede asumir que la comunidad en 

cuestión es independiente. El representante industrial, proporciona  

a la comunidad el crédito y el conocimiento técnico necesario pa-     

ra cultivar el producto que le interesa, a cambio de que la cose-        

cha  sea  vendida  (al  precio  que  prevalece)   a   su   firma,  con   lo 
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que se garantiza un mercado para el producto y se elimina la ne-

cesidad de un intermediario. Ante esta oportunidad los miembros  

de la comunidad se sienten fuertemente motivados para cultivar      

el producto, iniciándose un proceso de desarrollo económico. Con  

el transcurso del tiempo, sin embargo, cambian las motivaciones de 

los pobladores. Gastan los ingresos que perciben de la agricultura  

en mejoras en sus casas, en obras de beneficencia, en diversiones,  

en la construcción de una iglesia costosa, en grandes fiestas, así 

como en otras actividades no productivas. Por lo tanto, el desarro- 

llo económico de su comunidad se mantiene a un nivel relativa-

mente bajo.  

Caso 4. Una agencia gubernativa de reforma agraria expropia  

una hacienda y hace entrega de parcelas a los peones que ante-

riormente cultivaban las tierras. Al efectuar esto, la agencia inde-

pendiza a la población, proporcionándole al propio tiempo recursos 

en forma de tierras. Al verse por primera vez convertidos en pro-

pietarios, estos agricultores se sienten motivados a dedicar su máxi-

mo esfuerzo al cultivo de la tierra. Reconociendo que esto no es 

suficiente, la agencia los ayuda a organizarse, les proporciona crédi-

to agrícola y aumenta la habilidad de la población mediante asis-

tencia técnica en forma de instrucción sobre los métodos más efi-

caces de cultivo, el uso de semilla de calidad superior, fertilizantes  

e insecticidas. La comunidad atraviesa por un período de desa-         

rrollo económico y, al reinvertir los ingresos resultantes en el fomen- 

to de su economía, se establece un ciclo de desarrollo sostenido.  

Estos son sólo algunos de los circuitos por los que puede atrave-

sar una comunidad en su búsqueda del desarrollo, y en la medida    

en que todos no han sido especificados, el modelo debe hermane-    

cer indeterminado. Mediante un análisis comparativo será posible 

detallar las condiciones bajo las cuales una comunidad disipa sus 

oportunidades a través de gastos no-productivos, mientras que otra 

invierte sus ingresos para fomentar el proceso de su desarrollo eco-

nómico. Esto es también cierto en términos más generalizados.  

Aunque se asume que las variables que comprenden a cualquiera   

de los cuatro principales factores se hallan estrechamente interco-

rrelacionadas, se presupone que los factores mismos son generalmen-

te independientes entre si. No hay garantía, por ejemplo, de que     

un incremento en la motivación conducirá a una elevación de la 

habilidad, ni de que el aumento de recursos redundará en una ma-

yor organización, pero en algunos casos ello ocurrirá y el  desarrollo 
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económico llegará a su máximo nivel en la medida en que esto 

ocurra. Cada factor puede aportar una contribución independiente, 

pero sólo un alto nivel en los cuatro será necesario y suficiente   

para asegurar un máximo desarrollo económico.  

Esto equivaldría a afirmar que no puede existir desarrollo eco-

nómico en gran escala sin un proceso concomitante de desarrollo 

social, allí donde se entiende que dicho desarrollo social incluye in-

crementos en variables tales como aspiración, infraestructura, inde-

pendencia, comunicación, movilidad, educación y salud, implicadas 

en el modelo. Sin embargo, en ocasiones, estos cambios son pode-

rosamente influidos por el nivel del mismo desarrollo económico. En 

la medida en que los factores principales no sean llevados al grado 

máximo, en la medida en que no sea, por lo tanto, asegurado un 

completo desarrollo económico, las posibles combinaciones de los 

valores de estos factores conducirán a una serie de consecuencias, 

que varían desde la resignación sicológica hasta la violencia física.  



 

  

 

  





 

  

 

  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

LA MICRO-REGION DEL VALLE DE CHANCAY  
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EL VALLE DE  CHANCAY es una micro-región con un modo específico 

de participación en la sociedad nacional, que lo hace distingui-         

ble de otras unidades paralelas de análoga conformación entre los 

valles costeños relacionados con las estribaciones occidentales de la 

Cordillera de los Andes.  

Por su ubicación ̍ costa central̍ , la micro-región forma parte 

de un sistema en proceso de apertura que tiene como eje de re-

laciones a la ciudad de Lima, lo que ha dado paso a una suce-      

sión de dependencias y a una jerarquización de sus sistemas obli-

gadamente referidos a unidades más amplias y sobre todo de al-

cance nacional. En esta trama, las haciendas y comunidades de in-

dígenas que son sus patrones de establecimiento preponderantes y 

más característicos, sólo resultan comprensibles con referencia a    

la totalidad del valle y sus mecanismos de dominación interna: 

poder, tenencia de tierra, agua, etc.; el valle en referencia a la re-      

gión limeña, polo de dominación externa; y Lima igualmente en 

referencia a la sociedad nacional, la cual por su parte aparece co- 

mo una sociedad subordinada en un sistema mundial caracterizado 

por relaciones de dominación.  

El espacio físico de la micro-región está determinado por el cur-

so de un río que se origina en el divortium-aquarum de la cordi-       

llera andina occidental, a 5,000 mts. de altura, y desde allí, incremen-

tado por pequeños afluentes, desciende hacia la región central de     

la costa, en abrupta pendiente, hasta desembocar en el Océano Pa-

cífico. En  su  ruta ofrece posibilidades de  irrigación  a  zonas  limi - 
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todas de cultivo intensivo las que en su parte final ˈel delta cos-

teño̍  son las más extensas y productivas.  

Ecológicamente ofrece tres pisos o niveles: el valle alto o serrano 

donde la población se agrupa fundamentalmente en comunidades 

indígenas y en menor escala en tres centros mineros; la quebrada     

o cañón, entre 500 y 1,200 metros de altura, y a 45 kilómetros del li- 

toral, donde pequeños propietarios, que viven dispersos, de prefe-

rencia cultivan frutales en dos débiles franjas de tierra laborable;     

y el valle bajo o costeño, el delta, que es la parte más rica de la 

micro-región, donde existe la mayor diversificación de establecimien-

tos humanos: las haciendas, las ciudades, el puerto, las comunidades 

de indígenas costeñas y la irrigación.  

La configuración ecológica del valle de Chancay es similar a la de 

más de 50 valles de la costa peruana, cada uno físicamente in-

dependiente porque está delimitado por fronteras precisas: en la 

parte alta la cordillera andina, a ambos lados el desierto rocoso y 

arenoso y en la parte baja el mar. La mayoría de ellos carácter-         

riza un desarrollo y un proceso de la organización del espacio so-     

cial correspondientes a la región más desarrollada de la sociedad 

nacional. La diferenciación de los valles costeños se funda en la 

extensión de las tierras cultivables en el delta, en la medida de       

su acaparamiento por el sistema de hacienda, en el volumen de 

población, en la presencia o ausencia de una gran ciudad y en         

el tipo y forma de la producción. Cada valle constituye una uni-  

dad, micro-región o área, y entre ellos se perfilan desarrollos desi-

guales. En términos generales, los de la costa norte son más evo-

lucionados que los de la costa central y sur. Estos últimos aún sin 

tener en cuenta la fuerza de Lima, son los más débiles. Las ciuda-    

des ̍ mayores o menores̍ crecen en relación directa con las de-

sigualdades de desarrollo en las regiones y en los valles. Así por 

ejemplo, Trujillo, Chiclayo, Piura e Ica responden respectivamente  

a la importancia de su valle. En cambio Huaral, Lurín, Pachaca-   

mac y Mala son débiles, tanto en esta relación como por encon-       

trarse en el ámbito directo de influencia de la ciudad preponde-         

rante de la sociedad nacional: Lima.  

Hay agudos contrastes reconocibles entre los extremos serrano y 

costeño de la micro-región del valle de Chancay. En lo topo-            

gráfico, el paisaje quebrado y tortuoso de las partes altas se opone  

al de las tierras bajas, llanas y salpicadas de colinas de suave de-

clive. El régimen biestacional ̍de  lluvias  y  seco̍  de la parte se- 
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rrana contrasta con la ausencia de precipitaciones en la costa, lo   

que determina que las tierras del delta dependan por completo de    

la irrigación. Las diferencias son no menos marcadas en lo econó-

mico y social. Incluyen formas extremas de aprovechamiento de 

recursos, de tenencia de la tierra y de organización: se enfrentan 

aquí tecnologías arcaicas y modernas, posesión comunitaria y priva-

da de los recursos naturales, estructuras fuertemente marcadas por  

lo tradicional y sistemas plenamente orientados hacia la sociedad 

capitalista.  

En lo político-administrativo los contrastes se relacionan con una 

división tradicional que parte de las primeras demarcaciones 

coloniales, y que ya tiene antecedentes en el período pre-hispáni-      

co. Actualmente, la parte costeña forma parte de la provincia de 

Chancay, cuya capital es la ciudad de Huacho, fuera de los límites 

del valle y eje de la micro-región vecina. La parte serrana es a        

su vez parte de la provincia de Canta, la que tiene como capital        

la ciudad del mismo nombre ubicada en la micro-región vecina 

dependiente del río Chillón. La ausencia de un polo dinámico en   

las provincias de la sierra limeña ha colocado a los distritos del  

valle alto en dependencia del delta, haciendo inoperante la de-

marcación tradicional. Por sobre las fronteras oficiales, en toda la 

longitud de la micro-región, se ha desarrollado una intensa y sin-

gular red de relaciones sociales y culturales entre grupos y siste-

mas, especialmente entre los dos preponderantes, el de haciendas    

y el de comunidades indígenas.  

Los ordenamientos, regulaciones y principios organizativos del 

área estuvieron durante largo tiempo basados en el juego de las 

relaciones y dependencias de estos dos sistemas preponderantes, ha-

ciendas y comunidades de indígenas, y solamente en las últimas 

décadas comienza a ampliarse esta dualidad con el desarrollo de    

un centro poblado, Huaral, que actúa como un polo intermediario 

con lo urbano, eje o centro de las comunicaciones, obligada etapa 

intermedia de tránsito a Lima para las comunidades de la parte 

serrana y en el cual se articulan el comercio y la administración,   

así como los contactos e interrelaciones de todos los grupos que 

conforman la unidad social y cultural. Se inserta así a la rurali-    

dad del valle, que evolucionaba lenta y débilmente, una nueva 

instancia de tendencia urbanizadora; sin que, a causa de la cer-   

canía a Lima y el limitado potencial económico del valle, Huaral     

se convierta en el  centro  del  poder  interno  del  área  como  ocurre 
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en otras micro-regiones de situación análoga. Chancay y su puer-      

to cumplieron un rol equivalente hasta su decadencia ocurrida a   

raíz de la Guerra del Pacífico.  

En la estructura agraria de la costa, el valle de Chancay corres-

ponde a un desarrollo intermedio. Las haciendas de su parte baja 

encuentran ubicación intermedia entre las más industrializadas de la 

costa norte y las haciendas agrícolas de menor importancia, pre-

dominantes en la costa sur. Por su producción, el valle está rela-

cionado al complejo del algodón, materia prima de exportación y, 

más recientemente, al cultivo de frutales: manzanas y naranjas injer-

tas sin pepa; innovación introducida principalmente por la hacien- 

da Huando, imitada por otros centros y ampliamente aceptada en    

el consumo nacional.  

Cada uno de los tres sistemas principales que aparecen en este 

segmento de la sociedad peruana tiene su propio ritmo y dife-    

rente grado de participación e integración tanto en la micro-re-         

gión como en la sociedad nacional. El de las comunidades de in-

dígenas está dado por el impulso creciente y espontáneo de sus 

componentes que buscan acabar con una marginalidad cuyo origen 

se remonta a las reducciones toledanas. Su ritmo fue débil y esca-

samente perceptible hasta fines del siglo XIX, más tarde fue im-

pulsado por la educación y las migraciones de trabajo a las ha-

ciendas durante las primeras décadas del presente siglo, y finalmen-

te se incrementó con el desarrollo de las vías de comunicación, el 

efecto de demostración, las migraciones a las grandes ciudades, so-

bre todo a Lima, y por seguidos intentos innovadores para el me-     

jor aprovechamiento de sus recursos. A partir de 1950 las comunida-

des se desenvuelven de una manera completamente diferente a   

toda su larga historia, el proceso de cambios es muy intenso, el al-

fabetismo tiene mejores índices y la participación, por la frecuen-     

cia de contactos con la cultura urbana, se hace notable. Cada una    

de las partes del sistema busca acomodarse a la nueva situación       

y en este anhelo hay un nexo entre las cohesiones institucionales 

ˈsobre todo las del parentesco, las de gobierno local comunitario y 

las económicas̍  la potencialidad de los recursos y las crisis de 

descomposición que sufre el sistema. Donde hay compatibilización 

hay mayor evolución y progreso. Es por eso que las 27 comunida-

des de indígenas que integran el sistema agrupadas en tomo a 

pueblos independientes, que concentran alrededor del 28% de la po-

blación  total  del  valle (54.865 habitantes según  el  censo de 1961) 
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muestran, como todos los grupos del área, una pluralidad de situa-

ciones que más adelante se considerará en detalle. El común ace-

leramiento de los ritmos se debe ahora a la explosión demográfi-       

ca y a los más numerosos contactos con el mundo de afuera. Este,   

a su vez, ofrece situaciones diferentes por el impacto de los proce-

sos de cambio universal, lo que como consecuencia le da una tó- 

nica diferente al proceso evolutivo del mundo campesino o rural.  

El ritmo de las haciendas es otro. Por un lado el sistema ofrece   

su fase moderna en el nivel de la empresa agrícola, innovadora y 

tecnificada, y por otro lado se apoya en el trabajo de un impar-         

tante conjunto de población completamente dependiente, que vive 

como grupo cerrado, dominado y en cierta forma marginal, a pe-      

sar de que sus procesos de cambios son los más pujantes y reivin-

dicativos del área, al igual que su participación en la vida nacio-   

nal, gracias al sindicalismo y a la politización. Mientras que en la 

comunidad de indígenas existe un centro poblado que en cierto 

número de casos es capital de distrito y cuenta con un gobierno  

local propio, que intenta ser representativo de las decisiones colec-

tivas; en la hacienda, la ranchería que es su paralelo no cuenta     

con tal categoría. Su integración es precaria y dependiente. Se tra-    

ta fundamentalmente, como señala Julio Cotler, de comunidades 

ocupacionales en las que toda relación deriva de la situación de 

dependencia frente a un patrón común en cuyas manos se con- 

centra la capacidad de decisión. La sindicalización, la politización   

y la educación no pueden todavía romper la rigidez del sistema      

de dominio. La pluralidad de situaciones de las unidades del 

conjunto depende exclusivamente de la calidad de la empresa 

agrícola, la cual está a su vez condicionada por la mayor o menor 

aceptación de la técnica y ciencia moderna, la extensión de las 

tierras de cultivo, el espíritu innovador y el status social y econó-

mico de sus propietarios, su participación directa o indirecta en       

la conducción de la empresa y su red de relaciones a escala de        

la sociedad nacional, especialmente en su núcleo más importante, 

Lima. En el desarrollo del sistema la participación de la mayoría,   

es decir de los trabajadores, sigue dependiente, a pesar de los ele-

vados índices de sindicalización. También el ritmo del sistema de 

hacienda ha sufrido importantes modificaciones en el curso del si-

glo. De los 21 actuales propietarios, no parece que más de dos des-

ciendan de linajes coloniales. Ocho ingresaron escalonadamente al 

sistema entre  1826 y 1877; pero  la mayoría, 13,  hace  su  aparición  
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sólo entre los años de 1901 y 1926. A partir de entonces los ritmos 

se aceleran. Entre 1925 y 1942 el sistema fue dominado por grupos 

asiáticos, especialmente japoneses, que introducen importantes inno-

vaciones relacionadas con el complejo del algodón. Más tarde, a 

partir de 1942 y después de la segunda guerra mundial, los pro-

pietarios asumen el control directo de las empresas e imponen un 

ritmo definitivamente acelerado. Los arrendamientos, las hipotecas 

y el yanaconaje caracterizan todo este proceso. Hoy la sociedad 

anónima que predomina en estos conjuntos otorga una nueva di-

mensión a la empresa moderna capitalista.  

El ritmo de los pueblos, por su parte, corresponde a lo más fluí- 

do del área, éstos constituyen el conjunto abierto, que no es instru-

mento directo del poder económico como lo es el sistema de ha-

cienda, ni es un conjunto marginado como la comunidad de indí-

genas. Es el punto de apoyo de la dominación urbana, pero por 

ahora solamente a nivel del comercio, de la administraci6n, de los 

servicios y de la comunicación. Por su debilidad estructural, las 

élites de control social no viven en su seno sino en Lima y el 

verdadero poder del área lo utiliza sólo tangencialmente. Los mo-

vimientos campesinos, las organizaciones sindicales, el progreso de 

las haciendas y la irrigación, los grupos asiáticos ˈchinos y japone-

ses̍ , el auge del algodón y el yanaconaje se cuentan entre los 

principales factores que modifican el ritmo tradicional de este sis-

tema a partir de la década del 20. Lento inicialmente, desde su 

aparición con el ferrocarril en 1875 y la conversión de Huaral en 

capital de distrito en 1890, adquiere más tarde gran dinamicidad     

al construirse el ferrocarril de Ancón a Huacho en 1907-1911, el 

camino afirmado que conecta Huaral con la parte alta del valle       

en 1925, el asfaltado de la carretera panamericana en 1938, y años 

más tarde la construcción de los caminos que relacionan el siste-  

ma con las carreteras longitudinales serranas. El auge de la irriga-

ci6n de La Esperanza y de los cultivos de algodón y frutales, la 

creciente politización y el fuerte desarrollo educacional imponen, 

finalmente, un ritmo definidamente urbano. En 1950 Huaral ad-

quiere su actual categoría, mientras los comuneros, que anualmente 

bajaban a las haciendas para la cosecha del algodón, comienzan a 

abandonar tal práctica y a reemplazarla por un acercamiento mayor 

a las ciudades, representadas no solamente por Huaral sino también 

por Lima. El establecimiento de las fábricas de harina de pescado  

en  el  puerto  de  Chancay  robustece  la  micro-región  a  partir  de 
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1960, aunque sin alterar la básica estructura agraria. En estas con-

diciones también el sistema de hacienda resulta reforzado al en-

contrar en el mundo urbano los instrumentos de control social de 

que carecen sus rancherías, y lo mismo ocurre con la irrigación de 

La Esperanza cuyos 243 propietarios dispersos se apoyan en Hua-

ral. Esta ciudad termina así convirtiéndose en un centro dinámi-     

co y en un polo intermedio de desarrollo en directa relación con      

el sistema de hacienda. La expresión física de esta situación se 

manifiesta en el constante ajetreo de población de todo el valle 

alrededor de su mercado, su Plaza de Armas y su calle principal.  

Un cuarto sistema aparece en proceso de evolución y es el de    

los pequeños propietarios, en su mayor parte vinculados al patrón   

de irrigación de La Esperanza, pero también presentes en anti-   

guas comunidades transformadas como la de Aucallama, en grupos 

como el de Quepepampa ̍valle bajo̍  y también en el cañón in-

termedio de Chancay. El ritmo de este sistema aparece condicio-

nado por el escaso grado de integración de sus participantes, en      

su mayoría pequeños empresarios comprometidos de modo indivi-

dual o familiar en la producción de frutales, algodón y panllevar.   

Es totalmente dependiente del sistema urbano en lo social y ve 

limitado su desarrollo por el control que ejercen las haciendas y   

sus propietarios sobre el agua y los créditos. La importancia actual 

de los pequeños propietarios es de carácter secundario, aunque la 

reforma agraria de 1964 y la otorgación de títulos a los yanaconas 

del valle tiende a expandir su número y a convertirlos, en un fu-       

turo relativamente cercano, en un factor más en el juego de las 

relaciones de la micro-región.  

Económicamente, hay una nota más que diferencia a los tres 

sistemas principales. Las comunidades de indígenas, utilizando ver-

ticalmente su medio físico, entre la puna y la quebrada cálida,   

están dedicadas a la producción alimenticia: papa, maíz, panllevar, 

hortalizas, frutales y carne, principalmente de vacuno. Durante  

largo tiempo vivieron dentro de una economía casi limitada al au-

toabastecimiento y al intercambio de productos en base al trueque. 

Hoy se incorporan a una economía de mercado, de modo cada      

vez más activo, proveyendo al valle bajo y a la capital de pro- 

ductos alimenticios. El sistema de hacienda, dedicado durante mu-

cho tiempo a la producción casi exclusiva de algodón para la 

exportación ̍ 60% del área cultivada̍ comienza hoy a diversificar 

cultivos con  la  introducción de los frutales ̍hoy casi el 30% de su 
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área̍  y con el cumplimiento de la ley que exige un tanto por 

ciento obligatorio de artículos de panllevar. La economía del 

sistema ha sido siempre de mercado y aunque inicialmente orien-

tada totalmente al extranjero, hoy combina sus intereses con los   

del mercado nacional. El sistema urbano, por su parte, desde su 

misma aparición actúa como centro distribuidor de bienes, produc-

tos y servicios dentro de una economía netamente mercantil.  

En cada uno de los sistemas mencionados, los integrantes difie-

ren entre sí, a su vez, por su grado de integración, cohesión y 

productividad, así como por sus propios procesos evolutivos tanto a 

la escala de la comunidad de base como a la de las relaciones      

con el sistema al que pertenecen dentro de la micro-región e, in-

dividualmente, a la de sus relaciones con otras partes del sistema 

nacional que las involucran y del cual son especificaciones. Con-

trastes, semejanzas y variados grados de evolución son evidentes 

entre las comunidades de base de cada sistema.  

Entre las comunidades de indígenas del valle alto una importan- 

te causa de diferenciación está desde ya constituida por el relati-   

vo poder e independencia que su condición de capitales de dis-  

trito otorga a algunas en detrimento de una mayoría que resulta 

subordinada. Pero aún entre las capitales, condiciones de diverso 

género introducen una amplia diferenciación. Debe tenerse pre-

sente que no existen haciendas que las rodeen, desde sus orígenes 

en el siglo XVI se han desenvuelto independientemente. Hua-

yopampa, gracias a la alta rentabilidad de cultivos innovadores co-

mo los frutales, aparece como dinámica y progresista, mientras que 

Pacaraos limitada por desfavorables condiciones ecológicas se mues-

tra como conservadora y débilmente integrada. Lampián tiende       

a parecerse a Huayopampa y evoluciona lentamente en esa di-

rección desde que en 1955 comenzó a desarrollar su producción   

de frutales. Vichaycocha y Sumbilca, fuertemente ganaderas, se 

diferencian y asemejan; en la primera hay vigor y cohesión, mien-

tras que la segunda se desenvuelve con escasa integración en un 

ámbito externo de mayor alcance por el recurso a la crianza de 

caprinos. Santa Cruz, en el terminal de la carretera de penetra-        

ción al valle alto y por consiguiente en la puerta de ingreso al 

mundo andino, se desenvuelve pujantemente como lugar de trán-    

sito y de comercio activo. Cormo, Huaroquín y Huascoy aparecen 

pobres y aisladas, la primera como la única totalmente incomuni-

cada  en  toda el  área, mientras que Viscas, Ravira, Chauca  y  San- 
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ta Catalina giran, a manera de satélites, en tomo a Pacaraos y   

Santa Cruz.  

Entre las haciendas, Huando es la innovadora, la progresista, la 

élite de la empresa agrícola del valle. Jesús del Valle intenta al-

canzada y seguir su modelo. Pasamayo vegeta. Chancayllo está 

distribuida íntegramente entre sus yanaconas. Chacarilla se lotizó   

y Pasamayo la imita. Palpa se fracciona por problemas de he-          

rencia, debilitándose la empresa. Esquivel debido al crecimiento ur-

bano de Huaral tiene una buena posibilidad económica para sal-   

var su crisis financiera a través de la lotización de parte de sus 

tierras. Caqui forma parte de una red de haciendas costeñas per-

tenecientes a una misma familia. Huayán ha terminado por desa-

parecer al fraccionarse en pequeñas propiedades. Miraflores y La 

Huaca se desenvuelven con éxito, la primera ganando tierras al 

desierto y racionalizando su producci6n y administración. Cuyo 

incrementa su mecanización, cambia de cultivos y busca dinamizar 

la empresa.  

Entre los pueblos, Huaral adquiere cada vez más importancia, to-

do confluye a él y lo beneficia, mientras que Chancay y su puer-      

to languidecen a pesar del fuerte impacto originado por la presen-

cia de las fábricas de harina de pescado, cuyas copiosas utilida-    

des son absorbidas directamente por Lima. En la irrigación, los 

pequeños propietarios comienzan a diversificarse y aun cuando co-

mo conjunto representan a un grupo medio agrario, por sus altos 

rendimientos de producción y su tecnificación, aparecen entre ellos 

pequeños fundos muy productivos por su tecnificación y por el 

sentido empresarial moderno impartido a sus actividades. En Au-

callama los pequeños propietarios siguen dependientes y con mar-

cada tendencia al minifundismo.  

La micro-región aparece así configurada por más de 70 centros 

poblados, cada uno con diferentes grados de integración interna y 

externa, y a su vez representando un tipo propio de relaciones con 

las otras comunidades de base y el sistema al cual pertenecen den-   

tro del área y dentro de la sociedad nacional. Con ésta, el conjunto 

se relaciona a través de Lima, inscribiéndose en el sistema por me-

dio de mecanismos institucionales diversos como los de la adminis-

tración política, la exportación ˈprincipalmente el algodón̍ los 

de las élites urbanas de poder, de cuya base agraria forma parte, los 

de  los grupos políticos y de  las organizaciones sindicales;  y por  la 
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red comercial y de infraestructura que directa o indirectamente 

enlaza la capital con el país.  

El espacio humano del valle es un verdadero mosaico de situa-

ciones sociales y culturales, en pequeñas escalas representativas de 

gran parte de la sociedad nacional. Esta característica, que es co-     

mún a otras regiones y micro-regiones, es la que denominamos 

pluralismo de situaciones sociales y culturales (1). La sociedad 

peruana aparece segmentada en grupos que tienen con frecuen-    

cia aunque no necesariamente diferentes subculturas. Por eso su 

estructura social está articulada y compartimentalizada en agre-

gados de instituciones análogas, paralelas, complementarias pero 

distinguibles. El concepto de pluralismo puede ser de gran valor 

para el análisis de estos contrastes y como punto de partida para 

enfoques más rigurosos.  

Entender la micro-región como una región humana donde exis-   

te una pluralidad de situaciones significa en términos configura-

cionales y de estructura señalar en ella la existencia de diversas 

formas y grados de integración que se apoyan en el propio proce-  

so evolutivo de las comunidades de base, en su pertenencia a un 

sistema y en sus relaciones especificas con el área y con el sistema 

de dominación de la sociedad nacional. Cada integración plural a 

nivel comunal se manifiesta en una amplia diversidad de situacio-

nes. Huando, por ejemplo, aparece como la hacienda más lograda   

y como paradigma, siendo su contraparte en el valle alto la co-

munidad de indígenas de Huayopampa, en la que el 42% de los 

jefes de familia económicamente activos posee un elevado nivel    

de ingresos y una plena participación en la economía de merca-       

do, y al mismo tiempo mantiene un alto grado de participación      

en sus instituciones tradicionales comunales, a las que otorga fuer-   

te apoyo. En ambos casos la innovación ha jugado un papel muy 

importante. Tanto Huando, como Huayopampa, cada una a su  

nivel, fueron quienes abandonaron los cultivos tradicionales y en 

distinta época introdujeron los cultivos de frutales. Entre las ha-

ciendas Jesús del Valle y entre las comunidades Lampián también 

tienen fuerte grado de integración. La primera gracias a la racio-

nalidad de su organización y a su marcado sentido imitativo y 

competitivo  frente  a  su  modelo: Huando. La  segunda se ha  rein-  
 

1   Para un desarrollo más amplio de las implicaciones teóricas del plura-      

lismo nacional, véase: Matos Mar, 1968; Bravo Bresani, 1969, y los capítulos           

1 y 10 de este libro. 
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tegrado y ha robustecido su solidaridad, después de haber queda-     

do reducida como distrito a su solo ámbito y de perder a su an-        

tiguo satélite: la comunidad de Cárac ˈpor la imitación del mo-      

delo ofrecido por Huayopampa y por su propio proceso de cam-      

bios motivado por la expulsión del grupo de comuneros jóvenes en 

1935 y de su reingreso, con mayor capacitación, en 1945.  

Palpa, la hacienda más grande del área y una de las más im-

portantes, así como Esquivel y Las Salinas sufren una grave cri-  

sis, originada en problemas de herencia, que las ha llevado al frac-

cionamiento. Las mantiene el sentido de empresa como unidad 

agraria, pero la integración se debilita por causa de los muchos 

propietarios. Las Salinas, afectada por la crisis de herencia no ha 

llegado ni siquiera a establecer una empresa agrícola. En el valle 

alto, la comunidad de Pacaraos se debilita porque su estructura      

se fundamenta en relaciones primarias de parentesco más que en 

cohesiones comunitarias y porque su ecología impone severas limi-

taciones a la innovación. En· el valle bajo, Aucallama ˈtambién 

comunidad de indígenas̍, busca motivos para apoyar una acción 

comunitaria: las tierras comunales del Monte San Luis, el culto co-

mún a una imagen religiosa; pero éstos no son suficientes para     

dar cohesión al grupo y aparece más como un conjunto de peque-    

ños propietarios organizados en tomo a reivindicaciones frente a  

las haciendas limítrofes. Entre los pueblos, Huaral crece incesante-

mente, pero este crecimiento está limitado por las escasas posibili-

dades de expansión física y por su alto grado de dependencia 

económica frente a las haciendas.  

Esta pluralidad, referida al marco de la comunidad de base 

adquiere también otro significado: la existencia de una clara y di-

ferenciada estratificación en cada uno de los grupos. Los dos o    

tres grupos de parentesco que dominan en Pacaraos tienen un ni-  

vel de vida considerablemente alto en relación a los más pobres,     

y entre ambos estratos existe toda una gradiente de status econó-

micos y sociales. Algunas familias dueñas de haciendas recaban co-

mo ingreso anual más de un millón de soles, mientras que sus peo-

nes del nivel más bajo no superan los S/.18,000.00 anuales. En cada 

grupo del área hay una estratificación marcada que tiende a 

asentarse sobre bases ocupacionales y económicas. Igualmente,    

las diversas instituciones o asociaciones tienen también formas plu-

rales de integración y participación. Los sindicatos, orientados ha-

cia activas  reivindicaciones salariales, se muestran diferentes  a  las 
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asociaciones de yanaconas con su función de mera defensa. Pero    

el sindicalismo cumple funciones adicionales: escapa a la comuni-

dad de base y enlaza a los trabajadores del sistema de hacienda,   

crea así un nuevo mecanismo de participación, diálogo y enfrenta-

miento al sistema. Por la educación, ya que hay escuela en cada  

uno de los más de 70 grupos del área, las nuevas generaciones en-

cuentran un canal común de emergencia y participación que al-   

tera los patrones tradicionales. A esto se agregan la migración y el 

efecto de demostración, que favorecen una ancha base de intere-      

ses, anhelos, motivaciones y contactos comunes que enlazan a fuer-

tes conjuntos de la población de los tres sistemas.  

La pluralidad encuentra también expresión en la diferencia en-    

tre los tipos de producción de las comunidades indígenas y de       

las haciendas. Mientras que las primeras se orientan hacia los ar-

tículos alimenticios, las segundas lo hacen fundamentalmente hacia 

materias primas exportables. La utilización de recursos en el valle 

presenta una dicotomía y un contraste muy marcado pero siem-       

pre dentro de un denominador común: tanto la parte alta como       

la baja se encuentran plenamente inmersas en la moderna econo-

mía de mercado. El tránsito de las comunidades del valle alto   

desde su tradicional economía de subsistencia es hoy casi comple-   

to y ésta se conserva solamente como rezago en algunos grupos 

familiares o en algunos conjuntos reducidos y sin importancia. Es- 

ta común actividad en el contexto del mercado muestra, sin em-

bargo, matices.  

La aparición y el desarrollo de la economía de mercado en la 

micro-región se ha visto condicionada por la situación y por el 

sistema. Por la situación en la parte baja o alta del valle; por el 

sistema al que pertenecía cada grupo, fuera del de las comunidades, 

tenemos que ver con grupos dedicados tradicionalmente a una 

economía no mercantil centrada en la papa y otros tubérculos au-

t6ctonos, la cebada, el maíz y la pequeña ganadería. Sólo con len-

titud y con mucha reticencia los integrantes de este sistema ce-        

dieron poco a poco al sistema colonial, que a comienzos del siglo 

XIX había conseguido integrarlas sólo parcialmente en su red de 

intercambios. Pero el siglo XX con el brusco crecimiento demográ-

fico y la consecuente insuficiencia de sus tierras, de por sí empo-

brecidas, las obliga a un cambio de importancia en su orientación. 

De este modo, el tránsito de las comunidades de indígenas a la 

moderna economía  se  ha  producido  tardíamente por  la  introduc- 
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ción de sucesivas innovaciones originadas en el valle bajo y, pos-

teriormente, por una búsqueda consciente de conexiones con la ca-

pital y su mercado, tomados como marco de referencia. Es ilustra-

tivo el caso de Huayopampa, a la que casi un siglo de continuas 

experiencias ha conducido desde los cultivos tradicionales de sub-

sistencia, del maíz de engorde y el maíz morado, hasta la siembra 

de huertos frutales cuya producción se destina íntegramente al co-

mercio. Las innovaciones son ahora imitadas por otras comunidades 

como Lampián o Pacaraos, esta última tratando de introducir el 

cultivo de hortalizas.  

Por su parte, las haciendas del valle bajo se encuentran inmer- 

sas en la economía de mercado aparentemente desde su mismo 

origen en el siglo XVI y tanto el progreso que han venido atrave-

sando desde entonces como su estructura actual resultan compren-

sibles solamente a partir de esa circunstancia. También en su eco-

nomía ha habido cambios de importancia en los que la innovación 

ha tenido papel frecuentemente decisivo. Pero estos cambios se ex-

plican menos por las condiciones del sistema mismo que por las 

presiones de la sociedad nacional y las de un cambiante mercado 

internacional. Y es que a través de todas las transformaciones y 

reorientaciones de la producción, en el valle bajo aparece una te- 

naz vocación exportadora. Primero dedicadas a la producción de 

maíz, durante los siglos XVII y XVIII las haciendas se consagran a 

la de azúcar para la exportación. Posteriormente se ven afectadas 

por el desarrollo de una fuerte competencia cubana y brasileña,       

y por la desorganización del intercambio y la crisis de capitales   

que causa la guerra de la Independencia, así como por la escasez   

de mano de obra que provoca la manumisión de los esclavos. En-

tonces se reorientan hacia el consumo interno, reducen la produc-

ción de azúcar y expanden la de maíz, para el engorde de por-  

cinos, la de alfalfa y aun de vid. Abiertas nuevas oportunidades  

para la exportaci6n azucarera peruana, por la inestabilidad de la 

situación cubana, se incrementa una vez más el cultivo de caña, 

mientras que la guerra de Secesión Norteamericana arruinando los 

cultivos en el sur de los Estados Unidos estimula en el valle de 

Chancay, como en toda la costa, el interés por la producción algo-

donera. La Guerra del Pacífico de 1879 marca una nueva re-

tracción, pero la expansión de los mercados extranjeros originada 

en la primera Guerra Mundial consolidará, a partir de 1914, el cul-

tivo  algodonero, que no hará  sino  reforzarse  todavía  más  con  la  
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Segunda Guerra Mundial. Este, incrementando las necesidades de 

mano de obra del sistema de hacienda modificará sus relaciones  

con el de comunidades, afectando de modo creciente, a partir de  

ese momento, el desarrollo de la micro-región. En todo este proce-  

so la vocación exportadora del valle no ha hecho otra cosa que 

afirmarse. Su inclusión dentro del ciclo algodonero representa, ade-

más, un modo específico de relaciones con la sociedad nacional      

y con el extranjero. El algodón, materia prima, mueve un ciclo      

de dominación externa con relación a la estructura económica del 

Perú. Con todo, los mecanismos de la exportación no son total-

mente determinantes de la economía del valle bajo. No por lo me-

nos desde la década del 30, cuando la introducción del cultivo       

de cítricos comienza a impulsar un desarrollo independiente del 

ciclo algodonero. Los frutales, producción dedicada al consumo in-

terno, representan una alternativa ante la crisis de la demanda del 

algodón que viene progresando desde la década de 1950, así co-  

mo un nuevo enfrentamiento con la sociedad peruana, y este nuevo 

enfrentamiento se caracteriza por un incremento en la eficacia       

de la empresa productora y en los rendimientos económicos, favo-

recidos por la expansión del mercado interno nacional. De este 

modo, el cultivo innovador ha comenzado a difundirse con consi-

derable rapidez. Se trata, por su éxito, de un cultivo de imitación     

a toda escala que ofrece ventajas considerables tanto para el gran- 

de como para el pequeño agricultor y tanto para el valle bajo    

como para las comunidades de indígenas de la parte alta.  

Expandiéndose a este ritmo, el cultivo de las frutas ha alcanzado 

a cubrir, en el momento actual, más del 30% de la superficie pro-

ductiva del valle bajo de Chancay y continúa ganando terreno al 

algodón, al maíz y a la antigua producción de subsistencias. Hua-

yopampa y Huando, la comunidad de indígenas y la hacienda     

más prósperas, respectivamente, se encuentran totalmente centradas 

en el frutal. Mientras tanto, en la Irrigación de la Esperanza, los 

pequeños agricultores no se conforman ya con los cítricos y las 

manzanas, sino que introducen la sandía, el melón, el palto y el 

olivo y, sobre todo, tratan de encontrar nuevos productos que sean 

capaces de satisfacer el mercado nacional a lo largo de todo el    

año. En el valle alto, algunas comunidades, Sumbilca y Vichayco-

cha, por ejemplo, se han visto imposibilitadas de introducir los nue-

vos cultivos por causa de su peculiar ecología, pero esto no quiere 

decir  que  se  encuentren  fuera de  la corriente general  de  innova-  
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ción que afecta todo el valle. Aun las comunidades más margina-    

les buscan nuevos métodos de utilización de sus recursos, si no por 

medio de la producción de cítricos, mediante la ganadería.  

Todas las situaciones, sin embargo, mantienen los contrastes eco-

nómicos. Es indudable que el sistema de hacienda, por ejemplo, se 

encuentra en ventaja sobre el de comunidades. Los comuneros      

de Huayopampa obtienen, gracias a la innovación del fruta, utili-

dades mensuales de cerca de quince mil soles, mientras que los 

hacendados innovadores, como los propietarios de Huando o Jesús 

del Valle, alcanzan utilidades de varios millones. Inferiores benefi-

cios, pero todavía mayores que los de las comunidades, obtienen 

aquellos hacendados que no administran directamente sus propieda-

des como los dueños de Huando, sino que se limitan a entregarlas    

a intermediarios. Entre las comunidades, las hay, todavía, que perci-

ben ingresos relativamente bajos, como los casos de Cormo y Hua-

roroquín, porque siguen con los cultivos tradicionales impuestos por 

la ecología, que impide tanto el cultivo de frutales como la gana-

dería.  

En cada uno de estos casos las actuales características de la pro-

ducción y el rendimiento se encuentran determinados por diferen-

tes condiciones. En las haciendas la innovación ha dependido del 

hacendado y su familia, en las comunidades del gobierno comunal 

tradicional. En el valle bajo, la calidad uniforme de la tierra y la 

abundancia de riego han allanado el camino a la elección de al- 

ternativas. En el valle alto éstas se han encontrado condicionadas 

por la escasez de agua, la variedad de situaciones ecológicas, el 

empleo tradicional de los recursos, la iniciativa personal y otros 

múltiples factores. El resultado es que nos encontramos, al final, 

con una corriente que impone su tónica al conjunto del valle, pero 

dentro de ella con una enorme variedad de situaciones. Los ren-

dimientos y la utilidad social aparecen en dependencia de los     

tipos de producción y de los tipos de estructura social en los que 

éstos se dan.  

El pluralismo de situaciones aparece así como una condición de 

la micro-región, en cuyo marco se dan diferencias de produc-           

ción, de utilidades, etc. mientras las relaciones se plantean a diver-   

sa escala y con diversa intensidad. Este pluralismo está ligado al 

desarrollo económico y éste está íntimamente vinculado al sistema 

en el cual dicho desarrollo se produce. El desarrollo en cada uno    

de  los  tres  sistemas del  valle  es diferente. Mientras  en  el  de  ha- 
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cienda los factores en juego son el propietario y sus . vinculaciones 

financieras a escala nacional, la ranchería, los obreros, el sindicato, 

la difusión de frutas en el mercado nacional, la exportación; en el  

de comunidades se trata de papas, ganado, frutas, economía de 

mercado, gobierno comunal, parentesco, creatividad de algunas per-

sonas; y en el de los pueblos, de pequeños comerciantes, adminis-

tradores intermediarios, abastecimiento del área, infraestructura, etc.  

Pero al lado de las manifestaciones de la pluralidad en el cam-     

po de las actividades económicas, conviene insistir un poco más en 

la manera como este pluralismo, que refleja una situación de he-  

cho en el valle de Chancay, configura y le confiere un tinte muy 

especial a la micro-región. La pluralidad nos conduce a la imagen 

del archipiélago. Un mundo constituido por islotes: grupos, comuni-

dades que tienen su propio ritmo, su propio estilo de vida, su pro-

pia manera de participar, su propia manera de relacionarse. Una 

verdadera articulación estructural dominada, de tipo arborescente  

en la que, para cada uno de los niveles de desarrollo y de poder 

ˈcon probables excepciones en el medio interno de las comuni-

dades de indígenas más integradas y de las élites del sistema de 

hacienda̍  las unidades resultan incomunicadas entre sí y subordi-

nadas a las unidades de orden superior que operan como interme-

diarias necesarias y controlan el flujo de la información. Si presen-

tamos aquí algunos ejemplos esta imagen resultará más clara.  

Históricamente, las 27 comunidades de la parte alta se presentan 

como un conjunto escasamente integrado cuyas unidades se en-

cuentran divididas por profundas rivalidades y conflictos. Entre ellas, 

esta perpetua rivalidad, impuesta por la escasez de sus recursos y   

la exageración de las demandas que les son impuestas primero     

por la administración colonial y más tarde por la republicana, ha 

hecho primar las tendencias centrífugas sobre las de integración. La 

unidad de máxima integración ha estado tradicionalmente consti-

tuida por pequeños conglomerados, en alguna forma vinculados por 

demarcaciones políticas coloniales que se mantuvieron en la Repú-

blica y que en los últimos años están siendo atomizados. Una ilus-

tración satisfactoria la proporciona el caso de Lampián.  

Lampián era la capital de un distrito de relativa importancia,   

que incluía en su seno los anexos ˈcomunidades de Cárac, Can-

chapilca y Acos. A Lampián tenía que acudir la gente de todas  

estas comunidades, porque de ahí emanaban las decisiones. La ca-

pital era  la  sede del  gobierno municipal, el  lugar de residencia  de 
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las autoridades, el centro festivo de las cofradías, etc. Lampián reci-

bía el poder de Canta y centralizaba sus relaciones con las comu-

nidades subordinadas. Esta situación se veía facilitada por las po-

siciones respectivas de estas cuatro comunidades en la red de co-

municaciones tradicional, y también por un tradicional monopolio de 

la influencia y de las relaciones con la gente de importancia a es-     

cala provincial, que era ejercido por los sectores más acomodados 

de la comunidad capital, favorecida por el aislamiento de sus anexos. 

La situación vino a cambiar con la apertura de la carretera que 

vincula a estas cuatro poblaciones con Huaral y a través de ésta   

con Lima y que resulta favoreciendo a Acos y marginando parcial-

mente a Lampián. Canta, en plena decadencia, no determina más  

las relaciones del área, que hoy se orienta a Lima. Esta orienta-        

ción se canaliza por una red de carreteras que favorece el esta-

blecimiento de relaciones independientes por parte de cada comu-

nidad con el foco de la micro-región y con la capital nacional. De 

este modo la antigua unidad ha terminado por atomizarse. Cárac y 

Acos son ahora capitales de distritos independientes, y cada una    

de las cuatro comunidades que conformaron el antiguo distrito si-

gue un camino individual, han fortificado sus relaciones con el  

valle bajo y dejado diluir sus relaciones con las comunidades ve-

cinas.  

Conglomerados semejantes han sido tradicionalmente los de Pa-

caraos, que en 1963 todavía mantenía bajo su dependencia a un 

total de seis comunidades. Cada uno de estos conglomerados o uni-

dades ha desarrollado tradicionalmente su existencia en escasa re-

lación con los otros, salvo esfuerzos esporádicos realizados por líde-

res locales o maestros que trataron de relacionarse a través de los 

marcos genéricos ofrecidos por instituciones nacionales. Han sido 

verdaderas islas, desarrollándose a su propia escala y entablando 

diálogo independiente con el mundo nacional, cada una a su modo. 

Este patrón tiende todavía hoya ser reproducido cuando uno de     

los conglomerados se disgrega, como en el caso de Lampián y sus 

satélites.  

Esta configuración de islotes con tendencia al desarrollo indepen-

diente es igualmente una característica del valle bajo. En él cada 

una de las haciendas y sus dependencias ha establecido tradicio-

nalmente sus propias relaciones con los centros de poder. Los in-

termediarios de esta relación han sido normalmente las institucio-    

nes propietarias ̍ como en el caso de Palpa con los dominicos y Je- 
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sús del Valle con los jesuitas en el siglo XVI IIˈ o las familias pro-

pietarias: los Graña, los del Solar y otros. Durante largos períodos 

algunas haciendas tuvieron el control de otras, favoreciendo un con-

glomerado; y en otros casos una hacienda se fraccionó, dando paso  

a fundos o pequeñas propiedades. Dentro de las tendencias genera-

les: cultivo de exportación o de consumo interno, tradicionalidad o 

innovación, según las épocas, cada unidad, dentro de este sistema  

ha representado un modo particular de desarrollo en función de su 

extensión, de la calidad de sus tierras, del modo de empleo de sus 

recursos, de la calidad de su empresa, etc. Y también ha consti- 

tuido una isla débilmente relacionada con sus semejantes pero 

fuertemente orientada hacia la capital.  

Tanto para el valle alto como para el bajo, la relación prepon-

derante es hoy la que liga a cada uno de los grupos con la ciu-      

dad de Lima. Ha sido así desde los mismos comienzos de la co-

lonización española para el valle bajo. No así para el alto. Lima, 

para las comunidades de indígenas ha sido originalmente una rela-

ción mediata, establecida tradicionalmente a través de la ciudad de 

Canta. Es sólo tardíamente, cuando la decadencia de la minería 

canteña, el florecimiento de las haciendas del valle bajo, el desarro-

llo de los nuevos sistemas vías y la mejora en las comunicaciones, 

que se arrancan estas comunidades de la micro-región serrana a la 

que originalmente pertenecieron, para integrarse a aquélla definida 

por el valle de Chancay. La micro-región no se explica, carece de 

sentido, sino es entendida en término de sus relaciones de depen-

dencia directa con la capital. Esta es una característica específica  

del valle de Chancay, que lo diferencia de otros valles costeños de 

condición análoga, pero lejanos a la influencia de Lima. Para el 

valle bajo esta relación es directa. Para el valle alto sigue siendo 

mediata. Sólo que el mediador es hoy Huaral, cuando tradicional-

mente lo fue Canta. Huaral, en constante crecimiento desde la 

creaci6n de la carretera de penetración, aparece como núcleo de 

articulación del área y centro administrativo. En su tomo giran      

los vínculos establecidos entre las dos partes del valle: relaciones de 

trabajo, contratos, intercambios de productos. El valle bajo, a través 

de este intermediario, ejerce ahora sobre el alto la influencia que 

100 años atrás correspondió a la ciudad de Canta. Huaral es impor-

tante sólo en la medida en que Lima le cede funciones, nada       

más. Esta condición de mero intermediario se acentúa cada día   

más, a medida que el desarrollo de las comunicaciones favorece el 

establecimiento de relaciones directas entre  las comunidades de  in- 
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dígenas y la capital. El fuerte dominio ejercido por la ciudad de 

Lima tiende así a limitar el desarrollo no sólo de los conglomerados 

primarios, sino también de los secundarios y terciarios.  

La micro-región del valle de Chancay resulta, así, definida por un 

conjunto de tres elementos: Lima; las 27 comunidades de la par-      

te alta y el conjunto de las 18 haciendas; la irrigación y los pue- 

blos de Chancay y Huaral en la parte baja; los dos últimos ele-

mentos en interrelación en referencia a Lima. En los últimos 30 

años el sistema de pueblos adquiere fuerza y tiende a destacarse    

en el conjunto de la parte baja. Tanto el sector representado por    

las comunidades como el de las haciendas muestran considerable 

complejidad. Cada uno de ellos se compone de unidades que tien-

den a mantener su independencia y que representan una conside-

rable variedad de situaciones, pero que al mismo tiempo se mues-

tran homólogas entre sí. Entre las comunidades esta homología se 

da por su condición de pueblos nucleados; por su ecología vertical 

que diversifica las tierras en bajas ˈirrigadas, laderas de lluvias y 

pastos de puna; por la tradicionalidad de sus estructuras básicas,  

por la marginalidad relativa en términos de la sociedad nacional, 

por su existencia dentro de un marco cultural común. La diferen- 

cia en la disponibilidad de los recursos ˈ tierra, aguas, pastos; y el 

volumen de su población; las habilidades adquiridas en el terreno 

técnico o social a través de cada historia particular; los distintos 

grados de apertura estructural determinando la mayor o menor re-

ceptividad de influencias externas y el tipo de relación con la so-

ciedad nacional; y también los diferentes niveles de acceso al poder 

nacional, en términos políticos, jurídicos, económicos y educativos; 

actuando sobre esta homología básica introducen la diversidad y 

crean la pluralidad. También entre las haciendas hay homología: 

ecología horizontal y rica, temprana racionalizaci6n de su agricul-

tura, no marginalidad, inclusión dentro de la cultura costeña. Y 

también resulta introducida la diversidad en base a la desigual 

distribución de los recursos, las diferentes posibilidades de expansión, 

las habilidades empresariales de sus propietarios y los diversos nive-

les en que los mismos mantienen acceso al poder capitalino.  

La micro-región aparece, en esta forma, como un área socio-cul-

tural rica en complejidades, un tipo de desarrollo regional costeño  

y nacional, una unidad social dotada de una forma específica que  

ha llegado a configurarse a través de un largo proceso histórico. 

Ella  se da como un  sistema en proceso de  apertura  cuya  articula- 
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ción se construye hoy, externamente, a partir de la comercializa-

ción y la comunicación, e internamente a partir del sistema de dis-

tribución del agua y de tenencia de la tierra. El conjunto del valle 

resulta dominado por uno de sus sistemas: el de las haciendas. Este 

a su vez, orientado fundamentalmente hacia la exportación resol-     

ta ̍ por su pertenencia al ciclo algodonero, bajo la dependencia di-

recta de la capital que es el centro de residencia de sus élitesˈ        

la plaza de reinversión de las utilidades que producen sus recur-  

sos, el foco de toda clase de decisiones que afectan el desarrollo   

del área y el modelo de referencia para las actividades locales. Pri-

vada de toda posibilidad de expresión y auto gestión, Huaral, la 

población-mercado de la micro-región, actúa de manera puramen-   

te refleja y con iniciativa apenas delegada. Resulta siendo el re-

ceptáculo urbano de ideología y modelos culturales, de origen tam-

bién urbano, cuyo foco difusor es Lima y cuyos centros últimos de 

creación se encuentran en las grandes capitales extranjeras. En for-

ma vicaria, Huaral tiende, a su vez, a reproducir dentro de ciertos 

límites y para el conjunto de la micro-región, las estructuras de do-

minio a las que ella misma se encuentra sometida y busca consti-

tuir un cuarto factor aglutinante por la gradual concentración de   

las instancias administrativas que se encontraban originariamente 

divididas entre Huacho y Canta, en el exterior del área. Dentro del 

ámbito marcado por la comunidad de los sistemas de comercio, co-

municaciones, distribución de aguas y el de administración en ac-

tual proceso de conformación, las partes o unidades de la micro-re-

gión se acomodan y responden a las incitaciones de los sucesivos 

centros de dominio, nacionales y extranjeros, reforzando su diferen-

ciación, recreando las desigualdades del desarrollo regional y nacio-

nal y ofreciendo una nueva gama de pluralismos. El conjunto ad-

quiere así una tónica modernizante que refleja los cambios a que 

está sometido el conjunto de la sociedad llamada rural en el Perú   

y, como consecuencia, sus relaciones con la sociedad nacional y el 

mundo urbano. Las unidades de base, así como los sistemas parcia-

les a los que pertenecen y el conjunto de la micro-región sólo pue-

den entenderse, en último término, en función de los mecanismos 

de la dominación tanto interna como externa. Es este nuevo fenó-

meno el que aparece como instancia final explicativa de la unidad 

que analizamos. Para ampliar la comprensión de esta visión del va-

lle y para explicar con más detenimiento el porqué de su actual 

configuración, nada mejor que tratar de explicar su proceso. Inten-

tamos esbozarlo en el próximo capítulo. 
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EL PLURALISMO de situaciones sociales y culturales que presenta la 

micro-región del valle de Chancay requiere ser considerado en otra 

perspectiva para lograr el esclarecimiento y la comprensión de sus 

vías de diversificación. Esto implica situarlo en una dimensión dia-

crónica; es decir explicar, a través de su proceso, cómo las comuni-

dades y sistemas que se encuentran implicados han estructurado    

su actual configuración y el porqué de la heterogeneidad social y 

cultural. En este capítulo nos ocuparemos de presentar esta evolu-

ción, referida solamente al periodo más significativo: aquel que se 

inicia con la Independencia Nacional en el siglo XIX y culmina con 

los acelerados procesos de modernización del veintenio 1950-1968. 

Para ello es conveniente, sin embargo, señalar algunos antecedentes.  

 

Dos modalidades de colonización: dos micro-regiones  

El valle de Chancay no constituyó una verdadera y propia mi-

cro-región sino en una época tardía. Desde los inicios de la Colo-

nia, siglo XVI, hasta entrado el siglo XIX, el valle bajo y el alto en 

realidad, desarrollaron vidas relativamente independientes, relacionán-

dose cada uno con la ciudad de Lima a través de distintas ciu-          

dades intermediarias en el sistema de dominación interna y a tra- 

vés de  mecanismos  sociales diferentes. Canta para el  valle  alto  y 
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Chancay para el bajo ̍los centros respectivos̍ representaron des-

de época temprana dos modalidades distintas de desarrollo neta-

mente caracterizables, y cada una determinó y marcó con su sello  

la evolución de los sectores rurales bajo su dependencia, con su in-

fluencia y sistema de relaciones determinados, a su vez, por las 

condiciones económicas y sociales de la sociedad colonial.  

En este marco, la población de Canta estuvo relacionada con   

una economía fundamentalmente organizada en tomo a la extrac-

ción minera para fines de exportación, la que era altamente remu-

nerativa por causa de la baratura de la mano de obra. Esta pro-         

cedía de la población indígena, a manera de tributo, por medio      

de la institución de la mita. Canta fue sede de un Corregimiento  

que incluyó, desde el siglo XVI, a la totalidad del valle alto, cu-  

yos establecimientos humanos, colocados dentro de esta jurisdicción, 

fueron en su práctica totalidad reducciones de indígenas. Es decir, 

concentraciones de la población nativa, diezmada por guerras ci-

viles y epidemias, cuyo papel en la sociedad creada por los con-

quistadores era, fundamentalmente, el de constituir reservorios de 

fuerza de trabajo. Los mineros españoles establecidos en la sede  

del Corregimiento constituyeron, a este respecto, un grupo privile-

giado. Hasta la decadencia de su industria, entrado el siglo XVIII, 

ejercieron un casi absoluto monopolio sobre las disponibilidades de 

las reducciones de su área, la que aparece durante largo tiempo con 

todas las características de una micro-región. En ésta, los sistemas 

complementarios fueron el de las minas y el de las comunidades de 

indígenas en formación y los modos de vinculación, la mita y el 

mercado canteño en crecimiento.  

En dependencia de necesidades subsidiarias de la economía colo-

nial, como el abastecimiento alimenticio de la ciudad de Lima, en 

rápido desarrollo como centro administrativo del Virreynato; y de  

la política de ocupación territorial mantenida por la Corona, surge 

en el mismo siglo XVI la ciudad de Chancay, sede de otro Corre-

gimiento. El núcleo de españoles que se asienta en el lugar corres-

ponde a un sector menos favorecido, sea por su tardía llegada a los 

repartos, sea por el bajo prestigio social afectado a su actividad ˈla 

agricultura̍  por los patrones de la época. Desde un comienzo fue 

limitado el acceso de este sector a la fuerza de trabajo concentra-  

da en las reducciones de indios, la que había sido hecha depen-

diente de los intereses de la minería. La protección acordada por    

el  sistema colonial fue reducida. Las soluciones adoptadas  frente  a 
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la disminución de la población nativa fueron el empleo de mano    

de obra esclava, importada desde el Africa, y la búsqueda de cul-

tivos comercializables en escala internacional: la caña de azúcar.  

Si el Corregimiento de Canta ejemplifica para los tiempos colo-

niales un tipo de desarrollo micro-regional configurado desde una 

economía semiestatal, semimonopolista y protegida, el Corregimiento 

de Chancay se ofrece como representante de un tipo de desarro-      

llo micro-regional mercantilista y orientado hacia mercados de ca-

rácter competitivo.  

Para su futura evolución, las reducciones de la población indígena 

estarán completamente privadas de importancia y no tardarán en 

desaparecer. Aquí, los sistemas preponderantes serán el de hacien-

da con sus subordinados, el galpón de esclavos y el puerto expor-

tador e importador. La complementaridad no se dará dentro de       

la misma micro-región, sino con el exterior, representado por los 

mercados abastecedores de la mano de obra y determinantes de la 

producción y los cultivos. Esta modalidad, en un comienzo pos-

tergada y poco vigorosa, es sin embargo la que, después de la cri- 

sis de la extracción minera, terminará por imponerse y decidir una 

nueva distribución del espacio geográfico a escala del valle total.  

Es así como, a mediados del siglo XVIII, agotadas las posibilidades 

argentíferas de la región de Canta, este centro extractivo comenza-  

rá a decaer relajando la presión ejercida hasta ese entonces sobre    

el área rural subordinada. A partir de ese momento, las reducciones 

del valle alto comenzarán a orientar sus intereses hacia la zona de 

Chancay, en donde la creciente demanda de la capital estimulará    

la crianza de cerdos, abriendo una plaza favorable para las cose-      

chas serranas de maíz. El desarrollo de la industria azucarera crea-   

rá, además, una razón adicional para esta incipiente complementa-

ridad, originando una reducida pero estable demanda suplementa-

ria de fuerza de trabajo durante las temporadas de la zafra, gra-   

cias a la cual una moderada corriente migratoria transversal termi-

nará por inscribirse entre los patrones del valle. Es sobre esta base 

que las transformaciones ocurridas a partir de la Independencia, 

operarán sobre los dos sistemas tradicionales ̍ el de reducciones y 

el de hacienda̍  modelando la actual micro-región.  

En la perspectiva del mundo colonial, las unidades que confor-

man el primero de estos sistemas ˈel de las reducciones̍  deben 

ser definidas como reasentamientos de una población indígena dis-

persa y numéricamente disminuida, organizados con vistas a la sim- 
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plificación del reclutamiento de mano de obra, del cobro de tribu-

tos, del adoctrinamiento y difusión de la ideología de conquista,     

al mismo tiempo que al mantenimiento de un campesinado direc-

tamente dependiente de la Corona y desvinculado del poder de     

los encomenderos. Determinadas estas reducciones por la presión 

legal y militar del gobierno virreinal, la estructura resultante es alta-

mente artificial. Constituidas, en la mayoría de los casos, por uni-

dades extensas de parentesco ˈayllus̍  sin mayor vinculación 

previa al nuevo asentamiento e inclusive con intereses divergentes, 

las fuerzas centrífugas generadas en estas comunidades debieron ser 

considerables desde un primer momento. La naturaleza y medida de  

las demandas ejercidas por el sistema tributario colonial ˈtrabajo, 

dinero y especie̍  parece haber sido suficiente en la mayoría de     

los casos, para el desarrollo de una fuerte presión que operó como 

unificadora a escala de cada reducción y como desarticuladora a 

escala de las mayores unidades administrativas. Enfrentadas las 

unas a las otras, a causa de una implacable competencia por los 

escasos recursos disponibles, las reducciones, a escala del Corregí-

miento, aparecen ya desde esta época como marcadas por el destino 

de la insularidad y la dependencia pluralista. Cada una de ellas, sin 

embargo, se enfrenta al problema de su supervivencia en 

condiciones de extrema hostilidad, desarrollando como solución es-

tructural un complejo sistema político-religioso que, conciliando las 

formas del ayuntamiento español impuesto como modelo por la ley, 

y las de la jerarquía gerontocrática y parental típicas del ayllu tra-

dicional, las convirtió en pequeñas sociedades segmentarias en lento 

proceso de unificación. Su permanencia como tales dependió, du-

rante toda la colonia, de un delicado equilibrio entre población, 

recursos y demandas tributarías, basado en un sistema de propie-     

dad comunal de recursos y en la adscripción del status a la edad.  

En el valle bajo, desde finales del siglo XVI, las haciendas mues-

tran ya, en pleno proceso de evolución, los rasgos que habrán de 

caracterizarlas todavía entrado el siglo XX. Las concesiones de tie-

rras y los privilegios de vecindad en la villa de Arnedo (Chan-         

cay), encaminados por la Corona de España a la creación de un 

sistema de fundos de escala moderada, condujeron a la larga y 

desde época temprana a la concentración de la tierra en pocas 

manos: las de aquellos propietarios que, por su mayor disponibili-

dad de capital, podían remediar la escasez de mano de obra in-

dígena  recurriendo a esclavos  negros.  Las haciendas de  poca  ex- 
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tensión no lograron sobrevivir más allá de comienzos del siglo 

XVII y debieron ceder el paso a las grandes explotaciones. Estas,  

en posesión de propietarios generalmente residentes en la capital,  

ya se encontraban gestionadas por administradores locales o entre-

gadas a arrendatarios. Las haciendas producían dos tipos de cose-

chas: las destinadas esencialmente al consumo en el valle y en la 

capital, y aquellas destinadas a la exportación a diversos lugares    

de la costa occidental de América. A la larga las cosechas de 

exportación terminaron primando. Primero hasta fines del siglo 

XVI, el vino. Más tarde la caña de azúcar, esta última comple-

mentada con el maíz destinado al engorde de cerdos para el mer-

cado de la capital. La estructura de relaciones originada de este 

modo parece haber sido bastante estable durante la Colonia y en    

la primera mitad del siglo XIX, y sólo afectada por las fluctua-

ciones de los mercados exteriores.  

La comunidad de indígenas en la micro-región canteña  

Predispuestas ya para una transformación estructural, por un 

acentuado movimiento de recuperación demográfica que se ini-    

cia a mediados del siglo XVIII y que parece deba remitirse              

a la decadencia de la minería de plata y a la aligeración de            

las exigencias de la mita, las comunidades de indígenas ˈreduc-

ciones̍  de la parte alta del valle fueron las primeras en sufrir      

las consecuencias de los cambios inducidos a escala nacional por   

la República. Entre los acontecimientos más importantes que se-

ñalan estos cambios en la primera parte del siglo XIX, se encuen-    

tra la modificación en el status jurídico de las comunidades, intro-

ducida por la legislación bolivariana de 1824 y los años posterio-

res. En un intento de igualación de la población indígena con         

el resto de la sociedad nacional, Bolívar, sin tener en cuenta el 

grado de marginalidad y atraso en que la primera se encontra-      

ba, hizo desaparecer las antiguas leyes que, aunque discriminatorias, 

ejercían un rol de protección para el mundo comunal. En lo legal, 

las comunidades de indígenas dejaron de ser entidades aparte del 

mundo criollo, sometidas a una condición jurídica especial, para 

convertirse en meras agrupaciones de pequeños propietarios dedi-

cados a la agricultura y a la ganadería. En la mayor parte del 

territorio nacional la abolición de las barreras protectoras de la era 

colonial constituye el punto de partida de despojos sistemáticos 

ejercidos contra las comunidades y del desarrollo de una nueva 

clase de latifundistas.  
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En el valle alto de Chancay, tal vez por lo escasamente atracti-    

vo de sus tierras, este proceso no llega a producirse. La nueva le-

gislación significa, antes que nada, la introducción de modificacio-

nes fundamentales en la estructura interna de la comunidad. La   

más importante de ellas está representada por la aparición de la 

posesión privada de la tierra donde todavía no existía y su con-

solidación donde ésta había hecho ya su aparición en las últimas 

décadas de la Colonia. El primero de los decretos bolivarianos, 

temperado y limitado más adelante por legislación suplementaria, 

disponía que los comuneros fueran "propietarios" de las tierras ocu-

padas por ellos, así como también el reparto de las tierras comuna-

les, con derechos plenos de disposición y enajenación. Aunque los 

repartos no llegaron a su plena ejecución por lo corto del gobier-     

no de Bolívar, por la inestabilidad de las primeras décadas de vi-   

da republicana y porque la organización incipiente de la nueva 

nación no lo llegó a permitir, ellos abrieron el camino hacia la 

descomposición de las estructuras tradicionales a través de la pér-

dida, por los gobiernos comunales, de su más importante instru-

mento de control. Adicionalmente, la movilización del poder econó-

mico desde los organismos comunales hacia los simples cabezas de 

familia, favoreció la pronta descomposición de los grandes grupos 

familiares corporados en los cuales encontraba su base y su apoyo 

la antigua sociedad indígena. Combinándose, finalmente, la priva-

tización de las tierras con el crecimiento demográfico ocurrió que  

al favorecerse la congelación de las tierras en poder de las viejas 

generaciones se terminó, a largo plazo, promoviendo la aparición  

de un grupo nuevo: el de los jóvenes sin tierras, sin cabida en los 

esquemas más antiguos y capacitado para originar serias disfuncio-

nes en un sistema político-religioso que, fundamentado en una je-

rarquía de edades, tenía como condición de su funcionamiento       

la posibilidad de que cada grupo generacional dispusiera de me- 

dios definidos para el cumplimiento de deberes definidos.  

Un efecto de importancia debe señalarse todavía. La privatiza-

ción de las tierras se produjo sobre una base constituida por una 

sociedad estratificada, dominada y con serias rigideces. Los repar-

tos, en estas condiciones, favorecieron la diferenciación entre los 

que pudieron tener acceso a ellos y los que no llegaron a tener-     

lo. Hace su aparición una nueva estratificación más marcada que    

la que había existido hasta el momento, fundamentada en el ma-  

yor  o menor acceso, posesión o  usufructo de  las escasas  tierras de  
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riego disponibles en cada comunidad. Comienza a dejarse sentir en 

los estratos menos favorecidos una marcada tendencia hacia la 

minifundización a causa de los efectos fragmentadores de la he-

rencia. El antiguo sistema de poder gerontocrático, por el cual el 

ejercicio de la autoridad resultaba democráticamente compartido 

por los "viejos", termina así por quebrantarse. Entre los grupos de 

mayor edad, la diferencia de recursos se traduce en una posibili- 

dad diferencial de atravesar el oneroso filtro impuesto por el siste-

ma político-religioso. En éste, los más altos cargos comienzan a ser 

monopolizados por los ricos. Ellos son los únicos que alcanzan la 

categoría de notables después de haber satisfecho todas las obliga-

ciones del sistema. El poder de decisión adscrito al último escalón 

de la jerarquía política, antiguamente compartido por todo un es-

trato de edad, representativo de todos los grupos corporados de la 

comunidad, resulta concentrado en unas pocas manos.  

Ricos y pobres, jóvenes y viejos, aparecen como términos en opo-

sición y desarrollan un conflicto sordo por el dominio de los es-

casos recursos y de los puestos de poder. En esta pugna, son las 

minorías ricas y ancianas las que tienen la ventaja. Disponen del 

poder de los valores tradicionales y de los excedentes, lo que les 

facilita una más cómoda asimilación a los patrones de la cultura 

nacional. En otros términos, les abre nuevas fuentes de poder y, al 

mismo tiempo, crea nuevas perspectivas a los cambios en las comu-

nidades. Castellanización y alfabetización se convierten, sobre esta 

base, en factores adicionales de la diferenciación, favoreciendo el 

desarrollo de un mestizaje cultural que, durante el siglo XIX, afecta 

solamente a los grupos más acomodados del universo comunal.    

La temprana aparición de escuelas primarias y preceptorías en el 

valle alto ̍ hacia 1840̍  debe inscribirse bajo este signo. En un 

mundo en que la pobreza es la condición dominante, sólo el cam-

pesino acomodado, aquel que dispone de excedentes de tiempo y 

producción, puede dedicarse al estudio de la lengua castellana y   

de las primeras letras. Estas representan, a la larga, un poder adi-

cional, la posibilidad de un acercamiento a las fuentes del poder 

político provincial y también la posibilidad de incursiones comer-

ciales en el mundo de la costa. La nueva clase dominante en las 

comunidades resulta siendo así una clase de intermediarios: inter-

mediarios políticos que terminan acaparando las alcaldías y las 

gobernaciones; intermediarios económicos, con una nueva fuente 

de enriquecimiento a través de  la mediación en  la venta costeña de  
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los productos locales y en la introducción de productos manufac-

turados a la comunidad. Este grupo de intermediarios incrementa 

sus relaciones con Lima, dialoga de manera diferente con el coste-

ño y el limeño, lo imita, trata de vestir igual que él, habla su idio-    

ma, entiende y acepta nuevos valores y costumbres. Es un grupo 

innovador, interesado en la "modernidad" y referido a modelos de 

origen urbano que se esfuerza en imitar y trasplantar a su peque-   

ña sociedad, pero se afianza al mismo tiempo en instrumentos co-

munales del poder tradicional en cuya disfunción encuentra su 

fuente de poder. La relación personal con individuos de influencia 

en el mundo externo cobra una importancia cada vez mayor. Los 

pequeños "caciques" comunales manejan la opinión de los votantes 

a su escala y la negocian a escala nacional. Colaboran en las 

montoneras, establecen relaciones con políticos, con visitantes, obis-

pos, sacerdotes, funcionarios, ingenieros, inspectores de educación, 

etc., estableciendo acuerdos bilaterales, relaciones de clientela, de 

intereses, de aprovechamiento, como ocurre hoy en día todavía en 

las barriadas de Lima o en numerosas comunidades. Cualquier 

persona que llegara al seno de la comunidad o cualquier contac-    

to que se pudiera establecer, es así aprovechado por los grupos lo-

cales de poder en la búsqueda de beneficios personales o co-            

lectivos. Es este un tipo de relación que se repetirá en todo el 

proceso histórico de los siglos XIX y XX.  

Pero la diferenciación se produce no solamente a escala comu-    

nal sino también a escala distrital. Hasta 1853, las sucesivas cons-

tituciones habían modificado repetidas veces el régimen municipal 

colonial basado en el ayuntamiento por centro poblado, pero ningu-

na de ellas había llegado a establecer un régimen permanente, por 

causa de la inestabilidad y la anarquía reinantes a escala nacio-       

nal. El resultado había sido la continuación de hecho, en el mundo 

comunal, de las antiguas estructuras que concedían un amplio 

margen de independencia a los gobiernos locales de las comunida-

des. A partir del gobierno de Castilla, la nueva estructura munici-

pal entra en funciones. Esta, operando a escala distrital, reduce 

considerablemente las atribuciones de los cabildos comunales y 

concentra el poder en las capitales distritales, las cuales monopoli-

zan el rol intermediario, antes más ampliamente compartido. En las 

comunidades favorécidas por el nuevo sistema los grupos dominan-

tes extienden de este modo su dominio a escalas más vastas. El 

ejercicio del  poder desde estas bases diferencia  a  las  capitales  de  
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distrito y acelera sus respectivos desarrollos, acentuando la sateli-

zación de los anexos. En el valle alto de Chancay se destacaron,    

de este modo, San Agustín de Pariac, Pacaraos, Lampián y Pirca. 

Cada una de ellas hizo girar en tomo suyo de cinco a siete cen-   

tros pequeños, comunidades menores de indígenas, satélites o do-

minadas, que confluían en ellas y les daban poder. El poder dis-       

trital señala un cambio significativo e importante en el área y 

permite la diferenciación rápida de las comunidades y el robuste-

cimiento de los grupos de poder en las sedes nucleares. Explica, 

sobre todo, la diferenciación de los procesos de integración y de-

sarrollo al destacar dos conjuntos de grupos de comunidades. A par-

tir de entonces los conflictos por linderos entre las comunidades do-

minantes y las comunidades dominadas, son cada vez más inten-

sos, en la medida en que el crecimiento de la población hace       

más aguda la competencia por recursos. La ventaja ejercida por    

las comunidades dominantes en la manipulación de los mecanis-

mos judiciales pauperiza los satélites, acelerando la descomposición 

de sus estructuras internas y reforzando la posición de los grupos  

de dominio distritales.  

Al iniciarse el siglo XX, encontramos al valle alto del río Chancay 

dividido en conjuntos de comunidades, organizado en unidades 

distritales que se muestran como sistemas sociales unificados cada 

uno por un grupo de poder. Estos grupos de poder son minorías 

culturalmente mestizas, basadas en vínculos familiares y constituidas 

predominantemente por individuos de edad avanzada. Actúan como 

eslabones locales en cadenas patrón-cliente de escala primero 

nacional y luego provincial. Acaparan los recursos locales, monopo-

lizan la mediación política y económica en el mundo exterior, 

monopolizan los cargos en el sistema tradicional y monopolizan los 

puestos políticos en el sistema distrital. El valle alto sigue orientado 

hacia Canta que, aunque decadente, sigue siendo el centro pro-

vincial de la administración. Nuevas relaciones han sido estableci-

das, sin embargo, con el valle bajo y con la ciudad de Lima, a  

través de las actividades de los intermediarios comerciales. En pe-

queño volumen, además, los comuneros siguen bajando a las hacien-

das, principalmente para la zafra de la caña, con la finalidad de 

ayudarse a financiar los gastos demandados por el sistema religio-   

so. En las comunidades, cuya masa mayoritaria se encuentra em-

pobrecida, comienza a deteriorarse seriamente la legitimidad de   

los sistemas y usos tradicionales.  Las mayorías comunales encuen- 
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tran oneroso el pasar cargos y con esto la vieja jerarquía comienza a 

perder prestigio e interés. La concentración del poder en la    

minoría que sí puede ejercer dichos cargos, hace impopular la au-

toridad. Las decisiones de los varayos y. cabildos, hasta entonces 

inapelables, comienzan a encontrar oposición. Crece el grupo de 

jóvenes que se encuentran privados de derechos por no poder fi-

nanciar su ingreso en la jerarquía y que debe postergar incluso la 

edad del matrimonio por causa de la escasez y la concentración     

de tierras. Las comunidades reducen sus posibilidades de control   

al verse obligadas a realizar nuevos repartos de tierras comunales,   

a fin de conjurar la crisis latente. Pero, el mismo sistema de    

cargos político-religiosos se encuentra ya en decadencia a causa de 

la superposición del nuevo poder distrital, para el cual las jerar-

quías administrativas tradicionales resultan apenas apoyos de orden 

secundario. Ser alcalde pedáneo o de vara ya no es en sí una 

garantía de poder. Si lo es en una comunidad capital de distri-          

to, es porque en tal contexto ese cargo representa el eventual ac-

ceso a la alcaldía distrital o a la gobernación. Es a ese nivel don-   

de se toman las verdaderas decisiones, mientras que las asambleas 

comunales actúan como meros ecos. El proceso de diferenciación   

y de concentración de poder, iniciado en una disfunción del sis-       

tema político-religioso, llega a su último extremo y subordina a    

las estructuras que le dieron nacimiento.  

 

La  hacienda:  factor  configurante  en  la  micro-región  de  Chancay  

Organizado el sistema de haciendas durante los siglos XVII y 

XVIII, y comienzos del siglo XIX, veamos su evolución durante la 

República. Los hechos fundamentales que caracterizan este perío-   

do son la afirmación del sistema, su robustecimiento, el tránsito 

definitivo de las bases de su poder y prestigio del terreno social      

al económico y los sucesivos procesos de modernización que lo han 

llevado a convertirse en fuente de capital para sus propietarios, 

vinculados éstos tradicionalmente y en su mayoría al mecanismo 

económico, político y social de Lima, ciudad que desde el siglo 

XVI es el eje del sistema.  

Con derechos ampliamente reconocidos y con títulos saneados, 

las 21 haciendas existentes en 1821 experimentan, a lo largo de la 

época republicana, cambios motivados por herencia, ventas y dona-

ciones producidas en algunos casos en los primeros años de la Re-

pública.  Se someten  a arrendamientos, sub-arrendamientos, hipote-  
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cas, censos y enfiteusis sin que, en la mayoría de los casos, se afec-

ten en su extensión y otros derechos. Las haciendas, poco a poco, 

han mejorado su organización, servicios y productividad, y han 

ampliado sus áreas de cultivo. En diversas ocasiones ha habido 

concentración de propiedades por cortos y largos períodos, como   

al unificarse Retes y Carda Alonso desde 1855 hasta la fecha; co-    

mo cuando Boza y San José entre 1870 y 1959 pertenecieron a una 

misma familia; o como al darse la breve unión de Caqui y San    

José en los años de 1917 y 1918. Ha habido también fraccionamien-

to, como la separación de la Huaca y Jesús del Valle en 1880, o     

la división de Caleano por herencia. Sólo en algunas de las ha-

ciendas, particularmente las que pertenecieron a órdenes religiosas 

no ha cambiado la propiedad desde el siglo XVI. Tal es el caso     

de Palpa, la primera hacienda del valle, que desde 1539 hasta 1919 

estuvo en posesión de los dominicos. También en manos de los 

dominicos hasta 1912 estuvo la hacienda de Miraflores. Otros ca-    

sos son los de Chacarilla, de los mercedarios hasta 1954, y Huayán, 

que formó parte de las posesiones del Monasterio de la Santísima 

Trinidad. Hasta donde hay información se puede afirmar que, en    

el momento actual (1968) las haciendas Boza y Pasamayo son las 

únicas que han pertenecido a una sola línea de parentesco desde     

el siglo XVI hasta el presente.  

Para las haciendas del valle bajo la República representa un pe-

ríodo de importantes transformaciones. Entre 1583 y 1767 los jesui-

tas, entre otros grupos religiosos, fueron propietarios de algunas de 

las principales. Al dinamismo de esta orden se deben los prime-       

ros visos de empresa agrícola, con la racionalización e intensifica-

ción de cultivos de trigo, maíz, caña de azúcar y su exportación       

a diversos mercados del área colonial española, siendo prontamente 

imitados por propietarios laicos. La expulsión de los jesuitas, a fi-

nales del siglo XVIII, restó al valle pujanza y dinamismo. En com-

binación con alteraciones en los mercados externos, esto conduce a 

a un largo período de crisis que se agrava desde la segunda dé-  

cada del siglo XIX al debilitarse la provisión de mano de obra por  

la suspensión del tráfico de esclavos. Nuevos propietarios figuran al 

iniciarse la República y desenvuelven lentamente los recursos a     

su alcance, produciendo caña y panllevar. En el período que se abre 

en esta época se producen tres cambios de importancia en la eco-

nomía de las haciendas y continúan hasta las primeras décadas del 

siglo XX.  El primero  es  la  desaparición  definitiva del  trabajo  de  
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los esclavos en la década de 1850, cuya consecuencia fue la crea-

ción de condiciones para una crisis crónica de mano de obra en el 

valle bajo, que se trató sucesivamente de solucionar con la impor-

tancia de coolíes chinos y de japoneses y que finalmente encontró 

una solución en los problemas creados por la superpoblación en el 

valle alto. En segundo lugar, el crecimiento de la yanaconización. 

La explotación por medio de yanaconas tiene sus antecedentes en la 

temprana colonia, pero no cobra verdadera importancia hasta el cur-

so del siglo XIX. Su extensión se encuentra en dependencia de la 

doble crisis, de la mano de obra y de los beneficios de la exporta-

ción. En estas condiciones el yanaconaje permitió la consolidación 

del sistema al mantener dentro de la modalidad especial de con-

trato de arrendamiento la vigencia de la explotación en la mayor 

área posible, sin que el propietario realizara mayores inversiones ni 

corriese riesgo en la producción. Sirvió también para fijar la     

mano de obra necesaria para la explotación. Originó, en resumen, 

un modo de explotación indirecta que permitió no sólo trabajar     

las tierras de cultivo, sino ganar nuevas extensiones permitiendo la 

capitalización de la tierra y el mantenimiento de la unidad agrí-       

cola. La solución de la crisis de mercados, favorecida desde la dé-

cada de 1870 por el cese temporal de la exportación cubana, no 

llegó a generar transformaciones de importancia en la estructura de 

la producción local antes del estallido de la Guerra del Pacífico,  

que interrumpiría tendencias incipientes de modernización y me-

canización. Así, durante un largo período, mientras los hacendados 

residieron en Lima la gestión de las haciendas estuvo a cargo de 

administradores y las tierras divididas entre la gestión directa a  

base de mano de obra coolí y la indirecta en base a yanaconas.       

El yanacón siempre mantuvo fidelidad al propietario por sentirse 

recompensado con una forma de seudo propiedad, que incluso po-

día trasmitirse por herencia. Su calidad de fiel servidor y cuida-       

dor de extensiones permanentes despertó en él un sentimiento de 

identificación con la hacienda, a la que consideró como su comu-

nidad. Los yanaconas llegaron a ocupar grandes extensiones en al-

gunas haciendas, como Chancayllo con el 90% de las tierras culti-

vadas, o Huayán y Las Salinas con casi el 60%. Por su parte, chi-

nos y japoneses al concluír sus contratos salen de la condición de 

peones e inician su integración a la sociedad del valle por vías 

diferentes. Los primeros a través del comercio, en cuya actividad 

contribuirán a la formación y desarrollo de un nuevo centro de 

servicios: el  pueblo de Huaral.  Los segundos por  la  prestación  de  
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servicios especializados ̍ gasfiter²a, mec§nica, etc.ˈ y el comercio, 

pero sobre todo por su reincorporación al sistema de hacienda en 

calidad de yanaconas. En las haciendas del valle de Chancay, el 

japonés constituirá una nueva modalidad de yanacona, emprende-   

dor y dotado de capacidad de innovación.  

Un tercer cambio, todavía más importante que los anteriores, es     

el representado por la introducción del algodón, que ya en el año 

1805 había sido recomendado por el Tribunal del Consulado como 

un cultivo de posibilidades y que, posteriormente, sino a ganar 

prestigio hasta convertirse en el cultivo principal del área. Reem-

plazó como cultivo de exportación a la caña de azúcar, que fue 

preponderante hasta comienzos del siglo XX, pero que resultó afec-

tada por el desarrollo de la competencia de los nuevos ingenios 

azucareros mecanizados de la costa norte y por el aumento de la 

producción extranjera. El cultivo del algodón fue estimulado por  

los requerimientos del mercado mundial. En primer lugar, aunque 

de modo débil, por la Guerra de Secesión Americana; luego por   

las plagas que afectaron la producción norteamericana en los prime-

ros años de este siglo; más tarde por la Primera Guerra Mundial      

y por la apertura del Canal de Panamá que acortó distancias, aba-

rató el transporte y amplió mercados; y terminó afianzándose, des-

de 1940, con ocasión de la Segunda Guerra Mundial. Su impor-

tancia llegó a ser tan grande que terminó desplazando cultivos 

secundarios destinados al mercado de la capital, como el del maíz, 

antes utilizado para el engorde de cerdos. Estimuladas por el au-      

ge del algodón, las haciendas inician en esta época transformaciones 

decisivas. Quienes las realizan no son, sin embargo, los mismos 

propietarios. Con una excepción la de los Graña, de la hacienda 

Huando, los hacendados continúan siendo un grupo ausentista. An-

tiguos coolíes chinos, ahora a la cabeza de importantes empresas 

comerciales, y antiguos peones japoneses, enriquecidos gracias a su 

actividad como tamberos y yanaconas, se hacen cargo de la con-

ducción de las grandes propiedades ya en calidad de arrendata-        

rios. Nikomatsu Okada, un antiguo peón japonés es la figura de  

esta época. Unificando siete haciendas en una sola empresa, con-

sigue el apoyo de capitales de su patria nativa e impone un nue-       

vo ritmo al conjunto del sistema racionalizando la producción, in-

troduciendo nueva maquinaria e incorporando unidades desmota-

doras y fábricas de aceite. Paralelamente a estas transformaciones, 

la hacienda Huando, bajo  la conducción de sus propietarios,  la  fa-  
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milia Graña, inicia un proceso de experimentación con nuevos cul-

tivos que terminará con la introducción de la naranja híbrida sin 

pepa, como alternativa frente al algodón. Frente al auge algodone-    

ro, dependiente del crecimiento de los mercados extranjeros y de  

las nuevas facilidades de transporte y capitalizado por la numero-    

sa colonia oriental del valle, los Graña se disponen a explotar el in-

cipiente mercado nacional. Ambas líneas de desarrollo se manten-

drán paralelas hasta los tiempos actuales.  

Contemporáneamente con todos estos cambios se ha venido pro-

duciendo, desde mediados del siglo XIX, una no menos importante 

modificación de las posiciones relativas en el sistema de poder de  

la nación. Los latifundistas de los valles de la costa cobran cada  

vez más influencia en el manejo de la cosa pública y comienzan a 

diversificar sus inversiones. Estimulados por el auge de la expor-

tación guanera comienzan a integrarse en una red de relaciones 

financieras ̍ la incipiente banca nacional̍ y se identifican como 

grupo de intereses convergentes en oposición a sus competidores  

de la sierra. La balanza del poder presidencial y parlamentario       

se inclina a su favor mientras que, al reforzar sus presupuestos por 

el auge de la exportación costeña y depender cada vez menos       

del tributo campesino, la autoridad del Estado nacional se fortifica y 

extiende sus controles y los caciques regionales ven deteriorada su 

capacidad de autonomía. El proceso alcanzará culminación con la 

Constitución de 1892 que priva del derecho de voto a los anal-

fabetos. Con ella, los grandes terratenientes de la sierra, cuya prin-

cipal mercadería en el comercio con la capital durante largo tiempo 

fue el apoyo electoral de sus dependientes, son desposeídos de una 

de las claves fundamentales de su posición. Es todo el sistema de 

poder a escala nacional el que resulta conmovido. En el hasta en-

tonces indiferenciado y más o menos homogéneo sector de grandes 

latifundistas, que se distribuía las regiones y provincias y que man-

tenía en ellas señoríos relativamente autónomos, se destaca un gru-

po más activo y más emprendedor que comienza a desarrollar las ca-

racterísticas de una clique. Muchos de los propietarios de las gran-

des haciendas del valle de Chancay forman parte de este grupo.   

Las haciendas han dejado de constituir la totalidad de su univer-    

so económico y se convierten, a partir de entonces, en meras ba-  

ses o puntos de apoyo a partir de las cuales se construirán "impe-

rios" extensamente ramificados. 



 



 

VISTA  ARREA  DE  HUARAL  
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A partir de 1942 el sistema sufre un cambio profundo. El enorme 

auge alcanzado por las exportaciones de algodón con el estallido   

de la Segunda Guerra Mundial ya desde 1939 había despertado     

las expectativas de los hacendados ausentistas que se descubrieron, 

en esa coyuntura, relegados a ganancias secundarias. El ingreso del 

Japón en el conflicto les proporcionó el pretexto que esperaban. 

Expulsados los japoneses del Perú y confiscados sus bienes, los pro-

pietarios asumen el control directo de las haciendas, ahora revalo-

rizadas y modernizadas por las inversiones de los conductores des-

plazados. Se decide crear sociedades anónimas con el fin de incre-

mentar la explotación y facilitar la capitalización. Gracias a ello    

se hace posible iniciar un proceso de desyanaconización en gran es-

cala, con tendencia a la eliminaci6n total de la institución en el 

valle. Capitalizadas las haciendas, desplazan a los yanaconas, in-

demnizando, haciendo canjes, pero también empleando instrumen-

tos de presión sociales y económicos. Para 1950 el proceso de des-

yanaconizaci6n había culminado plenamente en algunas de las ha-

ciendas más progresistas, como Huando y Miraflores. El nuevo sis-

tema acentúa la diversificación de los intereses de los propietarios. 

El control directo de las haciendas es una inversión que produce 

capitales, en efectivo de preferencia. Estos respaldan nuevas inver-

siones, gestiones y movimientos económicos en industrias, institucio-

nes financieras o negocios de importación vinculados o no directa-

mente con la agricultura de exportación. Los hacendados del valle 

refuerzan así su posición preponderante a escala nacional, mientras 

que sus haciendas se mantienen reducidas al papel de unidades se-

cundarias en sistemas más amplios de inversión. En la medida en 

que un propietario, individual o societario, es ágil, con acción direc-

ta en la explotación de su propiedad, con sentido moderno del 

trabajo y de la producci6n, la hacienda se consolida en su papel     

de base y apoyo del sistema capitalista nacional. Genera dinero     

en efectivo que sirve para mejorar o mantener el nivel actual de     

la hacienda misma, para revertir indirectamente al valle a través    

de los impuestos, aunque éstos llegan en forma sumamente débil,   

y en tercer lugar para las inversiones de los propietarios a escala 

nacional. Es cierto que el hacendado sigue en muchos casos resi-

diendo en Lima, pero sus mayores vínculos con la capital no se 

encuentran ya necesariamente bajo el signo del ausentismo. Por el 

contrario, son la consecuencia de una mayor integración del valle 

bajo de Chancay al sistema nacional. 
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El tránsito a la unidad micro-regional  

Factores decisivos en la reconfiguración del valle de Chancay 

ˈen términos de micro-región que envuelve los valles bajo y alto y 

los destaca de sus tradicionales relaciones exteriores: respectiva-

mente Huacho y Canta̍ han sido, desde las primeras décadas del 

siglo XX, la introducción del algodón y el consecuente estímulo re-

cibido por la economía del sistema de hacienda, el desarrollo de    

un nuevo polo urbano de atracción en el valle bajo ˈel pueblo      

de Huaral̍  ocurrido paralelamente a la culminación de la deca-

dencia de Canta, y el crecimiento de la red de comunicaciones     

que vincula el área con la capital y la coloca bajo su ámbito di- 

recto de influencia.  

Acontecimientos importantes que marcan nuevas transformacio-

nes en las comunidades indígenas del valle alto a partir de la úl-      

tima década del siglo XIX y durante las primeras del siglo XX,    

son la desaparición del voto analfabeto, el agotamiento paulatino   

de las tierras de reparto, la creación de nuevas necesidades de ma-   

no de obra en los valles de la costa y en la zona minera de Ce-         

rro de Pasco, y la dación de una nueva legislación indigenista por  

el régimen de Augusto B. Leguía. La desaparición del voto de la 

población analfabeta, mantenido durante toda la República hasta  

ese entonces, se produjo con la ya mencionada Constitución de 

1892. Su consecuencia casi inmediata fue no solo el debilitamiento 

del poder de los grandes caciques regionales, sino también el debi-

litamiento de sus representantes distritales, manipuladores directos 

de los electorados locales, quienes resultaron privados, a partir de 

entonces, de uno de los instrumentos principales en su hermanen-    

te chalaneo con los políticos provinciales y capitalinos. El agota-

miento de las tierras de reparto, que venía produciéndose desde 

comienzos del siglo XIX por causa del aumento de la población y 

de la acumulación hereditaria en pocas manos, tuvo como resulta-    

do inevitable la paralización de los relevos generacionales en las 

jerarquías del sistema político-religioso. Grupos de jóvenes, post ado-

lescentes, que en otras circunstancias habrían recibido tierras comu-

nales, contraído matrimonio e ingresado normalmente al juego de 

derechos y obligaciones tradicionales, resultaban así excluidos de to-

dos los derechos e inhabilitados sine-die para el desarrollo de una 

vida normal. Estos grupos comienzan a adquirir cada vez mayor 

conciencia de su situación y comienzan a perfilarse como facto-   

res  importantes para un cambio eventual. Al  encuentro  de  las  cri-  
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sis producidas en las comunidades por el desequilibrio entre pobla-

ción y recursos viene, mientras tanto, la apertura de nuevos cen-      

tros mineros en la región de Cerro de Pasco, pero sobre todo la 

transformación operada en el mercado de mano de obra de la    

costa por el cambio de cultivo. El algodón, en efecto, requiere de 

relativamente escaso peonaje permanente, pero la temporada de     

la paña, por espacio de unos pocos meses, demanda un incremento 

considerable de labor. La nueva legislación comunitaria vino final-

mente a proporcionar al universo comunal un nuevo marco jurídi- 

co que debía consolidar su decadente corporatividad dando al mis-

mo tiempo un margen suficiente para la modernización de las ya 

quebrantadas instituciones tradicionales.  

Para el valle alto las primeras décadas del siglo XX representan 

pues, un momento de rebeliones internas y de nuevos contactos, 

esta vez a nivel masivo, con el mundo extracomunal. La legitimi-    

dad de las instituciones tradicionales se encuentra deteriorada   

hasta el punto de descomposición. Allí donde las viejas agrupa-

ciones familiares corporadas ˈlos ayllus y linajes̍  no habían cul-

minado su proceso de desaparición, renuevan su antigua compe-

tencia debilitando la integración comunitaria: es el caso de Paca-

raos. Donde han terminado por desaparecer son los jefes de fami-

lias los que se enfrentan entre sí. En todas partes, ricos y po-            

bres, débiles y poderosos, jóvenes y viejos entran en conflicto. Es 

un conflicto que alcanza extremos agudos con frecuencia. Es así 

como en Lampián, la "juventud" termina por ser expulsada colec-

tivamente de la comunidad y se ve obligada a emigrar. Expul-    

sión o no expulsión, la migración se convierte en una solución 

inevitable para los jóvenes del valle alto. Los focos de atracción  

son las haciendas del valle bajo, las haciendas de otros valles de la 

costa y en menor medida las minas de Cerro de Pasco. Durante 

largas temporadas los jóvenes vagan de hacienda en hacienda, de 

valle en valle, despoblando sus comunidades de origen. En éstas,   

la población que no ha emigrado no encuentra más aliciente para 

cumplir con las obligaciones tradicionales. Los promedios de asis-

tencia a faenas y de cumplimiento de mayordomías religiosas des-

cienden hasta puntos críticos. Los migrantes, por su parte, enfren-    

tan un nuevo mundo de experiencias. Ellas incluyen la castella-

nización y frecuente alfabetización, el incremento general de las 

habilidades de contacto con el mundo extracomunal y, sobre todo, 

el  aprendizaje de  los nuevos moldes de acción política del  sindica- 
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lismo, floreciente en los centros mineros y en los valles algodoneros. 

Esta misma juventud será, años más tarde, terreno fértil para la 

prédica del Apra. Su retorno a las comunidades será en muchos 

casos el inicio de una revolución, confirmada y asentada por la 

nueva legislación indigenista. Representará la toma del poder por 

una generación aculturada, el derrocamiento de las pequeñas oli-

garquías locales, la sustitución del tradicional sistema político-reli-

gioso por gobiernos locales de modelo cooperativo y, sobre todo,   

la apertura de aspiraciones, valores e ideologías hacia el universo  

de la costa.  

El valle bajo en las primeras décadas del siglo XX permanece  

fiel a su tradición de economía exportadora. Dos cambios de im-

portancia se han introducido, sin embargo. El primero es que el 

reclutamiento de mano de obra en el exterior del país se ha he-    

cho finalmente imposible, por la desaparición de la esclavitud ne-    

gra o por ser onerosa económicamente la traída de coolíes, mien-     

tras que la conversión de los cultivos incrementa la demanda de 

peonaje temporal para las labores de paña, por lo menos durante 

cuatro meses al año. En el valle alto, Canta y su minería han de-      

jado de contar como competidores de importancia en el mercado 

laboral. Canta, decadente, resulta incapaz de absorber la produc-

ción agrícola de las comunidades. Impulsadas por sus crisis internas, 

por la superpoblación y por la decadencia de sus mercados serranos, 

las comunidades vuelven sus miradas a la costa como fuente         

de trabajo y como lugar de colocación de sus productos. El valle 

bajo, en esta última perspectiva, es un paso obligado de los inter-

mediarios. Pero, como ha concentrado todos sus esfuerzos en la 

producción exportadora y se encuentra en plena expansión pobla-

cional, es un mercado que atrae al productor serrano. Los términos 

de la nueva complementación están establecidos. El valle de 

Chancay se consolida como una micro-región unificada constituí- 

da por dos sistemas complementarios: el de haciendas y el de co-

munidades de indígenas, cuyos modos de vinculación son la migra- 

ción laboral temporal y la colocación de productos alimenticios. Es-

ta complementación se da en términos asimétricos. Por su vin-

culación directa con la capital, por sus mejores condiciones ecoló-

gicas, su monopolio del capital, etc., el sistema de hacienda actúa 

como intermediario económico y social con el resto del país y mo-

nopoliza las claves del poder. La relación que se ha establecido      

es una de dominación, en la que el habitante del valle alto aparece 

como peón serrano, inferiorizado y sometido.  
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Paralelamente con la modernización del sistema de haciendas se 

produce el crecimiento de Huaral. Esta población inicia su desa-

rrollo tempranamente, a finales del siglo pasado, bajo el estímulo 

del ferrocarril construido por la hacienda Palpa con la finalidad    

de transportar el azúcar desde la hacienda hasta el puerto de 

Chancay. Su verdadero crecimiento corresponde, sin embargo, al 

desarrollo de las nuevas relaciones promovidas por el algodón entre 

el valle alto y el valle bajo, y entre el valle bajo y Lima. Sin al-

canzar jamás el control total del valle, por causa de su proximidad a 

Lima, el pueblo de Huaral, en su condición de centro de servi-        

cios, mercado, paso obligado a la capital y las haciendas y, sobre 

todo, arena relativamente neutral en el juego de las relaciones en-    

tre peones, yanaconas y hacendados, ha desempeñado un rol de 

importancia en las transformaciones ocurridas en el valle en el cur-

so del último medio siglo. No ha sido de escasa importancia, en 

este rol, su capacidad en cuanto centro urbano, para albergar y 

favorecer el desarrollo de ideas e inquietudes. A su activo se debe 

señalar la difusión de la ideología aprista y sindicalista en una 

doble dirección: la de las comunidades y la de las haciendas y, su 

contribución a la reorganización de las primeras y a la aparición  

del sindicalismo en las segundas. Huaral se manifiesta, en éste 

sentido, como un elemento catalizador en el surgimiento del nuevo 

sistema. No sólo es un centro de administración, comercio o servi-

cios, sino también un nudo de relaciones, de informaciones, de con-

tactos personales y de grupos que tendrá fuerte resonancia en to-  

do el valle.  

 

La micr o-región socialmente unificada  

Modificada de este modo la estructura de relaciones en el va-       

lle de Chancay, medio siglo de cada vez más intensa interdepen-

dencia entre los dos sistemas originales, de hacienda y de comuni-

dad, y entre éstos y la ciudad de Lima, han terminado por re-

modelar completamente su fisonomía. En el seno de las comunida-

des, entre 1900 y 1950 todos han bajado a "apañar" el algodón y to-

dos han tenido contacto más o menos directo con el mundo de la 

costa. Se ha logrado dinero en efectivo, ha aumentado la pobla- 

ción y se ha incrementado notablemente la educación. Las ha-

ciendas han comenzado a influir notablemente, en algunos casos 

como modelos a imitar, en materia de cultivos y técnicas agrícolas. 

Ensayos nuevos en  la agricultura, surgidos  de esta  imitación,  han  
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condicionado el desarrollo notable alcanzado por algunas comunida- 

des como Huayopampa o Lampián. Los comuneros, durante sus 

migraciones laborales, se han politizado e intervenido en sindica-    

tos y han introducido cambios consecuentes en la organización de 

sus comunidades. Se han movido en un mundo diferente, en par-     

te urbano o rural costeño, pero siempre referido a Lima. La acul- 

turación y la intensa modernización han sido las consecuencias.   

La tradicionalidad de las comunidades ha desaparecido. Orienta- 

das ahora hacia la costa, sus integrantes han modificado su condi-

ción "indígena" y se identifican hoy como mestizos con caracterís-

ticas propias que los diferencian de los habitantes de las comu-

nidades de otras regiones, como el Callejón de Huaylas, Cajamarca, 

valle del Mantaro, Huancavelica, Ayacucho, Apurímac, Cuzco o 

Puno. Se trata de un nuevo tipo de campesino serrano, monolingüe 

e hispano hablante, fuertemente aculturado, que entra y sale con 

frecuencia a Lima, con participación nacional a mayor escala y   

que quiere ser como el campesino costeño. Esta situación afecta a 

cada comunidad y da paso a distintas fórmulas de evolución en     

las 27 que conforman el sistema. La emergencia se apoya en la 

comunidad. No la abandona y, por el contrario, la robustece en 

algunos casos y le da más autonomía. La pluralidad no ha desapa-

recido, pero los islotes han adquirido mayor personalidad.  

Por su parte, el desarrollo del sindicalismo ha introducido, en es-

te medio siglo, modificaciones importantes en la relación peón-pa-

trono dentro del sistema de hacienda. Surge en 1919, teniendo co-

mo foco la población de Huaral y como origen la agitación anar-

cosindical originada en Lima, con la formación de un "comité"  

pro-abaratamiento de las subsistencias, que obliga a los hacenda-

dos, como medio para aliviar la presión popular, a auspiciar un 

"Centro Obrero de Auxilios Mutuos" que, a pesar de su mediatiza-

ción por los auspicios patronales, mejoró en algo las deplorables 

condiciones del peonaje. Nuevos desarrollos del sindicalismo se 

produjeron en la década del 30 bajo la inspiración de las ideologías 

aprista y comunista, con la fundación de la Federación Sindical 

Obrera y Campesina del Valle de Chancay y la realización de     

una primera huelga por razones salariales. En esa década la ex-

tensión alcanzada por la agitación y las protestas llegó a ser sufi-

ciente para promover, de parte de los hacendados, la creación de  

un nuevo patrón de establecimiento destinado a satisfacer la de-

manda de  tierras  y  a  fomentar  la  existencia de un  pequeño cam-  
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pesinado dependiente: la Irrigación de la Esperanza, que matiza     

el fuerte predominio de las haciendas. En 1936 los yanaconas se 

organizaron en un sindicato como protesta por los aumentos de    

las cuotas de algodón y teniendo como núcleo a la hacienda Re- 

tes-García Alonso. Diluida y siempre adversa a la agitación de la 

izquierda política o a las actividades de los peones y braceros, a    

lo largo del tiempo la acción de los yanaconas ha funcionado con 

relativa eficacia contra los desalojos y, dentro de sus limitaciones, 

ha puesto frenos a la tradicional arbitrariedad de los patrones. Sin 

embargo, este grupo, falto de una actitud consecuentemente rei-

vindicativa por causa de su escasa cohesión, no ha llegado nunca    

a integrarse plenamente al movimiento sindical del valle. Nuevos 

intentos reivindicatorios, en relación con el desarrollo político del 

Apra, se produjeron a partir de 1945 con la fundación de la "Fe- 

deración Sindical del Valle de Chancay, Huaral y Aucallama" con-

duciendo a la obtención de aumentos salariales de importancia,       

a la desaparición de la olla común de las haciendas y al estable-

cimiento de cooperativas de trabajadores en diversas haciendas. 

Fruto de este período de agitación fue, entre otros, la Ley de Ya-

naconaje que en escala nacional benefició a este sector. Firmemen-

te establecidos en el valle, en la actualidad los sindicatos desarro-

llan una fuerte actividad para lograr estabilidad en el trabajo, 

aumentos salariales, satisfacción de derechos y beneficios sociales, 

mejoras en las condiciones de trabajo y mejoras en las rancherías. 

Su presencia ha alterado de manera definitiva el cuadro de las 

relaciones obrero-patronales, matizando la absoluta arbitrariedad de 

los patrones en el sistema tradicional así como impersonalizando el 

antiguo modelo "paternalista".  

Con todo, la función de la hacienda, desde 1539 en que se cons-

tituyó la primera en beneficio de los dominicos, ha cambiado re-

lativamente poco en lo estructural. El mecanismo y el ordenamien-  

to social son casi los mismos. El propietario es miembro de la so-

ciedad limeña y su posición en ella se ha visto gradualmente re-

forzada desde mediados del siglo XIX por la decadencia de las ha-

ciendas de la sierra y por el acaparamiento del poder económico     

y político, a escala nacional, de quienes mantienen el control de   

los valles de la costa. En Lima su rol es de prestigio social y tam-

bién económico en la medida en que, cautelosa o aprovechada-

mente, se mueve dentro de una trama de relaciones sociales y po-

líticas que  lo vinculan al  conjunto del complejo azucarero-algodo- 
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nero. Sigue siendo el personaje de las clases altas nacionales. An-

drés de los Reyes, primer vicepresidente del Perú en 1829, fue 

dueño de Huando. Los presidentes José Balta y Rufino Echenique 

fueron propietarios de Jecuán. Pedro Alejandrino del Solar, se-

gundo vicepresidente del Perú, fue dueño de Esquivel. En casos 

numerosos, el propietario ha sido o es miembro de directorios de 

bancos y organismos nacionales o paraestatales, gerente de empre-

sas,· personaje influyente en la política, los negocios, el periodismo 

y en los clubes, punto de confluencia de innumerables relaciones 

que se ramifican y se extienden a todos los sectores de la activi-      

dad económica y política y que refuerzan su poder. Actualmen-       

te, entre conflictos, dudas y preocupaciones, surgen de entre ellos, 

en la nueva generación, técnicos que se dedican a lograr una más 

alta productividad y una mejor organización de la hacienda: agró-

nomos, veterinarios, administradores de empresa. El propietario cons-

tituye la élite social y cultural del valle, en donde es poderoso pa-

trón de más de quince mil personas entre peones, yanaconas, téc-

nicos y empleados menores de administración y de control. Pero 

también, y sobre todo, forma parte de la élite nacional. El auge    

del algodón ha acrecentado el poder económico de los propietarios 

y ha determinado que, a partir de 1942, muchos de ellos trabajen 

directamente sus propiedades, dando lugar a que vivan o perma-

nezcan largas temporadas en la casa-hacienda. Sobre el acrecenta-  

do prestigio social del hacendado costeño en Lima, asume ahora 

directamente el poder y el prestigio a escala local hasta entonces 

delegado a. los arrendatarios.  

El sistema que domina, al integrarse en sistemas más amplios de 

inversión, ha reforzado su estabilidad. Ante la crisis del mercado 

algodonero iniciada en la última década por causa de la acumu-

lación del excedente norteamericano y la competencia de las nue-

vas fibras, la respuesta general ha sido la de continuar modernizán-

dose y aumentando la eficacia con la introducción de nuevos cul-

tivos, que entran a competir y a sustituir el algodón con miras a     

la conquista de un mercado interno, éste es el caso de los frutales 

con la introducción de nuevas modalidades de organización        

que racionalizan la producción; con la mecanización; y con la 

introducción de industrias complementarias. A esta racionalización 

contribuye la desaparición final del yanaconaje, desde 1964, por 

obra de la Ley de Reforma Agraria de esa fecha que, a cambio      

de reforzar el  incipiente sector de los pequeños propietarios,  flexi-  
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bilizó la gran empresa agrícola y la hizo más capaz de enfren-         

tar las nuevas condiciones de producción. El poder del hacendado 

ha dejado de ser absoluto, sin embargo, a pesar de que el sindica-

lismo, la educación y el efecto de demostración nacional, no lo 

hayan podido romper completamente ni tampoco producir plenas 

relaciones de solidaridad entre los grupos dependientes. Los sindi-

catos imponen nuevas relaciones de trabajo y hacen que se cuen-     

te necesariamente con ellos en la planificación de los cambios y 

mejoras. El futuro de la hacienda se juega en estos momentos          

(1968) pero no en términos de desaparición o sustitución, sino de 

serios reajustes. No todos los propietarios, sin embargo, están en 

condiciones de asumir las responsabilidades y los cambios de acti-

tud que el momento les impone. Su capacidad de adaptación se 

muestra, sobre todo, en dependencia de la posición particular que 

ocupan en el cuadro total de las relaciones de poder, político y fi-

nanciero, a escala nacional. La capacidad del propietario para la 

movilización de créditos y apoyos es fundamental a este respecto. 

Ante el desafío de la crisis algodonera, mientras las haciendas in-

tegradas en las redes financieras de mayor poder han reforzado 

posiciones e incrementado su capacidad, otras ocho habían iniciado 

ya, para 1966, procesos de parcelación o división.  

En el mismo período, siglos XVI al XX, las transformaciones sufri-

das por el sistema de comunidades han sido considerables. Ellas 

abarcan prácticamente todos los sectores de la estructura comunal, 

en la que el único rasgo que ha permanecido es el de su corpo-

ratividad. En cuanto sistema subordinado, estas transformaciones  

se han encontrado en dependencia de los cambios ocurridos en      

la estructura de las relaciones externas del sistema, la cual se ha 

visto también sustancialmente modificada en los últimos cuatrocien-

tos años. Durante el auge de la minería, en el siglo XVI, los comu-

neros de las 27 comunidades de indígenas de la parte alta del valle, 

bajaban esporádicamente a trabajar en las haciendas del valle y a 

cumplir servicios personales o mita, pero los contactos verdadera-

mente significativos eran mantenidos solamente con la región mi-

nera de Canta. Cuando las haciendas comenzaron a intensificar sus 

cultivos de maíz y caña de azúcar, se originaron limitadas relacio-

nes de trabajo entre ambos conjuntos, y también de intercambio 

comercial y trueque de productos en pequeña escala. Con el cul-      

tivo del algodón se requirió mano de obra abundante y el valle   

bajo  se  perfiló como mercado:  los  comuneros  acudieron en  gran 
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número. Las relaciones con la sierra canteña se habían reducido 

hasta hacerse poco significativas. Durante los años de 1910 a 1945 

parece que todos los miembros económicamente activos de las co-

munidades de indígenas, con excepción de los más ricos, trabajaron 

temporalmente en las haciendas. Algunos de estos migrantes tem-

porales comenzaron a radicarse en las rancherías como peones per-

manentes o yanaconas. La hacienda significó entonces una fuente 

de trabajo remunerado con dinero, es decir de capitales, y la po-

blaci6n de Huaral un centro de aculturación. Valores y patrones     

de conducta fueron así intercambiados con una intensidad sin pre-

cedentes entre costa y sierra. La carretera de Huaral a la parte     

alta fue auspiciada por los hacendados y construida finalmente  

para facilitar el movimiento de la mano de obra, pero abrió nuevas 

perspectivas a los comuneros vinculándolos con Lima y con la 

sociedad nacional. Desde 1942, por último, a causa del contacto 

con el mercado limeño, el proceso de urbanización, la propia evolu-

ci6n de las comunidades y el desarrollo del país, los comuneros 

comienzan a acudir en volumen decreciente a trabajar en las ha-

ciendas en las cuales, por otra parte, las rancherías se encuentran  

ya saturadas de personal permanente. En la mayor parte de las 

comunidades, las transformaciones internas inducidas por el contacto 

se traducen en esfuerzos por superar la crisis demográfica y en-

contrar el camino de la innovación productiva. Algunas, como Hua-

yopampa, experimentan ya nuevos cultivos que permiten mayor 

rendimiento en menor espacio, y reorientan su economía hacia el 

mercado costeño en crecimiento. Los comuneros se relacionan aho-

ra más intensamente con Huaral y otros centros urbanos de la cos-   

ta, sobre todo con Lima. En las haciendas están siendo reempla-

zados por peones procedentes de Ayacucho, Ancash, Huancavelica 

y Apurímac, es decir, de zonas más atrasadas. Finalmente, la imi-

tación del cultivo de frutales, a partir de la década del 50, abre a 

algunas de ellas la puerta a una completa independización de las 

condiciones del mercado de trabajo del sistema de haciendas, y la 

perspectiva de un provechoso contacto directo e independiente con 

los compradores de la capital. Este es un ejemplo que se di-     

funde velozmente en el valle alto y que, en diversas medidas, in-

duce todavía hoy a nuevas transformaciones. Las haciendas juga-    

ron así un papel muy importante, en un período que alcanza casi    

al medio siglo, sirvieron de base a un impulso económico y esti-

mulante, pero su influencia sobre el sistema de comunidades se ha-

ce  ahora cada  vez menor,  mientras  crece  la de  la capital.  La  re- 
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lación entre los dos sistemas más importantes del valle asume hoy 

día formas nuevas: la imitación de cultivos, de técnicas y de mo-

dos de explotación principalmente. La tendencia actual es la de     

la introducción de la fruticultura y la comercialización directa en   

el mercado costeño. En este contexto, Huaral, como centro de con-

tactos, tiene ya más importancia que las haciendas para los 16,000 

habitantes de las 27 comunidades.  

 

La micro-región y el pluralismo  

 

La diferenciación de las unidades componentes en cada uno de 

los dos sistemas, sobre todo en el de comunidades, ha marchado 

paralelo a este proceso. Hasta comienzos del siglo XIX las comuni-

dades de indígenas hacían desarrollos similares. Eran un conjunto 

de unidades homólogas dentro de un patrón social y cultural co-

mún y dentro de un sistema armónico de dominación tradicional 

colonial. A partir de entonces entran en un nuevo juego. La priva-

tización y los repartos de tierra, la herencia que permite acumu-

laciones, la educación y el dinero en efectivo, todos ellos cambios 

inducidos en el contexto nacional, irrumpen a escala local a través 

de las innumerables mediaciones que se interponen entre la letra    

de la ley y su aplicación. Los esquemas tradicionales comienzan     

a romperse, pero la presión que ejercen sobre ellos las nuevas ins-

tancias nacionales resulta matizada y diferenciada por el juego de 

voluntades e intereses de los mediadores. La heterogeneidad de   

los procesos se acentúa aunque la tónica general sea la de la 

"modernización". A esto contribuyen el crecimiento de la población 

y las diferencias en calidades personales. Los recursos de cada co-

munidad, en grado diverso, con variadas composiciones y estados de 

organización condicionan los variados y múltiples procesos. De cómo 

cada comunidad hizo uso de los recursos. a su alcance, y enfrentó el 

nuevo ritmo de cambios dependió el pluralismo de situaciones so-

ciales y culturales que ahora encontramos en la micro-región. Algo 

semejante ocurre con el universo de las haciendas, para el cual los 

cambios y transformaciones ocurridos en los mercados extranjeros, 

en las disponibilidades de mano de obra, en la facilidad de acce-     

so a capitales, en los mercados nacionales, etc. han formulado de-

safíos y abierto oportunidades que cada unidad debió responder     

en sus propios términos, en base a la extensión de sus recursos en 

términos de tierras, aguas, etc., a sus capacidades de inversión, o a 

las  habilidades  administrativas y a  las conexiones de sus propieta- 
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rios a escala nacional. Opciones más tempranas o tardías por distin-

tos métodos de explotación: yanaconización o explotación directa; 

técnicas: tradicionales o modernas; cultivos: maíz, caña de azúcar, 

algodón o frutas; tipo de relación laboral: paternalismo o sindicali-

zación; etc.; han conducido a una amplia diferenciación dentro del 

modelo común y a una mejor o peor predisposición para asumir    

en términos de cambio los nuevos desafíos.  

La perspectiva diacrónica que abrimos sobre el pluralismo de 

situaciones sociales y culturales ha permitido, de este modo, com-

pletar la visión sincrónica de la micro-región y mostramos la di-

versidad de sistemas y de regiones ecológicas, el sistema de hacien-

da frente al sistema de comunidades de indígenas, la parte alta o 

serrana frente a la parte baja o costeña. Tales sistemas funcionan,   

a su vez, en relación con patrones de establecimiento humano. Su 

pluralidad es lo que interesa estudiar para realizar comparaciones   

y poder generalizar procesos sociales.  

Es por ello que en el sistema de comunidad de indígenas se ha 

estudiado a Huayopampa y Pacaraos, representativas del patrón de 

establecimiento "indígena" y al mismo tiempo contrastadas por la 

diferenciación de sus procesos y situación actual. En igual forma 

las haciendas de Caqui y Esquivel, la comunidad de indígenas cos-

teña de Aucallama y la irrigación La Esperanza. Todo este con-

junto, esta micro-región, con sus tres patrones principales de esta-

blecimiento y la pluralidad de situaciones que ofrecen, constituye, a 

su vez, un tipo de desarrollo regional dentro de la sociedad na-

cional. Y aquí destaca otro hecho de importancia: el Perú está con-

formado por regiones con desarrollos de tipos desiguales, contrasta-

dos, en algunos de los cuales aún resultan preponderantes diferen-

cias extremas.  

El valle de Chancay representa un tipo de desarrollo que es dife-

rente al de otros desarrollos costeños y serranos. El desarrollo regio-

nal del valle está hoy fuertemente condicionado, no por extremos cul-

turales ̍ que iniciaron su nivelación con las primeras décadas del 

siglo̍  sino por la diversidad de las participaciones en la econo-   

mía y sociedad nacionales; mientras que, por ejemplo, el desarrollo 

regional del Cuzco todavía hoy resulta definido por contrastes cul-

turales extremos. El desarrollo regional del valle de Chancay se 

produce dentro de la órbita de Lima, en expansión, lo que condi-

ciona su proceso, su participación y su futuro. Considerado éste 

como desarrollo regional desigual, dominado por un centro dinámi- 
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co urbano, se hacen más inteligibles los grados de participación, in-

tegración, cohesión, y las formas de acomodos y ajustes que lo afec-

tan. Las categorías aquí expuestas pueden servir de base para aná-

lisis más refinados que permitan comprender a mayor profundidad 

la situación de la sociedad peruana.  



 

 

 

 

Cap. 7  Integración y desintegración 
en dos comunidades serranas
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ESTA ES LA HISTORIA de dos comunidades serranas cuyos cambios se 

producen en direcciones dramáticamente diferentes. Huayopampa  

y Pacaraos se hallan registradas como comunidades de indígenas. 

Durante décadas las dos han estado en contacto activo con las in-

fluencias modernizadoras de las ciudades de la costa, pero a medi-   

da que se han incrementado las conexiones exteriores de Pacaraos 

ha declinado la integración de esta comunidad, mientras que en 

Huayopampa la acrecentada integración con el mundo exterior ha 

estado acompañada por un refuerzo de la integración dentro de      

la comunidad. Vemos en Pacaraos señales de divisiones y tensión  

y un paulatino debilitamiento de los poderes del gobierno local, 

mientras que el gobierno comunal de Huayopampa parece que ha 

ganado vigor a medida que sus habitantes han ido estableciendo   

un contacto cada más activo con el mundo externo. Así, los   

autores del estudio básico antropológico de Huayopampa le han 

dado el adecuado titulo de "Estructuras Tradicionales y Economía 

de Mercado", (Fuenzalida, Villarán, Golte y Valiente, 1968). Apli-

cando el sistema teórico proporcionado por Cotler y Alers, examina- 

remos los diferentes cursos de evolución de las dos comunidades en 

referencia.  

 

Raíces  históricas  y  geográficas  

Los autores de los estudios básicos sobre estas dos comunidades 

remontaron sus  respectivas historias hasta  la época de  la conquis-  
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ta del Perú. Aunque la discusión del temprano desarrollo de las 

comunidades ha proporcionado conocimientos de gran valor con 

relación a la historia del Perú rural, quienes tengan especial inte- 

rés en los antecedentes históricos de las mismas deberán cónsul-     

tar los estudios originales. En las páginas que siguen nos limitare-

mos aproximadamente al último siglo y muy en especial a aque-     

llos aspectos históricos más estrechamente ligados a los aconteci-

mientos actuales.  

 

Pacaraos (1)  

Pacaraos está situada en la parte alta del valle y la población 

misma se concentra entre los 3200 y 3500 metros de altura. Es       

la capital del distrito y la comunidad más importante de la zona 

circunvecina.  

El examen de los archivos de la comunidad nos revela que sus 

habitantes hace cien años ya eran plenamente conscientes del 

mundo externo y de las influencias más "modernas". Así, consta 

que en 1868 se realizó el primer intento de fundar una escuela. Data 

de 1875 el acta de un debate en que la Junta Comunal subraya la 

importancia que reviste la eliminación de las costumbres tradicio-

nales y el ponerse al día con respecto al mundo moderno.  

En 1891 los habitantes de Pacaraos acordaron imponerse una 

contribución destinada a financiar el entrenamiento en herrería de 

dos jóvenes varones de la localidad. Existe un acta que data de 

1904, respecto a la conveniencia de organizar los procedimientos 

contables de la comunidad para acordarlos con los mejores mode-    

los urbanos. En los mismos años hallamos un comentario relativo  

al exorbitante costo de las fiestas religiosas y un pronunciamien-   

to sobre la necesidad de tomar medidas para reducir esta pesada 

carga. También hallamos un proyecto para la erección de una es-

tatua en honor de Alonso de Mesías, quien, según se cree, nació en 

Pacaraos en 1655. Si esta figura nacional nació allí efectivamente 

es cuestión abierta a los historiadores, pero en el supuesto caso de 

que así ocurriera, sus padres sólo se encontraban de paso en el 

pueblo y él no tuvo más contacto con la comunidad. El proyecto   

de la estatua, completado a fines de la década de 1950, reviste 

interés únicamente porque constituye una identificación simbólica 

con la nación.  
 

1   Véase también: Golte, Degregori, Gálvez y Urrutia, 1967; Mendizábal, 1964.  
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Los archivos de la comunidad señalan que en 1935 los jóvenes 

que regresaban a su comunidad después de haber trabajado en      

las haciendas costeñas, lograron hacer prevalecer sus ideas sobre la 

organización del gobierno comunal y su reestructuración en base    

a modelos urbanos modernos. En 1939 la comunidad adquirió un 

receptor de radio con el fin de establecer contacto más directo     

con el mundo nacional.  

Es menester reconocer que estos documentos proporcionan una 

figura un tanto parcializada de la comunidad, ya que deben de 

haber estado necesariamente a cargo de las personas más ilustra- 

das del lugar, de quienes podemos esperar, sin duda alguna, mayor 

inclinación que el pacareño medio a ver las cosas en términos de 

modernidad. Con todo, estos registros indican suficientemente que 

por lo menos algunos de los miembros más prominentes de la co-

munidad se preocupaban desde entonces por asimilar a Pacaraos   

al mundo urbano.  

La migración temporal a las haciendas de la costa se inició en 

1915, y a partir de ese año un número cada vez mayor de paca-

reños comenzó a vivir lejos del pueblo, de modo más o menos per-

manente. Por la década de 1930 comenzó la migración a las comu-

nidades mineras de la sierra. En Lima y en Cerro de Pasco se 

formaron clubes de inmigrantes de Pacaraos, que establecieron vin-

culaciones importantes entre la ciudad y la comunidad. Los miem-

bros de estos clubes siempre se han mantenido en contacto activo 

con su comunidad de origen mediante amigos y parientes, reali-

zando una o más visitas anuales al pueblo, particularmente en las 

fechas de celebración de las fiestas más importantes.  

Hasta 1902 todas las tierras de la comunidad fueron de propie-

dad común. Aquel año tuvo lugar la primera repartición de tie-        

rras a familias individuales, con calidad de posesión permanente. 

Más adelante, en 1923, 1933, 1934 y en la década de 1950 se conti-  

nuaron distribuyendo tierras de la misma forma. Actualmente to-

das las tierras en Pacaraos, con excepción de las destinadas al pas-

toreo, ubicadas en las punas, son de posesión individual.  

En 1933 Pacaraos fue reconocida oficialmente por el Gobierno 

como comunidad indígena. Tal reconocimiento llegó cuando las ca-

racterísticas de la cultura indígena tradicional perdían ya significa-

do y fuerza.  
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No obstante el hecho de que en los últimos años Pacaraos ha 

debido encarar dificultades cada vez mayores para la movilización 

de sus habitantes hacia el trabajo comunal, la comunidad muestra 

cierta evidencia de los frutos de tal actividad. La escuela prima-      

ria fue construida mediante faena comunal. La dirección distrital    

y la comunal tienen sus oficinas en un edificio de tres pisos, el   

más grande de la localidad, en el que funciona también, temporal-

mente, la escuela secundaria. Este edificio fue construido por la 

comunidad, que actualmente construye un nuevo local para la es-

cuela secundaria. La estatua fue también un proyecto comunal.  

En 1931 la comunidad inició la ampliación del sistema de riego, 

el mismo que ha quedado inconcluso. Con alguna ayuda del go-

bierno nacional, Pacaraos finalizó en 1948 una carretera al valle, 

Con la ayuda de los clubes de migrantes y de la Junta Departamen-

tal de Obras Públicas, la comunidad canalizó en 1961 el agua po-

table a varios puntos del pueblo. Con trabajo comunal y alguna 

asistencia gubernativa se instaló en 1964 una planta de energía 

eléctrica, que en la actualidad es administrada por el gobierno na-

cional y funciona sólo esporádicamente. La comunidad inició tam-

bién la construcción de una posta médica, pero abandonó el pro-

yecto antes de su terminación.  

Al tiempo que Pacaraos realizaba algunas mejoras perdía una 

institución comunal: su sistema de crédito. En años anteriores a   

los comuneros les era posible obtener préstamos de la tesorería     

de la comunidad. Hará unos quince años Pacaraos consideró ne-

cesaria la eliminación de esta facilidad crediticia. Las presiones 

sociales no bastaban ya para obligar al pago de las deudas, y no 

valía la pena emprender el largo viaje hasta la capital provincial   

de Canta para conseguir la aplicación de las sanciones legales per-

tinentes.  

El censo de 1922 indica que Pacaraos contaba con 1300 habitan-

tes, y el de 1940 señala una marcada declinación a 821. Aunque el 

censo de 1961 muestra una mayor disminución, o sea 738 habi-

tantes, esto parecería una subestimación, ya que, según el recuento 

de la población llevado a cabo en 1967 por el equipo de investi-

gación, el número total ascendía a 829.  

Según el estudio de 1964, sólo un 34% de los informantes era me-

nor de 40 años, mientras que los porcentajes de individuos menores 

de 40 años en nuestras cuatro comunidades del valle se clasificaban  
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entre el 43 y el 61 por ciento, por haberse limitado el estudio a in-

dividuos de 21 años o mayores. Es de suponer que la totalidad de  

la población de Pacaraos menor de 40 años de edad llegue a más 

del 34%. Aún así, la cifra de Pacaraos refleja la tendencia general 

entre el elemento joven de abandonar las comunidades serranas   

por las de los valles.  

Hasta 1932 todos los que poseían tierras en la comunidad eran 

comuneros. En la actualidad, aproximadamente en un 19% los jefes 

de familia dueños de tierra no son comuneros y están clasificados 

como residentes.  

 

San Agustín de Huayopampa (2)  

San Agustín de Huayopampa estaba situada originalmente a    

una altitud de 3047 metros. La mayor parte de la población vive 

ahora en un pueblo situado a una altura algo inferior a los 2000 

mts., y el cultivo de frutas, hoy la actividad económica más impor-

tante, tiene lugar desde ese nivel hasta los 1200 metros.  

Huayopampa no fue designada capital distrital hasta 1964; no 

obstante, se ha destacado hasta tal punto entre las comunidades 

circundantes que puede afirmarse que la verdadera fuerza política 

de la zona ha radicado en esta comunidad desde hace décadas. 

Huayopampa fue reconocida oficialmente como comunidad 

indígena en 1935.  

Una gran parte de la historia de Huayopampa gira en tomo         

al desarrollo educacional. La Ley de Municipalidades de 1873 re-

quería ya de cada una de las poblaciones del distrito el estableci-

miento de una escuela, que debería financiarse en base a contri-

buciones colectadas en la capital distrital y sus anexos. En 1874,  

los huayopampinos dirigieron al gobierno nacional, por intermedio 

de su Municipalidad, una demanda de medidas destinadas a la 

pronta ejecución de las disposiciones de 1873. Las firmas de 63 

comuneros de Huayopampa proporcionan indicaciones suficientes 

de que ya en esa fecha dos tercios de su población masculina     

eran capaces por lo menos de escribir sus propios nombres. Las 

firmas de las comunidades vecinas, en el mismo documento, eviden-

cian tan sólo un 20% de alfabetización entre los hombres. Durante 

varios años, en un período anterior, había existido en Huayopampa  

 

2    Véase: Fuenzalida, Villarán, Golte  y Valiente, 1968; Fuenzalida, Villarán   

y Valiente, 1967.  
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una escuela parroquial, proporcionando a su población sobre los 

habitantes de los pueblos vecinos, la ventaja de un nivel de ins-

trucción más alto y de un mayor aprecio por los valores de la 

educación.  

Aunque ninguna otra comunidad en el distrito tuvo una escue-    

la antes de 1922, Huayopampa fundó la suya en 1886. En 1904    

los huayopampinos construyeron un nuevo local para albergada, y 

en 1905 Ceferino Villar y su esposa se hicieron cargo de la di-

rección y la enseñanza. Los esposos Villar produjeron un enorme 

impacto sobre el proceso local de desarrollo y asistidos por sus   

dos hijos mayores asumieron el liderazgo educacional a lo largo de 

toda una época que se extiende desde 1905 hasta mediados de la 

década de 1920. La comunidad reconoció más tarde esta contribu-

ción bautizando la calle principal con el nombre de Ceferino Villar 

y dando el de su esposa a la escuela de mujeres.  

En 1920 el Arzobispo de Lima fue a Huayopampa en el curso de 

una visita pastoral. Desde algún tiempo atrás, el arzobispo ve-     

nía pensando en la posibilidad de poner en marcha un semina-         

rio menor en alguna comunidad de la parte alta del valle de 

Chancay. Fue la reputación de Huayopampa, el ofrecimiento co-

munal de construir locales apropiados y la presencia de los Villar 

(en cuya casa se hospedó durante la visita), lo que ganó la es-   

cuela para la comunidad.  

La influencia de la iglesia en el desarrollo de Huayopampa es 

evidente, principalmente en tres períodos. Se ha mencionado que 

hace aproximadamente un siglo existía ya una escuela elemental 

parroquial. Durante las primeras tres décadas del siglo veinte, el 

liderazgo comunal fue ejercido por regla general por los miembros 

de la cofradía de Adoradores del Niño Jesús, integrada por los co-

muneros más instruidos y más prósperos. En la década de 1920,    

el Seminario Menor de Huayopampa contribuyó a la formación    

de una nueva generación de líderes comunales.  

No obstante que la iglesia no cuenta en la actualidad con un 

sacerdote residente, la religión sigue siendo un punto clave en la 

integración comunal; las fiestas anuales y las ceremonias de la Se-

mana Santa siguen siendo objeto de singular devoción.  

Los sistemas de propiedad de la tierra han evolucionado de 

distinta manera en las dos comunidades. Alrededor de 1900, en am-

bas  las  tierras podían  dividirse  en  tres partes,  según  la forma de  



 

168    La  micro-región  del  valle  de  Chancay  

 

tenencia: tierras comunes (para uso común en el pastoreo de ga-

nado); propiedad privada de familias (tierras cultivadas en forma 

permanente por una misma familia); y fundos comunales (tierras  

de propiedad del gobierno comunal y controladas por éste).  

En 1902 las dos comunidades adoptaron una política diferente 

con respecto a la disposición de los fundos comunales, y las orien-

taciones asumidas han ejercido una influencia decisiva en sus res-

pectivos desarrollos.  

En Pacaraos las tierras fueron parceladas y entregadas en pro-

piedad a los comuneros jefes de familia, mientras que en Huayo-

pampa la comunidad retenía los títulos de propiedad sobre las 

mismas y sólo las daba en arrendamiento.  

Una parte de los fundos comunales de Huayopampa ha sido en-

tregada a la escuela, que la utiliza como huerto experimental. El 

resto, compuesto en su mayor parte de tierras irrigadas, ha sido 

arrendado a unas 30 familias. Para la mayor parte de esta zona se 

elige a los arrendatarios por sorteo trianual. El arrendamiento de 

estas tierras y el pago por el uso de las mismas para el pastoreo     

de ganado han constituido las principales fuentes de ingresos del 

gobierno comunal de Huayopampa, por lo menos desde 1927. La 

política de arrendamientos significa que el gobierno comunal no ha 

cedido el control completo sobre estas tierras. Aunque sólo recurra 

en contadas ocasiones al poder legal para dar término al arrenda-

miento, ejerce control sobre las acequias de regadío por lo que es-   

tá en situación de hacer prevalecer sus decisiones sobre los pro-

pietarios. Además, ningún arrendatario retiene la posesión de las 

tierras por más de tres años.  

Huayopampa se diferenció muy poco de Pacaraos en su forma de 

establecer comunicación radial con el mundo exterior ˈhabiendo 

adquirido la primera un radio para uso comunal a principios de la 

década de 1930, o sea varios años antes que Pacaraos.  

La salud y la enfermedad han desempeñado roles de importan-

cia en el desarrollo de Huayopampa. En 1927 la comunidad fue 

azotada por un brote de peste bubónica. Bajo la dirección de las 

autoridades sanitarias de Huaral, los huayopampinos procedieron a 

quemar su pueblo íntegramente, incluso él Seminario Menor de 

Huayopampa, con el fin de erradicar a los roedores portadores del 

mal. Lo anterior condujo a los habitantes a iniciar nuevas construc-

ciones,  inculcándoles al  propio  tiempo una viva preocupación res-  
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pecto a las condiciones sanitarias y a la relación de la comunidad 

con los programas de esta índole. Un programa sanitario dirigido 

por el jefe del área de salud de Huaral, huayopampino que con-

serva el status de comunero pasivo, eliminó más tarde la verruga, 

que había prevalecido en las partes bajas de Huayopampa. El de-

sarrollo del cultivo comercial de la fruta dependía en gran medida 

de la solución del problema de la verruga. En la década de       

1950, con la mejora de las condiciones sanitarias, la incidencia de 

la disentería en la comunidad quedó drásticamente reducida.  

Aún con anterioridad al auge de la fruticultura iniciado en la 

década de 1950, Huayopampa ya no dependía totalmente de una 

producción agrícola de mera subsistencia y era capaz de percibir  

los cambios en las condiciones del mercado. Esto se mostró parti-

cularmente a comienzos de la década de 1930, cuando reaccio-

nando al alza de los precios del maíz morado en los mercados de 

Lima, frente al estancamiento de los del tipo de maíz que ellos 

cultivaban, los huayopampinos se pasaron en forma masiva al cul-

tivo de dicha variedad.  

De 1910 a 1920, un pionero que había trabajado en las hacien-

das costeñas inició las primeras plantaciones de frutas en Huayo-

pampa. En los primeros años, los pocos que se dedicaron al culti-    

vo de la fruta lo hacían principalmente como una curiosidad y   

para consumo familiar. La fruta, por ser un producto voluminoso y 

putrescible, no pudo cultivarse hasta que sobre una base comer-  

cial se hubo terminado la construcción de la carretera al valle. Su 

comercialización se desarrolló rápidamente con posterioridad a 1950.  

Para reorientar su producción los huayopampinos solicitaron 

créditos al Banco Agropecuario. La activa demanda de crédito que 

sostuvieron ante las oficinas de Huaral, indujo al Banco mencio-

nado a abrir una sucursal en la misma comunidad.  

La comercialización de la agricultura marchó a la par con la 

tecnificación de estas actividades. En los años 1950 y 1951 fueron 

introducidos insecticidas y equipos de fumigación. A comienzos de 

1955 un proyecto experimental de SCIPA-La Molina llevó a la in-

troducción de variedades de frutas sin pepas en Huayopampa. En 

1958 se inició el uso de fertilizantes químicos.  

En gran parte, empleando trabajo comunal, Huayopampa ha 

realizado apreciables mejoras en la comunidad. En 1916 se instaló 

en el  centro del  pueblo el  servicio de  alumbrado público median-  
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te lámparas a kerosene. La carretera al valle que unía a Huayo-

pampa con Huaral y con la costa quedó terminada en 1945. En 

1957 entró en funciones la Planta de Energía Eléctrica que pro-

porciona este fluido a domicilio. En 1961 se completó la canaliza-

ción de agua potable, que provee este elemento a varias fuentes    

de la comunidad. Algunas viviendas cuentan con servicio propio  

de agua; de acuerdo con el arreglo en vigencia, los propietarios de 

las mismas pueden disponer de este servicio sin cargo adicional 

alguno, siempre que proporcionen sus propias tuberías y la mano de 

obra para su instalación.  

Actualmente se construye un local para posta médica, mientras 

tanto dicho servicio se ofrece de modo provisional en una casa 

arrendada para tal fin. La comunidad posee ahora tres importan-     

tes empresas cooperativas para controlar los elevados precios que 

regían en las tiendas locales de abarrotes. Los huayopampinos 

abrieron una tienda comunal en la que se vende los principales 

productos comerciales de consumo local. Al percibirse la explota-

ción iniciada por los camioneros y los intermediarios que transpor-

taban la producción de fruta a los mercados, se estableció en     

1960 una empresa de transportes comunal. Un ómnibus fue adqui-

rido en 1963.  

Nuestros estudios proporcionan, para los últimos cien años, las si-  

guientes cifras sobre la población de Huayopampa:  

 1876   .  .  .  .  .  .  .  .  . 499  

 1900   .  .  .  .  .  .  .  .  . 510  

 1940   .  .  .  .  .  .  .  .  . 650  

 1954   .  .  .  .  .  .  .  .  . 661  

 1961   .  .  .  .  .  .  .  .  . 592  

 1967   .  .  .  .  .  .  .  .  . 471  

Las cifras destacan cuatro períodos distintos: 1876-1900-estabili-

dad (incremento aproximado del 2%); 1900-1940 incremento sus-

tancial (aproximadamente el 26%); 1940-1954 estabilidad (incre-

mento inferior al 2%); y 1954-1967 contracción aguda (casi el 

30%). Nótese que en los trece años de nuestras cifras más recientes, 

Huayopampa perdió más población que la representada por su 

crecimiento total desde 1876 hasta 1954.  

Con excepción de los peones estables, esta población está com-

puesta en su integridad por comuneros activos o pasivos y sus 

familias.  Son  comuneros activos  los hombres que viven en  la co-  
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munidad dedicados a actividades económicas y comuneros pasivos 

los que han salido de ésta, sin ceder sus derechos sobre la tierra, 

incluidas las viudas que cultivan la tierra que anteriormente traba-

jaban sus maridos. En otras palabras en Huayopampa no existe el 

residente, aquél que en Pacaraos posee o arrienda tierras sin asumir 

las obligaciones de los comuneros.  

 

Contactos externos  

Hemos mostrado claramente en páginas anteriores que no trata-

mos aquí con dos comunidades aisladas. Huayopampa y Pacaraos 

no han esperado a que las ciudades y el gobierno nacional llegaran 

hasta ellas. Desde hace cien años, por lo menos, estas dos co-

munidades han estado activamente comprometidas en el esfuerzo 

de integrarse al resto del país.  

En los últimos años estos vínculos se han ido estrechando toda-

vía más. Como lo indica el Cuadro 2, cuatro de cada cinco varones 

pacareños han vivido fuera de su pueblo, mientras que algo más de 

la mitad de los huayopampinos cuenta con tal experiencia. Entre las 

mujeres la diferencia es a la inversa: la mitad de las huayopampinas 

han vivido fuera del pueblo, en comparación con algo más de un 

tercio de las pacareñas. Entre los hombres, los huayopampinos han 

tenido menos necesidad de salir de su pueblo para ganarse la vida. 

Entre las mujeres quizá obedezca a la experiencia educacional 

externa la mayor ausencia de las huayopampinas de su comunidad.  

 

Cuadro 2. EXPERIENCIA  RESIDENCIAL  SEGUN  

SEXO  POR  COMUNIDADES   

H o m b r  e s     M u j e r e s 

HUAY.              PAC.       HUAY.    PAC. 

%  %  %  %  

¿Ha vivido alguna vez fuera  

  de este pueblo? 
1
  

No  48 19 50 65 

De uno a tres años 38 38 22 22 

Más de tres años  14 44 27 13 

N 
2
  (29) (37) (22) (40) 

 

1  Para los nacidos fuera del pueblo, la pregunta se refiere a ausencia después de radicarse 

permanentemente en éste. A menos que se indique lo contrario, tanto en este cuadro 

como en los siguientes, los números indican porcentajes.  

2  La N de este cuadro es válido para todos los que se refieren a Huayopampa y Pacaraos.  
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Estas cifras de migración no reflejan el hecho de que la mitad de 

las familias de comuneros de Huayopampa sea actualmente 

propietaria de casas en Lima, lo que evidencia una inversión de 

importancia en contactos con la vida urbana moderna.  

Con respecto a los viajes al valle y a Lima, los Cuadros 3 y 4 

muestran que los huayopampinos mantienen contactos mucho más 

frecuentes. Notable en especial es el caso de las mujeres de Hua-

yopampa. Observamos que las pacareñas viajan menos que los 

hombres, mientras que las huayopampinas viajan a Huaral con   

más frecuencia que los hombres. Los huayopampinos parecen de-

dicarse preferentemente a su trabajo agrícola, por lo que las 

mujeres asumen gran parte de la responsabilidad de los contactos 

comerciales con las ciudades. Las mujeres, asimismo, visitan con 

mayor frecuencia a sus parientes e hijos, cuando éstos asisten a la 

escuela o a las universidades en Lima.  

Como lo indica el Cuadro 5, los huayopampinos escuchan la ra-

dio con más frecuencia que los pacareños.  

 

Cuadro 3.  FRECUENCIA DE CONTACTOS SEGUN SEXO POR 

COMUNIDADES   

H o m b r e s     M u j e r e s 

HUAY.             PAC.       HUAY.    PAC. 

%  %  %  %  

¿Con qué frecuencia baja Ud. 

  a  Huaral  o  a otro pueblo o 

  ciudad en la costa?  

Por lo menos una vez  a 

la semana   0 ˈ * ˈ   8 23  ˈ**ˈ  2 

varias veces al mes 41 11 23   8 

Una vez al mes  28 43 14 10 

Varias veces al año 24 19 41 45 

Una vez al año o menos   6 19    0 ˈ**ˈ 36 
 

En todos los cuadros los asterisros indican: 

* diferencia significativa al     .05  

   ** diferencia significativa al     .01  

 

(Definimos una diferencia porcentual como estadísticamente significativa por la 

medida de su probabilidad de no haber sido afectada por peculiaridades de muestreo. 

Para los efectos de este libro, hemos usado dos niveles: .01 y .05.) 



 

7  /  Dos  comunidades  serranas     173  

 

Cuadro 4. CONTACTOS CON LA CAPITAL SEGÚN 

SEXO POR COMUNIDAD  

H o m b r e s     M u j e r e s 

HUAY.             PAC.       HUAY.    PAC. 

%  %  %  %  

¿Ha estado alguna vez en 

Lima? (¿Cuándo estuvo la 

última vez?)  

Hace un mes o menos   38 30 60 ˈ** ̍ 15 

De  un  mes  a  1  año  44 36 31   20 

De  1  a  6  años    3 22   0   38 

Hace más de 6 años  13 14   8 ˈ * ˈ  28 

 

Cuadro 5. EXPOSICION A MEDIOS DE COMUNICACION DE MASAS:   

RADIO SEGUN SEXO POR COMUNIDAD  

H o m b r e s     M u j e r e s 

HUAY.             PAC.       HUAY.    PAC. 

%  %  %  %  

¿Cada cuánto tiempo escu-    

cha radio?  

Todos los días   76 ˈ * ˈ 51 73  ˈ**ˈ  32 

De 4 veces a la semana 
a cada 2 semanas o me- 
nos  23 30 27    29 

Una vez al mes o menos   0 ˈ * ˈ 19   0  ˈ**ˈ  38 

 

 

Los principales diarios de Lima llegan a Huayopampa. Se esti-

ma que diariamente circulan entre los miembros de la comunidad 

de 10 a 15 ejemplares de los mismos. Pacaraos tiene menor acceso 

a los órganos de prensa de la Lima metropolitana.  

Huayopampa ha estado mucho más activamente vinculada que 

Pacaraos a la política nacional. La tendencia política predominan-   

te en Pacaraos es el Apra, pero Pacaraos jamás se ha dejado in-       

fluir mucho por la política nacional. En Huayopampa, a comien- 

zos de la década del '30, un grupo de jóvenes llegó al liderato co-

munal con un programa de reforma y progreso identificado con     

el Partido Aprista. Desde entonces se ha desarrollado en este pue-

blo una activa competencia por el liderazgo, influida hasta cierto 

punto por  la filiación política. De los ocho comuneros más próspe- 
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ros que se cuentan entre las personas más influyentes a escala lo-    

cal, dos son apristas, dos de Acción Popular, dos son odriístas y dos 

son comunistas. Al realizarse nuestro estudio el número de apristas 

en la comunidad era de 46, el de acciopopulistas de 22, el de odri-

ístas 12 y el de comunistas 2.  

En el plano de la educación, Pacaraos cuenta con la ventaja de  

un colegio secundario dentro de la comunidad, pero Huayopampa 

ha venido enviando durante muchos años a sus hijos e hijas a 

Huaral o a Lima, en pos de una educación secundaria y superior. 

Existen importantes diferencias en el volumen y calidad de la 

educación, que se discutirán más adelante.  

El rol de la iglesia y de la religión parece haber sido muy di-

ferente en las dos comunidades. En Pacaraos no tenemos eviden- 

cia de otras influencias, aparte de la combinación tradicional del 

catolicismo y de la religión folklórica, tal como ésta se practica 

particularmente durante la celebración de las fiestas. En Huayo-

pampa ha existido una activa influencia de Iglesia durante los úl-

timos cien años, expresada especialmente por el énfasis que se ha 

dado al desarrollo de la educación.  

La salud y la asistencia médica constituye otra importante vin-

culación entre las comunidades y el mundo exterior. No tenemos 

evidencia alguna de que exista en Pacaraos una actividad sanita-     

ria y facultativa, que es poco usual entre las comunidades rurales   

y, por otra parte, Pacaraos no ha atravesado por las difíciles condi-

ciones sanitarias que Huayopampa hubo de afrontar. Hasta la dé-

cada de 1920 Huayopampa (particularmente en la zona de me-    

nor altura) estuvo sujeta a epidemias de verruga, disentería, ma-      

laria y peste bubónica. Fue necesario emprender un programa 

efectivo de sanidad pública para abrir un cauce a las enormes 

posibilidades económicas de la fruticultura en Huayopampa. Los 

médicos nacidos y criados en Huayopampa desempeñaron roles 

destacados en estas campañas sanitarias y contaron con la activa 

cooperación del pueblo por lo que estos cambios deben ser 

considerados como consecuencia de una combinación de interven-

ción externa y participación local.  

Cuando consideramos los contactos exteriores nos inclinamos sólo 

a pensar en las relaciones con ciudades. Sin embargo, debemos re-

conocer que para Pacaraos, como para la mayor parte de las co-

munidades,  las relaciones con comunidades aledañas (o haciendas) 
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pueden tener efectos de importancia sobre el desarrollo económico 

y político.  

En el caso de Pacaraos, sus relaciones con Ravira, una comuni-

dad vecina más pequeña, han sido de gran importancia. Durante 

años las relaciones entre dichas comunidades se mantuvieron en   

un estado crónico de hostilidad, que en dos oportunidades culminó 

en lucha abierta.  

En 1925, en el curso del conflicto dos pacareños fueron muertos 

en un tiroteo. No obstante que las relaciones entre estas comuni-

dades son ahora menos tensas, para las dos el sentimiento de mu-    

tua hostilidad ha constituido un serio obstáculo en la senda del 

progreso económico. En la década del '30 Pacaraos emprendió la 

ampliación de su sistema de irrigación. Podría haber logrado ma-

yores ventajas si hubiera conseguido la cooperación de Ravira. Pe-

ro aunque un proyecto mancomunado también representaba ven-

tajas para Ravira, fue imposible establecer las relaciones necesarias. 

La expansión cooperativa de las tierras irrigadas de ambas comuni-

dades ya no es posible, por haber prohibido el gobierno nacional la 

utilización de las aguas del río Chancay para nuevas irrigaciones.  

Huayopampa ha salido siempre ganando en sus disputas por 

linderos con las comunidades vecinas, razón por la que hoy cuenta 

con un territorio sustancialmente más extenso que hace un siglo. 

Aunque tales disputas intercomunales han conducido a litigios es-

porádicos a lo largo de centurias, Huayopampa no ha perdido un 

solo juicio desde 1900 ̍ y los líderes de otros pueblos de la zona    

la consideran como agresivamente expansionista.  

Es indudable que los juicios ganados por Huayopampa han con-

tribuido al progreso económico y a la integración interna de la 

comunidad, pero se han logrado a un costo elevado, directamente 

consumido en los litigios como dinero en efectivo o bien indirecta-

mente como pérdida de oportunidades de colaboración interco-

munal.  

La pérdida más importante experimentada en este sentido ha  

sido la de una carretera a Lima. En el tiempo en que Huayo-  

pampa contemplaba por primera vez la construcción de una ca-

rretera que la uniera al valle y a la costa fueron percibidas dos 

posibilidades: una carretera a Añasmayo y Huaral y otra directa-

mente a Lima. Por más que la vía a Lima hubiera sido de ma-      

yor  longitud  y  de construcción  más costosa, esta  ruta directa en- 
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trañaba evidentes ventajas. Huayopampa se decidió por la cons-

trucción de la carretera a Lima, que debía necesariamente pasar   

por la comunidad vecina de Sumbilca, por lo que una delegación  

de huayopampinos visitó a los líderes de aquella localidad con el 

propósito de negociar un programa cooperativo de construcción. 

Los sumbilcanos respondieron que trabajarían con sumo agrado en 

este proyecto común, siempre y cuando Huayopampa desistiese      

a su favor en el litigio que por entonces se ventilaba en las        

cortes de justicia. Los huayopampinos rehusaron tal propuesta. El 

resultado fue que Huayopampa en cooperación con algunas otras 

comunidades construyó su carretera al valle hacia Huaral, mientras 

que Sumbilca y otro grupo de pueblos vecinos construían un ca-

mino, más o menos paralelo, al mismo valle. Es decir, el costo del 

conflicto intercomunal se tradujo en una duplicación de esfuerzos, 

estableciendo cada comunidad su propia conexión con el valle y 

Huaral, sin alcanzar ninguna el acceso directo a Lima.  

Otro costo del conflicto intercomunal queda ilustrado por el caso 

de la línea de ómnibus a Huayopampa. Al adquirir y operar la    

línea de ómnibus, fundamentalmente para servir sus propios 

intereses, los comuneros reconocieron que les reportaría una 

ventaja económica apreciable el que también los habitantes de  

otras comunidades utilizaran estos ómnibus. Para atraerse clien-      

tela de otros pueblos, las autoridades huayopampinas establecieron 

una escala de multas para quienes faltaran de palabra a los no-

huayopampinos que viajaban en ómnibus, y sanciones aún mayo-    

res para quienes expresaran hostilidad por la vía de los hechos. 

Aunque los residentes de otras comunidades viajan hoy en los óm-

nibus de Huayopampa sin sufrir molestia alguna, las enérgicas me-

didas tomadas por los dirigentes de dicha comunidad evidencian    

la magnitud del problema. Además, debe observarse que muy po-   

cas comunidades en el Perú cuentan con un gobierno comunal tan 

poderoso como el de Huayopampa, capaz de poner en vigencia     

las sanciones necesarias para frenar las manifestaciones de hostili-

dad intercomunal.  

Aunque ninguna de las dos comunidades se dedica solamente a 

cultivos de subsistencia, Huayopampa realiza operaciones de com-

pra y venta en el mundo exterior en una escala mucho mayor      

que Pacaraos. Además existen diferencias de organización en las 

relaciones económicas externas. En Pacaraos se trata de unas po-    

cas  familias relativamente acaudaladas e influyentes que dirigen en  
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forma directa sus propios negocios con las ciudades, y que actúan 

como intermediarias con el resto de la comunidad. Hay una fa-        

milia que posee dos camiones que dedica a la transaccción de ac-

tividades comerciales con su comunidad y con otros pueblos.  

Aunque hay tres familias en Huayopampa propietarias de ca-

miones, el grueso del transporte de la producción de frutas se rea-

liza por medio de la propia flota de la comunidad, lo que signi-   

fica que los huayopampinos comparten ampliamente la dirección  

de sus relaciones económicas con el mundo exterior.  

En ambas comunidades revisten importancia las relaciones con  

el gobierno nacional, pero dichas relaciones han sido estructura- 

das en forma muy diferente en cada una. Aunque Pacaraos subs-

tancialmente ha dirigido todo su esfuerzo humano hacia diversos 

proyectos comunales, ha dependido mucho más de la ayuda del 

gobierno nacional que Huayopampa. Un ejemplo de tal dependencia 

lo constituye la planta de energía eléctrica de Paracaos, controlada 

por el gobierno nacional y operada por un empleado del mismo, mien-

tras que el servicio de electricidad de Huayopampa ha estado siempre 

en manos de la Junta Comunal. Se explorará más adelante el signi-

ficado de esta diferencia en términos del poder del gobierno comunal.  

Para muchas comunidades serranas sus clubes de migrantes en 

Lima y en otras ciudades constituyen vínculos de importancia en-   

tre la vida urbana y rural. Pacaraos tiene dos clubes de migran-       

tes, uno en Lima y otro en Cerro de Pasco. Estos mantienen una 

estrecha vinculación con Pacaraos y los migrantes han efectuado 

contribuciones de importancia para la mejora de su comunidad, 

tales como el servicio de agua potable y el sistema de fuerza eléc-

trica. Huayopampa no cuenta con tales asociaciones urbanas (aun-

que tuvo una hasta 1964, con el fin de gestionar para la comuni- 

dad la oficialización de su categoría de capital distrital). Aparen-

temente los clubes de migrantes agrupan primariamente gente que 

se está incorporando a la clase trabajadora de la gran ciudad. Los 

migrantes de Huayopampa por contar con un nivel de educación 

mayor se inician en empleos urbanos a un nivel social más elevado.  

Nuestras cifras muestran que los informantes de Pacaraos tienen 

una actitud más favorable al gobierno nacional y que cifran ma-

yores esperanzas en obtener beneficios de éste que los huayopam-

pinos, (ver Cuadro 6). 
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Cuadro 6. CONFIANZA  EN  EL  ESTADO  SEGUN  

SEXO  POR  COMUNIDAD  

H o m b r  e s                 M u j  e r  e s               T o t a l e s  

HUAY.       PAC.         HUAY.        PAC.      HUAY.        PAC.  

    %            %               %              %            %             % 

Algunas personas dicen que 

en Lima el gobierno no tie-

ne interés en los proble-

mas de los pueblos. ¿Está 

Ud . . . ?  
De acuerdo  52ˈ * ˈ27 41ˈ * ˈ15 47ˈ**ˈ21 
Parcialmente de  
acuerdo  17            24 36            38 25            31 
En desacuerdo  31            46 18            30 25            38 
NR *  ˈ              3   5            17    3            10 

 
Algunos dicen que el go-  

bierno funciona sólo para 

el beneficio de los que es- 

tán en el poder; otros di-

cen que el gobierno fun-

ciona para el beneficio del 

pueblo. ¿Cuál es su opi-

nión?  

Para los que están  en el  
poder únicamente 55ˈ**ˈ22 54ˈ * ˈ22 55ˈ**ˈ22 
Para el pueblo 45̍   * ˈ73 41ˈ * ˈ60 43ˈ * ˈ66 
NR * ˈ               5   5            18   2            12 

* NR en este cuadro y en los siguientes significa: no respondieron.  

 

Los huayopampinos han acabado por reconocer una importante 

verdad económica: la ayuda que la comunidad ha recibido del go-

bierno nacional no ha estado libre de costos substanciales para ellos. 

Al informar sobre un proyecto comunal, uno de los dirigentes 

comunales expresó lo siguiente:  
 

Durante un período de quince años enviamos a Lima delegación tras 

delegación para que tratasen de conseguir que el gobierno nos pro-

porcionara el material y el conocimiento técnico que necesitábamos      

para llevar adelante el proyecto. Esta fue una experiencia frustradota,   

pues continuamente se nos hacían promesas que nunca se cumplían. 

Además, cuando regresábamos a la comunidad sin haber conseguido   

nada, había quienes decían que gastábamos el dinero para divertimos       

en Lima. Finalmente, después de quince largos años, el gobierno nos 

proporcionó el  material  y  nos asignó  los  ingenieros  que  necesitábamos  
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para poder completar el proyecto. Entonces nos pusimos a calcular    

cuánto nos habían costado los viajes a Lima durante tantos años, y caí-       

mos en la cuenta de que habríamos ejecutado el trabajo mucho más 

rápidamente y a un costo menor si hubiésemos comprado los materia-        

les y contratado los ingenieros por nuestra propia cuenta.  

 

Al haber aprendido esta lección, Huayopampa ha cambiado su 

propia estrategia de desarrollo y desde hace varios años viene 

contratando a sus propios ingenieros, comprando sus propios mate-

riales, etc. La evidencia sugiere no sólo que puede obtenerse en  

esta forma ahorros efectivos para la comunidad, sino que se ha 

logrado acelerar notablemente la realización de los proyectos, ya 

que ha dejado de ser indispensable el esperar las decisiones y el 

personal técnico del gobierno. Justamente cuando el gobierno na-

cional se esfuerza por conseguir que otras comunidades contribuyan 

con su propia mano de obra para la realización de proyectos de 

desarrollo ̍ proporcionando el gobierno la asistencia técnica y los 

materiales que no pueden ser producidos localmenteˈ Huayopam-

pa ha avanzado más allá de este objetivo usual en los programas   

de desarrollo comunal, proveyéndose por sí misma de lo que nece-

sita. Las condiciones que hacen posible este impresionante progre-

so serán examinadas cuando consideremos la organización de Hua-

yopampa y el desarrollo económico de su comunidad.  

 

Recursos  

En el campo de los recursos, Huayopampa goza de una ventaja 

decisiva sobre Pacaraos. La altura a que está situada Pacaraos y     

la dificultad de acceso al agua imposibilitan a este pueblo desa-

rrollar el cultivo de frutas que ha transformado a Huayopampa.  

Huayopampa cuenta con una ventaja apreciable, aunque no 

absoluta, en el acceso a los mercados urbanos. Aunque ambas co-

munidades cuentan con carreteras de acceso directo a Huaral y     

de Huaral a Lima y a otras ciudades costeñas, el viaje de Huaral     

a Huayopampa toma de cuatro a cinco horas ˈmientras el via-       

je a Pacaraos demora de seis a siete horas. Esto, por supuesto, 

significa diferencia en los costos de transporte, y asimismo en el 

costo del pasaje en ómnibus. En 1966 viajar a Huaral le costaba a 

un huayopampino S/. 18.00, mientras que un pacareño debía pa-      

gar S/.25.00  

Aunque hay poca diferencia entre las dos comunidades en cuan-  

to al  volumen de tierras  irrigadas por familia, Huayopampa cuenta  
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con una ligera ventaja de .83 a .75 hectáreas, como lo muestra el 

Cuadro 7. Durante los últimos 35 a 40 años, el promedio de tierras 

de propiedad particular irrigadas por familia en Huayopampa se   

ha reducido en extensión. Normalmente se espera que este pro-       

ceso de minifundización conduzca al empobrecimiento de una co-

munidad. El cambio de Huayopampa a la fruticultura comercial    

ha permitido a sus habitantes elevar en forma dramática el valor   

de sus productos agrícolas, pese al hecho de que la extensión to-      

tal de la tierra utilizada ha permanecido estable.  

 

Cuadro7. DISTRIBUCION DE LA TIERRA IRRIGADA EN HUAYOPAMPA  

(por número de regantes)  
 

 1927 1966 

hasta 1 Ha.  61  114  

1  a 2 Has. 

a 2 Has.  

45  36  

2  a 3 1/2 Has.  11  3  

5 ó más Has.  2  0  

N° de regantes  119  153  

 

En los aspectos que los economistas denominan infraestructura 

existen muchas semejanzas entre las dos comunidades. Ambas 

cuentan con carreteras a los mercados de los valles, con plantas    

de energía eléctrica, con servicio de agua potable para uso públi- 

co, con oficinas de correos y con municipalidades. El servicio eléc-

trico funciona con mayor eficiencia en Huayopampa, comunidad 

que también dispone de una posta médica ˈno existiendo este 

último servicio en Pacaraos̍. Con respecto a la disponibilidad de 

facilidades escolares, el colegio secundario representa para Pacaraos 

una clara ventaja. Analizaremos la calidad de la educación en       

un sección posterior.  

Huayopampa ha gozado de una manifiesta superioridad en 

cuanto al volumen de crédito agrícola recibido. Esto por supuesto 

no puede ser considerado simplemente como un favor otorgado por 

el gobierno nacional. El crédito a los huayopampinos ha sido am-

pliado en la medida en que han ido demostrando su capacidad       

de desarrollar cultivos más lucrativos.  

Huayopampa goza de evidente superioridad en su tienda co-

munal, su camión y su línea de ómnibus. En parte esta situación 

puede atribuirse a  la  situación  económica  más  favorable que dis-  
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fruta este pueblo, pero también a la superior habilidad de or-

ganización de los huayopampinos. Esto nos conduce a las conside-

raciones contenidas en el capítulo que sigue.  

 

Habilidad  

La educación puede ser considerada como un índice de habili-

dad en el mundo moderno. Es evidente que algunos individuos   

con ninguna o poca educación convencional han logrado desarro-

llar habilidades de alto nivel, mientras que otros no obstante una 

educación formal de muchos años parecen no haber adquirido ha-

bilidades útiles. Pero, por más que puedan existir muchas excepcio-

nes individuales, por lo general debe esperarse una relación po-       

sitiva entre el nivel de educación y la habilidad ˈ ya que una 

educación general proporciona los cimientos sobre los que es posi-

ble desarrollar muchas habilidades específicas.  

Como lo indica el Cuadro 8, Huayopampa está muy por encima 

de Pacaraos en cuanto al nivel educacional, y esta diferencia es es-

pecialmente notable en lo que respecta a las mujeres de las dos 

comunidades.  

 

 Cuadro 9.     GRADO DE EDUCACION SEGUN SEXO POR COMUNIDAD   

H o m b r e s      M u j e r e s 

HUAY.             PAC.           HUAY.    PAC. 

%                   %                  %  %  

0  a  1  año 0  5 19  ̍ **ˈ  53 

2  a  4 años 14  22 36                25 

Primaria completa  38  60 18            20 

Por encima de primaria  31ˈ**ˈ10 22  ˈ**ˈ    2 

Por encima de secundaria 17ˈ**ˈ  3   4  ˈ**ˈ    0  

 

Casi la mitad de los informantes huayopampinos tiene estudios 

posteriores a la escuela primaria, mientras que la cifra que corres-

ponde para los pacareños es de sólo el 13%. En cuanto a las mu-

jeres, en Huayopampa el 26 por ciento de éstas ha sobrepasado la 

escuela primaria, contra un escaso 2 por ciento en Pacaraos.  

Como era de esperarse, estas diferencias se reflejan en la par-

ticipación política. Aunque hay sólo escasa diferencia en favor     

de Huayopampa en  cuanto  al  porcentaje  de  hombres  con  libreta  
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electoral (100% a 97%), entre las mujeres la diferencia es acentuada 

(86% a 35%).  

Entre las mujeres las diferencias de conciencia política se refle-   

jan también en el porcentaje que no quiere o es incapaz de res-

ponder a las preguntas relacionadas con asuntos gubernamentales o 

públicos. Aunque no hubo diferencia sistemática entre las muje-      

res de las dos comunidades en lo que respecta a la ausencia de 

respuesta a nuestros ítems, las pacareñas demostraron menor in-

clinación a contestar preguntas de índole política. Para las dos 

preguntas relacionadas con reacciones ante el gobierno nacional 

(Cuadro 6), las negativas a responder de parte de las huayopam-

pinas fueron de sólo el 5 por ciento ˈen comparación con un 17    

y 18 por ciento de parte de las pacareñas. Con respecto a los     

ítems en que se pedía calcular el poder del Concejo Municipal y de 

la Junta Comunal para resolver los problemas del pueblo, las ne-

gativas a responder de las huayopampinas fueron de 10 y 9 por 

ciento  contra 35 y 32 por ciento de las pacareñas. Para una pre-

gunta pidiendo evaluación de los efectos de los sindicatos "Sobre   

la vida del hombre común", las negativas a responder de parte de 

las huayopampinas se elevaron a 21 por ciento  contra un 70 por 

ciento de las pacareñas.  

La negativa de tantas pacareñas a responder preguntas de esta 

índole sugeriría que quizás no sea bien visto que las mujeres emi-    

tan opiniones sobre asuntos públicos. Las huayopampinas no difie-

ren substancialmente de los hombres de cualquiera de las dos co-

munidades en su voluntad de responder a tales preguntas.  

También en lo que respecta a conocimientos sobre tecnología y 

métodos científicos agrícolas modernos, Huayopampa aventaja mar-

cadamente a Pacaraos. Quizá de haber contado Pacaraos con una 

oportunidad similar para la provechosa aplicación de métodos 

agrícolas modernos, podría hoy rivalizar con Huayopampa en esta 

dimensión de los conocimientos humanos. Aunque no podemos pro-

bar lo que podría haber ocurrido en Pacaraos bajo distintas circuns-

tancias, sí podemos afirmar que en el caso de Huayopampa su ha-

bilidad para dominar los conocimientos apropiados al cultivo de 

frutales ha sido un factor esencial de su éxito. Puede aquí asumir-  

se la existencia de una relación entre el nivel general de educa-   

ción y la capacidad para comprender y valerse de los conoci-

mientos técnicos y científicos. Los agricultores principales de Hua-  
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yopampa han cultivado estrechas relaciones con el SIPA y con la 

Universidad Nacional Agraria, por lo que están al corriente de las 

últimas técnicas agrícolas. En contraste, Pacaraos sigue moviéndose 

en el mundo de la agricultura tradicional.  

Observamos asimismo una notable diferencia entre las dos comu-

nidades en cuanto a creatividad o capacidad innovadora. Hemos 

hallado escasa evidencia de innovación en Pacaraos, mientras que  

la población de Huayopampa parece estar dispuesta a adoptar 

cambios de toda índole. No obstante el éxito alcanzado, muchos 

huayopampinos parecen estar buscando todavía con afán la forma 

de mejorar sus prácticas agrícolas y demás aspectos de la vida en  

su comunidad. El fracaso no los desalienta. Por ejemplo, en los úl-

timos años han realizado esfuerzos infructuosos para el cultivo y co-

mercialización de la uva, la sandía y el tomate. Estos fracasos no pa-

recen haber atemperado el entusiasmo local por la innovación, ni 

disminuído la confianza de los huayopampinos en su habilidad   

para mejorar sus niveles de vida. Cuando fracasan en cualquier 

empeño, siempre tienen a mano explicaciones racionales. Por ejem-

plo informan que les fue posible cultivar tomates de excelente ca-

lidad, pero que dada la extrema fragilidad y fácil deterioro del  

fruto, resultó imposible su traslado al mercado sin una pérdida 

económica excesiva.  

En su capítulo teórico, Alers considera la habilidad para la or-

ganización como una de las habilidades humanas de mayor signi-

ficación. Procede así a examinar las organizaciones formadas en ca-

da comunidad y el funcionamiento de dichas organizaciones en el 

rubro general de habilidad. Al autor del presente trabajo le pare-      

cería más razonable la separación de estos dos aspectos: considerar 

aquí la organización como habilidad humana significativa y tratar 

más adelante del impacto de la vida organizativa de la comunidad.  

Nuestros informes muestran que los huayopampinos han desarro-

llado un elevado nivel de habilidad para la organización de su 

comunidad y para el desarrollo de sub-organizaciones encargadas 

de la dirección de nuevas actividades a medida que éstas van 

surgiendo. Pacaraos no ha logrado desarrollar en forma compara-     

ble dichas habilidades de organización y, como se verá en el Ca-

pítulo VI, la vida organizada de la comunidad se encuentra en  

pleno proceso de desintegración. No obstante, es preciso reconocer 

que Pacaraos ha debido encarar una situación más difícil que 

proporcionaba menos alternativas y que éstas eran menos atractivas 
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para la organización de lo que ha sido el caso en Huayopampa. 

Aunque desconocemos la forma en que las habilidades de organi-

zación de Pacaraos podrían haberse desarrollado bajo circunstan-     

cias más favorables, es evidente que el éxito de Huayopampa en 

buena parte se ha debido a la habilidad de sus habitantes para 

organizarse y reorganizar sus actividades.  

 

Motivación y orientación del esfuerzo humano  

Este encabezamiento es más amplio que el indicado por Alers   

en su categoría de motivación. Estamos de acuerdo en la impor-

tancia fundamental de la motivación, de la energía sicológica in-

vertida en la persecución de metas, pero el autor del presente tra-

bajo considera que también es importante la forma como se cana-    

liza esta energía. Por lo tanto, también consideraremos ciertos 

aspectos de las actitudes, creencias y valores que limitan o esti-

mulan esta producción de energía.  

Con respecto a la importancia del trabajo duro para elevar el 

nivel de vida personal, Pacaraos como Huayopampa tienen mayor 

fe en el esfuerzo humano que las otras cuatro comunidades. Es in-

teresante anotar que los varones pacareños demuestran algo más    

de confianza en el valor del trabajo duro que los huayopampinos; 

ˈsiendo aún más marcada esta diferencia, en la misma dirección, 

entre las mujeres. Sobre una base total, a la pregunta "Trabajan-       

do más duramente. ¿Cree usted que tendría un nivel de vida        

más alto?" un sesenticinco por ciento de los informantes de Paca-

raos respondió "sí, decididamente ayudaría", mientras que sólo un 

cuarenticinco por ciento de los huayopampinos respondió afirmati-

vamente ̍ diferencia significativa al nivel .05̍ . Por otra parte, 

una pregunta dirigida a indagar la opinión esperada de los demás 

habitantes del pueblo en un caso supuesto: "Si trabajase usted muy 

duramente. ¿Qué pensarían de usted las demás personas de su 

pueblo?" ̍  indica que existe en Huayopampa un sentimiento co-

munal más acentuado en favor del trabajo duro. Como lo mues-       

tra el Cuadro 9, más de dos tercios de los informantes de Huayo-

pampa respondieron, "me respetarían más por eso", mientras que 

sólo la mitad de los informantes de Pacaraos da tal respuesta.  

Una mirada al contexto de estas cifras podría explicar la apa-

rente paradoja de distribuciones tan conflictivas. Es posible que la 

población de Pacaraos valorice el trabajo duro en mayor grado, 

tomando en  consideración su  propia  situación, pues  aparte de  po- 
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ner trabajo es muy poco lo que puede hacer en la agricultura.       

Por otra parte, la población de Huayopampa ha venido a reconocer 

que el trabajo recio sólo da resultados positivos cuando es aplicado 

con conocimientos técnicos concretos. El problema de las per-

cepciones comunales no hace sino confirmar otras numerosas ob-

servaciones de la mayor fuerza que la opinión pública reviste en 

Huayopampa.  

 

Cuadro 9.  VALORACION SOCIAL DEL TRABAJO  

SEGUN SEXO POR COMUNIDADES 

H o m b r  e s                 M u j  e r  e s               T o t a l e s  

HUAY.       PAC.         HUAY.        PAC.      HUAY.       PAC.  

    %            %               %              %            %             % 

Si trabajase Ud. muy du-

ramente. ¿Qué pensarían 

de Ud. las demás perso-

nas de su pueblo? 

Que es Ud. un tonto   
porque no vale la pena 14 16 14   5 14    10 

Lo  respetarán más  a   
causa  de  ello 69 54 68 48 69  * 51 

No habrá ninguna dife-   
rencia 17 27 18 42 18    35 

NR ˈ   3 ˈ   5 ˈ      4 
 

Los estudios del desarrollo generalmente han sostenido que la 

orientación hacia el futuro constituye una variable de importancia: 

la comunidad tradicional se orientará hacia el presente y el pasa-  

do, mientras que la comunidad en desarrollo estará más orientada 

hacia el futuro. Esta diferencia se refleja en las respuestas de 

nuestras dos comunidades serranas. A la pregunta: "¿Qué importan-

cia tiene para usted conocer anticipadamente y con toda claridad  

sus planes para el futuro?" Un 74% de los informantes huayo-

pampinos expresó que tenía "mucha" importancia, mientras que só-

lo un 53% de los pacareños dio esa respuesta (la diferencia es 

significativa al nivel .05).  

Al pedírseles decir si "La vida del hombre debería estar guiada" 

más "por los problemas del presente" o más "por sus sueños del fu-

turo", un 65% de los informantes huayopampinos optó por el futuro, 

en comparación con  un  48%  de  los  pacareños (diferencia apenas  
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por debajo del nivel significativo de .05). En los dos pueblos hubo 

escaso acuerdo con la exagerada afirmación, "Algunos dicen que 

para el hombre corriente es inútil planear para el futuro", pero in-

cluso en ella comprobamos una marcada diferencia, pues sólo un 

2% (un individuo), expresó su acuerdo en Huayopampa, contra un 

17% en Pacaraos (diferencia significativa al nivel .01).  

Hemos empleado tres ítems referidos a tradicionalismo-modernis-

mo, ofreciendo cada uno tres alternativas: de acuerdo, parcialmente 

de acuerdo y en desacuerdo. Con respecto a: "Debemos regresar a la 

vida tradicional de nuestros antepasados para tener una vida mejor", 

no hallamos diferencia alguna, pues el 67% de los informantes de 

ambas comunidades expresó su desacuerdo. Los dos pueblos se han 

propuesto continuar en el mundo moderno, pero aparecen dife-

rencias al examinar la rapidez del cambio y los problemas de la 

adaptación. Mientras que el mismo porcentaje de informantes ex-

presó su desacuerdo con la afirmación: "Es difícil para uno adoptar 

nuevas costumbres", se advierte una marcada diferencia en el 

porcentaje que expresó su acuerdo; sólo un 18% en Huayopampa 

contra un 38% en Pacaraos (diferencia significativa al nivel .01). 

Como lo indica el Cuadro 10, Huayopampa está menos de acuerdo 

y más en desacuerdo con "La vida está cambiando demasiado 

rápidamente para ser buena".  

 

Cuadro 10.  VALORACION DEL CAMBIO SEGÚN 

SEXO POR COMUNIDADES  

H o m b r  e s                 M u j  e r  e s               T o t a l e s  

HUAY.       PAC.         HUAY.        PAC.      HUAY.       PAC.  

    %            %               %              %            %             % 

La vida está cambiando 

demasiado rápidamente pa-

ra ser buena 

De acuerdo    3ˈ**ˈ38 27         35 14ˈ**ˈ36 

Parcialmente de  
acuerdo  48            38 41         42 45            40 

En desacuerdo  48ˈ * ˈ22 32         20 41ˈ * ˈ20 

NR *  ˈ              2 ˈ           3 ˈ              3 
 

La dimensión tradicionalismo-modernismo a menudo es conside-

rada en términos da la edad de los habitantes. Se supone que la 

gente de mayor  edad  está  más  vinculada  con  la  tradición  y  que  
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los más jóvenes son más receptivos a los cambios. La dimensión 

también es pensada en términos de educación, identificándose la 

falta de ésta con el tradicionalismo y una buena educación con el 

modernismo. Hemos tratado de comprobar el respeto por la edad y 

por la educación en los dos ítems siguientes: (Cuadros 11 y 12).  

 

Cuadro 11.  RESPETO  POR  LA  EDAD  SEGÚN 

SEXO  POR  COMUNIDADES 

H o m b r  e s                 M u j  e r  e s               T o t a l e s  

HUAY.       PAC.         HUAY.        PAC.      HUAY.       PAC.  

    %            %               %              %            %             % 

En estos días los conse-

jos de los ancianos no tie-

nen valor 

De acuerdo  10̍ **ˈ38    4         22   8ˈ**ˈ30 

Parcialmente de  
acuerdo    7            19 18         15 12            17 

En desacuerdo  83ˈ**ˈ43 77         60 80ˈ**ˈ52 

NR *  ˈ            ˈ ˈ           3 ˈ            ˈ 

 

 

Cuadro 12.  EDAD,  EDUCACION  Y  GOBIERNO  

SEGÚN  SEXO  POR  COMUNIDADES 

H o m b r  e s                 M u j  e r  e s               T o t a l e s  

HUAY.       PAC.         HUAY.        PAC.      HUAY.       PAC.  

    %            %               %              %            %             % 

Si tuviera que elegir un 

buen alcalde para este pue-

blo. ¿Qué clase de persona 

preferiría? 

Un   hombre   joven   y   
educado 41 65 46 48 43    56 

Un viejo con menos   
educación pero que co-  
nozca mejor el pueblo 59 35 54 52 57    44 

(Aunque las diferencias entre los hombres y el total se aproximan, no alcanzan el nivel .05) 

 

De haber sabido con anticipación que Huayopampa era la más 

progresista de las dos comunidades, habríamos pronosticado que es-

ta comunidad demostraría menos respeto por la ancianidad que      

la  de Pacaraos, y  que depositaría  además  mayor  confianza en  los 
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hombres jóvenes e instruidos. Pero ocurre todo lo contrario. Ade-

más, en el contexto general hemos constatado que los huayopampi-

nos, tanto hombres como mujeres, expresan mayor respeto por el 

consejo de los ancianos que los habitantes de cualesquiera de nues-

tras seis comunidades ̍siendo los pacareños de entre todas estas 

comunidades quienes menos respeto demuestran por el consejo de 

los ancianos. Las pacareñas superan ligeramente el promedio en 

este sentido. Entre los seis pueblos estudiados, los huayopampinos 

son los menos inclinados a preferir a los "hombres jóvenes e instrui-

dos", y las mujeres de Huayopampa se encuentran por debajo del 

promedio. Los pacareños están por encima del promedio en su 

preferencia del ñombre joven e instruido", y las pacareñas algo por 

debajo del promedio.  

A primera vista estas cifras parecen paradójicas, pero cuando las 

reunimos con los datos que proporcionan nuestros estudios antropo-

lógicos encontramos un patrón general libre de contradicciones.  

En Huayopampa los cambios han tenido lugar durante largos 

años, en forma acelerada y sin conflictos entre viejos y jóvenes. 

Algunos de los miembros de la actual generación vieja, hace 20 ó 

30 años fueron líderes en la introducción de innovaciones y conti-

núan siendo hoy tan receptivos a las ideas nuevas como los más 

jóvenes. Como la generación de mayor edad no ha presentado 

oposición a los cambios ni al progreso, los informantes huayopam-

pinos no tenían motivo alguno para calificar su consejo como ca-

rente de valor, ni para rechazarlos como posibles candidatos para   

el cargo de alcalde. Además, por ser el nivel de educación en 

Huayopampa tanto más elevado que el de Pacaraos, los huayopam-

pinos asumen el supuesto de que todo alcalde potencial, cuenta ya 

con una educación adecuada y prestan mayor atención a las de-   

más características. 

Es creencia general que el predominio de una actitud fatalista 

constituye una influencia negativa sobre el desarrollo. Aunque exis-

tan evidencias de que la importancia de este factor a menudo es 

exagerada, los hallazgos en nuestras dos comunidades serranas pa-

recen acordarse con tales expectativas. Hemos utilizado seis ítems 

referidos a fatalismo-activismo, y pesimismo-optimismo. En los seis 

Huayopampa probó ser más optimista y menos fatalista, aunque en 

algunos de los ítems la diferencia fuera escasa. La diferencia más 

notable se tuvo en la respuesta a la declaración: "En nuestro país  

las pequeñas empresas o negocios están condenados al fracaso".  
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Solo un 20% de huayopampinos estuvo de acuerdo con esta exa- 

gerada afirmación, mientras que en Pacaraos un 70 por ciento la 

aprobaba (diferencia bastante superior al nivel de significación .01).  

Reviste interés particular el patrón de respuestas a: "Algunos han 

nacido para mandar y otros para obedecer". Como lo indica el 

Cuadro 13, no hay diferencia significativa entre las mujeres de las 

dos comunidades, mientras que los huayopampinos demostraron mu-

cho menos fatalismo que sus contrapartes de Pacaraos. Cabría su-

poner que este ítem refleja también la vida política de las dos 

comunidades, desde que en Huayopampa ha habido una compe-

tencia mucho más activa que en Pacaraos por el liderazgo de la 

comunidad.  

 

Cuadro 13.  FATALISMO  SEGÚN  SEXO  POR  COMUNIDADES  

H o m b r  e s                 M u j  e r  e s               T o t a l e s  

HUAY.       PAC.         HUAY.        PAC.      HUAY.       PAC.  

    %            %               %              %            %             % 

Algunos han nacido para 

mandar y otros para obe-

decer 

De acuerdo  21           38  18         22 20            30 

Parcialmente de  
acuerdo  21           30 41         38 29            34 

En desacuerdo  59 ̍ * 3̍2 41         38 51            35 

NR *  ˈ            ˈ ˈ           2 ˈ              1 

 

Hasta ahora nos hemos ocupado de aquellos aspectos de la orien-

tación sicológica que se suponen vinculados al desarrollo, sin tomar 

en cuenta las formas de organización social y económica. No obs-

tante, estamos lejos de asumir que exista un solo camino organiza-

tivo para el desarrollo. Por ejemplo, podríamos encontrar que aun-

que las comunidades A y B muestran el mismo ritmo de progreso 

en cuanto a la elevación de los ingresos de sus habitantes, en la 

comunidad A este resultado se debe a la actividad individual de 

muchos, mientras que en la comunidad B el resultado ha dependido 

de una organización comunal altamente cohesiva y efectiva. La 

investigación no ha llegado al punto de permitimos afirmar que, 

para las comunidades campesinas en general, un enfoque individua-

lista o colectivo sea un agente de progreso más efectivo. Cabe su-

poner que  las comunidades marcadas por el  individualismo  o  por  
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el colectivismo en su patrón de actividades, mostrarán patrones di-

ferentes en sus orientaciones sicológicas.  

Como se mostrará más adelante, Huayopampa evidencia una 

organización comunal mucho más efectiva y cohesiva que la de 

Pacaraos. Veremos que las orientaciones sicológicas de las dos co-

munidades son altamente consistentes con sus patrones organizativos.  

Para nuestras mediciones de la orientación individual frente a la 

colectiva, hemos usado un ítem para una afirmación de preferen-     

cia: "¿En general, preferiría trabajar con otros o solo?", y dos ítems 

de opinión, expresados en forma opuesta, para servir cada uno de 

control al otro: "Se dice generalmente que el hombre rinde más 

cuando no tiene que depender de otros en un grupo", y, "Se dice  

que generalmente las personas trabajan mejor en colaboración con 

otras personas que solas".  

En los dos ítems de opinión, entre dos tercios y más de las tres 

cuartas partes de los informantes huayopampinos eligieron la alter-

nativa de grupo  mientras que sólo de 40 a 47% de los informan-   

tes de Pacaraos la escogieron (diferencia significativa al nivel .01). 

En el ítem sobre preferencia personal, la diferencia fue igualmen-  

te notable: más de la mitad de los informantes huayopampinos eli-

gió "Trabajar con otros", mientras que apenas algo más de una 

cuarta parte de los pacareños prefirió esta posibilidad. Las cifras     

se muestran en el Cuadro 14.  

 

Cuadro 14.  INDIVIDUALISMO   EN  EL  TRABAJO  

SEGUN  SEXO  POR  COMUNIDADES  

H o m b r  e s                 M u j  e r  e s               T o t a l e s  

HUAY.       PAC.         HUAY.        PAC.      HUAY.       PAC.  

    %            %               %              %            %             % 

En general ¿preferiría tra-

bajar con otros o sólo? 

Con otros  59ˈ * ˈ27  54         28 57ˈ**ˈ27 
Solo 41ˈ * ˈ73  46         65 43ˈ**ˈ69 
NR  ˈ           ̍  ˈ           7 ˈ              4 

 

Era de esperarse que los individuos con una orientación más 

colectiva demostraran una mayor fe en sus semejantes y fue pre-

cisamente eso lo que comprobamos. Utilizamos seis ítems y todos, 

con excepción de: "Si usted no se cuida asimismo, la gente se 

aprovechará  de  usted",  dieron  respuestas más confiadas  por parte  
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de Huayopampa. Este ítem en particular no demostró diferencias 

significativas.  

La diferencia más notable apareció en el ítem: "¿Diría Ud. que   

la mayoría de la gente está más inclinada a ayudar a otros, o        

que está más inclinada a cuidar de sí misma?". Como lo muestra    

el Cuadro 15 hemos comprobado una división aproximadamente igual 

en Huayopampa, mientras que de cada seis informantes de Paca-

raos menos de uno opina que las gentes: "Están más inclinadas a 

ayudar a otros" diferencia significativa más allá del nivel .01. De 

paso, mencionaremos que las mujeres de Huayopampa se muestran 

aún más confiadas que los hombres, lo que es contrario a nuestra 

experiencia general en el Perú con relación a la diferencia entre    

los sexos.  

 

Cuadro 15.  CONFIANZA   INTERPERSONAL   SEGÚN 

SEXO  POR  COMUNIDADES  

H o m b r  e s                 M u j  e r  e s               T o t a l e s  

HUAY.       PAC.        HUAY.         PAC.      HUAY.       PAC.  

    %            %               %              %            %             % 

¿Diría Ud. que la mayoría 

de la gente está más in-

clinada a ayudar a otros, o 

que está más inclinada a 

cuidar de sí misma? 

Ayudar a otros  45ˈ * ˈ19  59ˈ**ˈ12 51ˈ**ˈ16 
Cuidar de sí misma 55ˈ * ˈ81  41ˈ**ˈ85 49ˈ**ˈ83 
NR  ˈ            ˈ ˈ              3 ˈ              1 

 

Varios estudiosos han comentado la preocupación que existe con 

la envidia en las comunidades campesinas y entre migrantes serra-

nos a las ciudades principales. Aquí también hemos comprobado 

una marcada diferencia entre las dos comunidades. A la pregunta 

"¿Cree usted que los demás le envidian?, el 41 por ciento de nues-

tros informantes huayopampinos respondieron, "Casi nadie", mientras 

que este porcentaje baja a 13 en Pacaraos, (diferencia significativa 

al nivel .01).  

A medida que investigamos la cohesividad y tolerancia de las 

relaciones humanas en términos más concretos, comparamos el mismo 

contraste entre los dos pueblos. Preguntamos: "Cuando tiene un 

problema, ¿pide ayuda a otros del pueblo, además de su familia y 

parientes?". Un 47% de los huayopampinos respondió, "Nunca o casi  
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nunca", mientras que el porcentaje de los pacareños fue de 66% 

(diferencia significativa al nivel de .05). En cuanto al ítem: "algu-

nos dicen: la familia siempre tiene más importancia que la comuni-

dad", no hallamos diferencias significativas entre las mujeres; en Pa-

caraos hubo un porcentaje más elevado de acuerdo: (58% a 50%) 

pero también un porcentaje más alto de desacuerdos (18% a 14%) 

Entre los hombres la diferencia fue contundente: sólo el 31% en 

Huayopampa ponía siempre a la familia por encima de la comu-

nidad, mientras que el 76% escogió esta alternativa en Pacaraos (di-

ferencia bastante más allá del nivel de significación .01).  

De estos dos ítems podría suponerse que los pacareños dependen 

más de sus relaciones familiares que los huayopampinos. ¿Podría 

esto significar que los lazos familiares son más débiles en Huayo-

pampa que en Pacaraos? El Cuadro 16 sugiere que no es éste el 

caso. Con el fin de comprobar la fuerza percibida de los vínculos 

con parientes, padrinos, paisanos, amigos, conocidos y extraños, pre-

guntamos: ¿Cuánta ayuda se podría recibir de cada categoría en 

caso de dificultad? Había cinco posibilidades de respuesta: Desde 

mucha (5 puntos) hasta ninguna (1 punto). Con el fin de abreviar  

un complicado juego de cifras para cada categoría social multipli-

camos el porcentaje, registrando "Muchísimo" como cinco, "Bastan-

te" como cuatro, etc., computando así un resultado total para cada 

categoría, para varones y para mujeres separadamente en cada co-

munidad.  

Cuadro 16.    AYUDA PERCIBIDA SEGUN SEXO POR COMUNIDA DES 

 H o m b r e s      M u j e r e s 

HUAY.         PAC.         HUAY.    PAC. 

Ahora tenemos interés en 

conocer la ayuda que Ud. 

esperaría de otras personas. 

Supongamos que se encon-

trase en una dificultad, dí-

ganos el monto de ayuda    

que podría recibir de : 

Parientes 344 272 350 316 
Padrinos 124 126 164 133 
Paisanos 211 195 225 163 
Amigos 221 231 220 193 
Conocidos 169 186 174 150 
Extraños 117 148 111 105 

(Las categorías utilizadas en esta pregunta y su score correspondiente son: mucha 5; regular 4; 

poca 3; muy poca 2; ninguna 1.)  
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El examen del Cuadro 16 muestra hallazgos interesantes. En pri-

mer lugar, comprobamos que las huayopampinas perciben más ayu-

da en cada categoría. Existe una amplia diferencia (34 puntos)    

para los parientes y una enorme diferencia (62 puntos), para los 

habitantes del pueblo. En realidad, las huayopampinas indican     

que incluso esperarían algo más de ayuda de parte de sus paisa-       

nos que de amigos  mientras que las pacareñas dan una dife-          

rencia de treinta puntos en favor de los amigos.  

Para los hombres la comparación inter-comunal no es consistente 

aunque varias comparaciones se destaquen De sólo dos catego-        

rías esperan los varones huayopampinos más ayuda: parientes y 

paisanos del pueblo. Para los primeros la diferencia es enorme (72 

puntos), mientras que para los segundos la diferencia es menor (16 

puntos), de la que hubiésemos esperado a juzgar por el resto de      

la evidencia. Para los varones, la comparación entre paisanos y 

amigos es asimismo interesante. Los huayopampinos indican que 

esperarían más ayuda de amigos, pero la diferencia es pequeña    

(10 puntos)  mientras que los pacareños dan un mayor diferencial 

(36 puntos) en favor de los amigos. El resultado relativamente alto 

que dan los forasteros entre los pacareños (22 puntos) más lo que  

se espera de padrinos, sugiere cierto grado de desilusión con las 

relaciones en el pueblo.  

Es importante anotar que los huayopampinos, tanto hombres co-

mo mujeres, en forma marcada esperan más ayuda tanto de sus 

parientes, como de sus demás paisanos. En otras palabras, la fuer- 

za manifestada en Huayopampa por las vinculaciones comunales no 

debilitan los lazos familiares.  

Al volver nuestra atención a las percepciones comunales de coo-

peración emerge la misma tendencia. A la pregunta: "Cuando se 

trata de cooperar en una obra para la comunidad. ¿Cómo colabo-     

ra la gente del pueblo?" ð 92% de los informantes de Huayopam-     

pa respondieron "Mucha colaboración", mientras que esta opción 

fue elegida por sólo un 61% en Pacaraos (diferencia significativa al 

nivel .01).  

Como lo indica el Cuadro 17, existe en Huayopampa mucha me-

nor percepción de conflicto "entre la gente que quiere hacer las 

cosas como se hacían antiguamente y las que quieren hacerlas a la 

moderna"  
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Cuadro 17. PERCEPCION  DE  CONFLICTO  INTERGE NERACIONAL  

SEGÚN  SEXO  POR  COMUNIDADES 

H o m b r  e s                 M u j  e r  e s               T o t a l e s  

HUAY.       PAC.        HUAY.         PAC.      HUAY.       PAC.  

¿Hay en este pueblo mu-

cho conflicto entre la gen-

te que quiere hacer las co-

sas como se hacían anti-

guamente y los que quie-

ren hacerlas a la moder-

na? 

Mucho conflicto    0ˈ**ˈ24   9         18   4ˈ**2̍1 

Algo de conflicto 41            46  27         30 35            39 

Casi nunca o no hay  

Conflicto 59ˈ* ˈ30 59         45 59ˈ * ˈ38 

NR  ˈ            ˈ   5         ˈ     ˈ           ˈ  

 

Los huayopampinos son también notablemente más optimistas en 

sus respuestas sobre la tasa de progreso alcanzado por su pueblo.  

La pregunta sobre percepciones del progreso futuro de la comuni-

dad no hizo distinción entre Huayopampa y Pacaraos, demos- 

trando ambas comunidades mucho mayor optimismo en lo que a 

progreso se refiere que nuestras cuatro comunidades del valle. Por 

otra parte, comprobamos la existencia de grandes contrastes en la 

evaluación de la forma como las cosas se van desenvolviendo.  

"¿Puede decir si la gente de este pueblo estaba mejor o peor    

que ahora hace cinco años?" La mitad de la población de Pa-      

caraos respondió a esta pregunta que estaba mejor y la otra mi-    

tad que estaba peor ̍mientras que el 92% de los huayopampinos 

declaró que estaba "peor"̍  indicando con ello que percibían a       

su comunidad como mejor en 1964 de lo que había estado en   

1959. Preguntamos también ¿cómo está progresando este pueblo?  

Ofrecimos cuatro alternativas: progresando rápidamente, progresan-

do lentamente, no progresando, y retrocediendo. Aunque todos los 

informantes de Huayopampa percibían el progreso y también to-     

dos los pacareños ̍con excepción de un 8%̍  es marcado al contras-  

te en el ítem "progresando rápidamente", que fue seleccionado por 

el 59% de los huayopampinos y por sólo el 7% de los pacareños (di-

ferencia significativa que va más allá del nivel .01). Aunque en los 

otros 26 pueblos bajo estudio ha habido una tendencia general a 

reconocer  que se hace  algún progreso, ninguno de ellos  se  aproxi- 
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ma a la percepción del 59% de Huayopampa en cuanto a progre-     

so acelerado.  

Procederemos ahora a resumir las diferencias que hemos deta-

llado. Aunque el trabajo duro es altamente valorizado en ambas 

comunidades, Huayopampa se orienta mucho más hacia el futuro. 

Es también menos fatalista y más optimista. Huayopampa es asi-

mismo menos adicta a las costumbres tradicionales. Por otra parte, 

esta comunidad no contempla el progreso en términos de conflic-    

to entre viejos y jóvenes. Los miembros de la vieja generación 

continúan gozando de elevada consideración por el liderazgo que 

les cupo desempeñar en beneficio del progreso local.  

Los huayopampinos estiman el nivel de cooperación en su co-

munidad como más elevado que el de Pacaraos. Se inclinan a 

apoyar el esfuerzo colectivo frente al esfuerzo individual. Huayo-

pampa asimismo supera a Pacaraos en la confianza interpersonal, 

preocupándose menos de la envidia, la que a menudo es percibida 

como un síntoma de ansiedad con respecto a la relación con los 

demás.  

Aunque los huayopampinos están mucho más identificados con 

su comunidad que los pacareños, esta identificación no debilita    

sus lazos familiares, ya que los primeros muestran más confianza  

en el apoyo de parientes que los últimos.  

En otras palabras, los huayopampinos contemplan las dimensio-

nes principales de sus relaciones interpersonales como más firmes  

y seguras que los pacareños.  

Aunque ambas comunidades expresan optimismo ante el futuro, 

los huayopampinos reconocen su progreso más acelerado en los 

últimos años  

 

Organización:  independencia y control  

Organización de las actividades agrícolas  

La organización de las labores agrícolas es bastante similar en  

las dos comunidades, pero se aprecia una mayor complejidad en 

Huayopampa. En ambas comunidades la familia nuclear constituye 

la unidad fundamental para el trabajo. En ambos pueblos existe 

asimismo la forma tradicional de intercambio laboral, denominada 

echama en Huayopampa, y puna en Pacaraos. Los miembros del 

grupo  hacen  rotar  sus  programas de  trabajo,  de  modo  que  cada  
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uno de ellos, en un momento dado, tenga a todos los demás miem-

bros del grupo trabajando sus tierras, y que cada miembro con-

tribuya con un número igual de días-hombre en beneficio de los 

otros miembros. El intercambio es sobre una base de igualdad y   

sin pago en efectivo, pero cada familia tiene la obligación tradi-

cional de proporcionar alimentos y bebidas a los demás miembros 

del grupo cuando éstos trabajan en su propiedad.  

El trabajo a jornal es utilizado en ambas comunidades, pero sólo 

en Huayopampa hay peones permanentes que trabajan durante to- 

do el año para algunos de los agricultores más prósperos. En otros 

casos el propietario contrata a algunos de sus paisanos, por un día. 

Como es de suponer, existe relación entre la riqueza del agricultor  

y participación de éste en el intercambio laboral tradicional, su em-

pleo de mano de obra asalariada, y su ocupación accidental co-     

mo peón. Los agricultores más prósperos de cada comunidad no 

participan en el intercambio tradicional de trabajo, sino que prefie-

ren contratar la mano de obra que necesitan. Son también más 

prósperos los agricultores que toman peones temporales, sin ofre-

cerse a su vez en el mercado de trabajo.  

En Huayopampa el trabajo agrícola está mejor organizado que   

en Pacaraos. Para el cultivo de la papa, los pacareños se valen de 

grupos informales de intercambio de trabajo y para la ganadería 

varias familias se reúnen y contratan los servicios de un pastor. 

Aproximadamente la mitad de las familias de Huayopampa están 

empadronadas como miembros de las juntas de papas, e igual pro-

porción en las juntas de ganado.  

Las juntas de ganado parecen ser la unidad más elemental de 

organización socioeconómica. Entre las juntas de papas y las de ga-

nado, las líneas de organización se superponen por lo general y  

cada junta de ganado se descompone en cierto número de juntas    

de papas llegada la época de la siembra o la cosecha. Como en     

las juntas de ganado, la afiliación a las de papas está fundamen-       

tada en el parentesco real o ficticio o en la amistad cercana, pero 

estos últimos grupos varían cada uno en su composición. Las jun-    

tas de ganado tienden a mantener mayor estabilidad en su com-

posición. Estas últimas mantienen reglamentos y registros de sus 

actividades. Cerca de un 50% de los comuneros de Huayopampa y 

sus mujeres están afiliados a hermandades religiosas o cofradías, 

seis de  las cuales están compuestas por  hombres  y  cinco por  mu- 
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jeres. Para los hombres, las cofradías combinan las funciones de or-

ganizaciones religiosas y de organizaciónes de trabajo.  

En el pasado las cofradías prestaban servicios de importancia 

construyendo las viviendas de sus miembros. Pero ahora, por ha-

berse tomado tan compacta la comunidad, existen pocos proyectos 

para la construcción de viviendas y su función primordial se    

limita a la agricultura. Cada uno de sus miembros tiene derecho      

a doce hombres-días anuales de trabajo agrícola de los otros miem-

bros de su cofradía. Quien no necesite de todos los hombres-días  

de trabajo a que tiene derecho es libre de vender su parte a          

otro comunero. La cofradía misma puede contratar el trabajo de 

todos sus miembros. En este caso, el dinero recibido puede ser 

utilizado en parte para sostener la institución y dividir el resto   

entre los miembros que trabajan.  

 

Estructura social  

Como es de suponer, la estructura social de estas comunidades 

rurales está fuertemente influída por el patrón de actividades del 

trabajo agrícola. Esta relación es muy estrecha, especialmente en 

Huayopampa, como lo muestra el Cuadro 18.  

En Huayopampa el equipo de investigación procedió a dividir     

a las familias en cinco estratos, según criterios objetivos referidos a 

los patrones de trabajo. Así comprobamos que al pasarse de los 

niveles inferiores a los superiores aumentaba el promedio de la te-

nencia de tierras irrigadas, elevándose asimismo los ingresos prove-

nientes de la fruticultura. Las posesiones de ganado no siguen la 

misma tendencia, ya que aumentan hasta el tercer estrato para  

luego descender hasta el estrato uno. Esto refleja el hecho de que  

las familias que se dedican al cultivo de frutas en mayor escala,   

han reducido sus rebaños.  

Comenzando desde abajo, comprobamos que el estrato V está 

compuesto de minifundistas que trabajan sus tierras con la ayuda 

única de la familia nuclear  y que no trabajan como peones        

para otros. El estrato IV está formado por aquellos que suplemen-

tan los ingresos obtenidos de sus propias tierras con jornales que 

reciben trabajando eventualmente para otros comuneros. El estrato 

III  se compone de aquellos que, además de trabajar con la familia 

nuclear sus propias tierras, realizan intercambios de trabajo recípro-

co  a  través de  las  cofradías. Los propietarios mayores de  los dos  



 

 

 

 

 

 

198    La  micro-región  del  valle  de  Chancay  

 

estratos superiores no participan en intercambios recíprocos de 

trabajo y contratan la mano de obra de peones permanentes o 

temporales que necesitan. En el estrato I la fuerza de trabajo es 

suplementada mediante la utilización de maquinaria agrícola de 

propiedad del productor. Los comuneros del estrato II  no poseen 

tales maquinarias, aunque alquilan algunas, tales como equipos de 

rociadores de insecticidas de otros agricultores.  

Debe observarse que las cifras de ingresos suministradas corres-

ponden sólo a la producción de frutas. Aunque la fruta es la     

fuente principal de ingresos de los comuneros de los cinco estratos, 

los totales de ingresos de todas las fuentes deberían incluir el 

ganado, la producción de hortalizas, las actividades comerciales y 

profesionales, y los jornales. La producción pecuaria es más im-

portante en el estrato III ; si utilizamos aquí la fórmula desarrolla-     

da por nuestro equipo de investigación en Pacaraos, añadiríamos    

un promedio de S/. 1,182.00 por mes a este nivel, lo que eleva-     

ría el ingreso total del estrato III  S/. 7,644.00, mientras que             

el estrato  II , sólo elevaría en S/. 594.00 hasta un total de S/. 

7,917.00. La producción de hortalizas tiene aún menor impor-

tancia, por  llegar al mercado en cantidades reducidas, aunque de-

berá valorizarse en algo el panllevar producido para consumo lo-     

cal.   Una familia de cada uno de los dos estratos inferiores admi-

nistra una tienda. Tres comuneros del estrato III  son dueños de 

tiendas. La mayor de éstas es de propiedad de un comunero del 

estrato I. Los diez maestros de escuela son comuneros, por lo que 

sus haberes de profesionales deberán ser distribuidos entre los es-

tratos I, II y III . Entre los comuneros los jornales se limitan en   

gran parte al estrato IV. Para este último estrato, si se añade a       

las cifras de la fruta en soles (S/. 4,825.00) y a las pecuarias         

(S/. 562.00) los pagos de jornales de S/. 20.00 a S/. 25.00 por día que 

obtienen los comuneros, además del valor del panllevar para con-

sumo local, llegaríamos a un total mensual de ingresos por fa-         

milia superior a los S/. 5,500.00. Aunque estas cifras demuestran 

que Huayopampa es un pueblo extraordinariamente próspero, la 

distribución  general  de  la  riqueza es especialmente digna de nota.  
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Cuadro 18.  ESTRATIFICACION SOCIOECONOMICA EN HUAYOPAMPA   

 
 Número de % de Hects.   Promedios 

Organización Inte- Inte- bajo Promedios Ing. Frut. 

del trabajo grantes grantes riego Vac.   Lan.  por  mes 

  % %    %  % %    % 

   I.- Remuneración         

con máquinas  5 3.2 1.64 4.44  1.60 10,511 

 II.-  Remuneración         

sin máquinas  9 5.7 1.15 5.55  7.00 7,323 

III. - Reciprocidad  57 36.3 1.02 13.17  9.49 6,462 

IV.- Trabajo como         

peones  28 17.8 .76 7.63  1.83 4,825 

 V.- Trabajo con         

fam. nuclear  52 33.1 .54 1.40  .65 3,446 

No considera-         

dos  6  3.8       

 

Antes de terminar con Huayopampa debe señalarse que estas 

cifras de estratificación social se limitan a los comuneros. No es- 

tán incluidos los 20 peones permanentes, ni las dos familias de pas-

tores que apacentan el ganado ovino de los comuneros en cam-    

pos de pastoreo situados a mayor altura que la comunidad. Como 

éstos desempeñan roles marginales en la vida de la comunidad,     

no hemos considerado necesario incluidos para los presentes fines. 

Una distribución de las familias de Pacaraos, siguiendo los patro-

nes del trabajo agrícola, no proporciona cortes tan precisos como 

los que hemos obtenido en Huayopampa. El equipo de investiga-

ción agrupó a las familias pacareñas según sus niveles de ingreso, 

desarrollando los datos para seis estratos, como se muestra en el 

Cuadro 19. Se encontró así que el ingreso promedio por familia   

era S/. 1,330.00 con una variación de S/. 660.00 a 10,593.00.  

Las cifras del Cuadro 19 presentan algunos contrastes de impor-

tancia con los de Huayopampa. Hallamos que en Pacaraos los 

ingresos provenientes de la producción agricola ocupan sólo el 

tercer lugar, después del comercio, con las profesiones y la gana-

deria. Existe, además, una pedecta correlación entre la posición    

del estrato y el porcentaje de sus ingresos que proceden de la 

agricultura, de modo que el estrato I recibe sólo un 6.5% de esta 

fuente mientras que el estrato VI, con un 82.8%, depende casi 

enteramente del cultivo de la tierra. Los ingresos profesionales y 

comerciales muestran el  patrón opuesto, con  una pequeña  diferen-  
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cia. El estrato I deriva de estas fuentes un 69.3% de su ingreso, mien-

tras que el estrato VI no obtiene casi nada (0.4%). Invirtiendo los 

rangos, la producción pecuaria muestra un patrón de crecientes 

porcentajes, a medida que se pasa del estrato I al estrato V (24.1%  

a 48.8%), pero el estrato VI desciende bruscamente a 16.8%  

 

Fig.  5   INGRESOS MENSUALES 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Mientras que en Huayopampa probamos para cada estrato una 

relación sistemática entre la extensión de las tierras irrigadas y los 

ingresos (de la fruta), tal relación no existe en Pacaraos. Las fa-

milias del estrato I poseen un promedio de .89 Has., pero los pro-

medios de los estratos II , III  y IV oscilan entre .94 y .99. Evidente-

mente, en Pacaraos la distribución de ingresos depende más de   

otros factores que de la distribución de las tierras irrigadas. 
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La figura 5 presenta en forma gráfica las diferencias entre las 

estructuras socioeconómicas de las dos comunidades. Observamos 

en Huayopampa tanto un nivel más alto como una distribución más 

amplia de ingresos. Mientras que el estrato más alto de este pue-      

blo cuenta con ingresos aproximadamente tres veces mayores que 

los del estrato inferior, el estrato superior de Pacaraos cuenta con 

ingresos veinte veces mayores que los del estrato más bajo. La for-

ma de las dos distribuciones presenta asimismo un marcado con-

traste. En Huayopampa la mayor concentración de familias se ha-    

lla en el estrato III,  cuyo promedio total de ingresos mensuales de 

todas las fuentes alcanza cerca de dos tercios de los del estrato 

superior. En Pacaraos la mayor concentración de familias se pro-

duce en el estrato inferior. Bajo estas condiciones, puede conside-

rarse que Huayopampa cuenta con una clase media numerosa, ac-

tiva y próspera, mientras que Pacaraos tiene una élite reducida y 

una concentración masiva de familias pobres e indigentes.  

 

Organización política y administrativa  

"Para poder comprender el funcionamiento del gobierno local, 

debe considerarse en primer lugar la naturaleza y las condiciones de 

la afiliación a la comunidad. Según el sistema tradicional, todos   

los varones terratenientes y jefes de familia de la comunidad son 

comuneros hasta que cumplen los 60 años de edad, cuando pasan a 

convertirse en notables, es decir son relevados de ciertas obligacio-

nes comunales, pero continúan gozando de los beneficios de su ca-

lidad de miembros. Además de comuneros activos los hay, tam-

bién, pasivos, tales como las viudas de los comuneros o varones  

que retienen la propiedad de tierras no obstante residir fuera de      

la comunidad. Los comuneros pasivos carecen del derecho de su-

fragio y no pueden ocupar cargos en el gobierno comunal.  

En Huayopampa, con excepción de la mano de obra contrata-   

da, todos los jefes de familia son comuneros, y dos tercios de éstos 

son activos. Los comuneros pasivos y sus familias están libres de 

casi todas las obligaciones de la comunidad, pero deben pagar un 

impuesto de S/. 500.00 por su no participaci6n en las faenas. Ade-

más, la junta comunal ha dispuesto que para que una familia sea 

incluida entre los usuarios de un nuevo servicio público (como por 

ejemplo la electricidad), si no ha contribuido con su mano de obra. 

debe pagar la suma de S/. 2,000.00  
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En Pacaraos aproximadamente un 67% de los jefes de familia son 

comuneros activos, pero allí termina toda similitud. Un 13% son 

notables, lo que significa que no tienen mayores obligaciones para 

con la comunidad y un 19% son residentes, es decir que están en 

situación de aprovechar de casi todas las ventajas ofrecidas por la 

comunidad, eludiendo al mismo tiempo el cumplimiento de obliga-

ciones fijas. La Junta Comunal no ha solicitado la contribución de 

los notables, y no está en condiciones para requerirla de los re-

sidentes, ya sea en mano de obra o en efectivo, pero excepcional-

mente han sido persuadidos y han contribuido por lo menos en 

pequeña escala.  

Para Pacaraos los residentes constituyen un problema mayor de 

lo que podría suponerse si se juzga por lo reducido de su número, 

ya que se concentran en forma desproporcionada en el extremo 

superior de la escala de ingresos. Mientras un 14.3% de los comu-

neros están comprendidos en los dos estratos superiores, el 33.3% de 

los residentes se halla en esta posici6n económicamente ventajosa. 

Al otro extremo de la escala comprobamos que un 62.7% de los co-

muneros ocupa los dos estratos inferiores, mientras que sólo un 

26.7% de los residentes se cuenta en estas últimas categorías.  

La distribución por edades representa un importante aspecto del 

problema comunal. En 1931, cuando en Pacaraos aún no había 

"residentes" el promedio de edad de los comuneros era de 30.3 

años. En 1967, disponiéndose de información relativa a las edades 

de un 71% de los comuneros y de un 51% de los residentes, nuestro 

equipo de investigación comprobó una edad promedio de 50.1   

años para los primeros, mientras que el promedio de edad de los 

segundos resultó de 38.5  

Ser comunero en Pacaraos implica ciertos derechos, pero también 

ciertas obligaciones. Aunque también incluye valores no-económicos, 

se puede lograr una medición económica sistemática del costo de 

las obligaciones y del valor de los derechos: Del lado de las 

obligaciones; el grupo de antropólogos calculó el número prome-

dio de días empleados en las faenas cada año y multiplicó esta ci-

fra por el jornal corriente de la mano de obra en Pacaraos. Se ha 

calculado también la suma promedio que gastaría cada comunero    

a lo largo de un cierto número de años para cumplir con sus 

obligaciones en el sistema de fiestas.  

Además, al llegarle su turno cada comunero debe prestar servi-

cios en los cargos del gobierno comunal. Aunque estas obligaciones  
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exigen tiempo no hemos estimado el costo económico que repre-

sentan.  

Del lado de los derechos, se supone que únicamente los comu-

neros tienen acceso a tierras que, cuando no son irrigadas, pueden 

ser utilizadas para la agricultura sobre una base rotativa. Los co-

muneros pagan la mitad del precio que pagan los residentes por 

cada cabeza de ganado que apacentan en los pastos comunales (cin-

co soles en lugar de diez). Por la irrigación los comuneros deben 

pagar sólo la quinta parte diaria del precio que se cobra a los 

residentes (un sol contra cinco soles). En los cálculos que se 

presentan en forma detallada en la monografía de Pacaraos, el  

grupo de investigación calcula que, en base a los actuales precios, 

un comunero recibiría de su comunidad, a lo largo de los 40 años 

que necesita para alcanzar el status de notable, beneficios valoriza-

bles en S/. 38,260. En este mismo tiempo el costo de sus obligacio-

nes se elevaría a S/. 55,100. En otras palabras, la calidad de comu-

nero le costaría en esos 40 años la suma de S/. 16,840.00 o sea un 

promedio de S/. 421.00 anuales.  

Estas cifras probablemente están subestimadas, por basarse en el 

supuesto de que los residentes no podrán obtener acceso a las ven-

tajas reservadas exclusivamente a los comuneros  o que s·lo podr§n 

lograrlas mediante el pago de una crecida suma. El grupo de in-

vestigación igualmente comprobó que de 24 residentes interrogados 

sólo seis (25%) no tenían acceso a tierras cultivables no irrigadas. 

Dos de éstos habían conseguido tierras de la comunidad (8%).  

Once (44%) habían logrado el acceso por medio de parientes co-

muneros.  

Seis (25%) las tenían por arriendo. De los residentes entrevista-

dos, sólo un 36.4% pagaba el arrendamiento doble exigido oficial-

mente para el pastoreo de ganado, mientras que los restantes   

63.6% se las arreglaban para apacentar su ganado sin cobro extra-

mediante arreglos efectuados con parientes. No es dable imaginar 

que tales arreglos con parientes sean negociados sin costo para     

los residentes. Debe haber implicado un intercambio de favores, 

pero es importante puntualizar que tales intercambios tienen lugar 

entre individuos y familias y no entre el jefe de familia y su co-

munidad. De considerarse en nuestros cálculos las evasiones en el 

cumplimiento de los reglamentos de la comunidad, la ventaja fi-

nanciera de los residentes sería mucho más elevada.  
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Aunque estamos lejos de suponer que los pacareños efectúen 

cálculos tan sofisticados como el arriba expuesto sobre los costos y 

beneficios de la pertenencia comunal, nuestras conclusiones no de-

jan de ser interesantes. Indican que cuando el pacareño afirma     

que es desventajoso pertenecer a la comunidad no está expresan-   

do prejuicios infundados, sino reaccionando ante una situación muy 

real. Veamos ahora cómo se refleja esta situación en las activida-     

des e interacciones de los pacareños comparados con los huayo-

pampinos.  

Por estar oficialmente reconocidas, ambas comunidades indígenas 

cuentan con sistemas específicos de organización, entre los que se 

cuenta la elección de un personero que representa a la comuni-    

dad ante el Ministerio de Trabajo y Comunidades, y una Junta 

Comunal que gobierna sus asuntos internos. Aquí termina la simili-

tud estructural. Huayopampa elige comisiones compuestas por tres 

hombres para supervisar el funcionamiento de las diversas empre-   

sas comunales, tales como la planta de energía eléctrica, la empresa 

de ómnibus y caminos de transporte y la tienda comunal. Estas 

comisiones son elegidas por un período de tres meses, en la asam-

blea general que se reúne cada mes y deben elevar un informe a     

la Junta Comunal al término de su período de servicio. En Pacaraos 

no existen unidades comparables. Esta comunidad no cuenta con 

empresas comunales que supervisar y su planta eléctrica está bajo  

el control del gobierno estatal.  

En cada comunidad se efectúa mensualmente una asamblea 

general a la que deben asistir los comuneros. En 1966, el prome- 

dio de asistentes en Huayopampa fue de un 70%. Pacaraos con  

65% éstuvo por debajo de esta cifra, pero un examen de la distri-

bución de la asistencia, según niveles económicos, revela interesan-

tes diferencias. En Pacaraos el grupo I (los comuneros más próspe-

ros) tenía sólo un 43% de asistencia, mientras que el grupo IV (con 

el 36% de los comuneros) tenía un promedio de asistencia de 78%. 

Se observa que los miembros más dedicados de la comunidad son 

los del nivel económico inferior.  

En Huayopampa es el estrato superior el que tiene el nivel más 

bajo de asistencia (34%) en las asambleas generales; pero el estrato 

II  tiene un 60.7%, y el numeroso estrato intermedio III,  en el que 

están incluidas más de una tercera parte de las familias de la co-

munidad y más de la mitad de los comuneros activos, está a la 

vanguardia con  un 72.6%.  Como no  se  exige a  los  residentes  de  
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Pacaraos que asistan a las asambleas, no se les ha incluido en las 

cifras generales de asistencia. De calcularse la asistencia en base     

a todos los varones jefes de familia menores de 60 años de edad,    

la diferencia en los promedios de la comunidad no sería de 5% sino 

de 15%.  

En ambas comunidades se llevan a cabo las elecciones para la 

Junta Comunal durante la reunión mensual del mes de diciembre. 

Aunque los procedimientos formales son similares, la naturaleza de 

la actividad es muy diferente: en Pacaraos ha perdurado la inte-

gración tradicional del sistema de fiestas religiosas con el sistema 

político, de modo que los miembros de la comunidad avanzan a 

través de una serie de cargos religiosos antes de ser elegibles para 

ocupar posiciones de jerarquía en el gobierno local. Esto significa 

que la elección es prácticamente automática. Al llegar el turno, se 

debe asumir un cargo político.  

Los primeros informes de Huayopampa indicaban que la comuni-

dad había logrado realizar una separación completa de las jerar-

quías política y religiosa, por lo que el haber prestado servicios en 

el sistema de fiestas no era ya un requisito indispensable para ser 

elegido como miembro del gobierno comunal. Estudios ulteriores 

demostraron que ésta era una descripción simplista y distorsionada 

de la situación. A comienzos de este siglo, la comunidad no dispo-

nía ya de tierras que repartir a los varones jóvenes que formaban   

un hogar, es decir que no podía proporcionarles los medios para 

poder financiar sus obligaciones en las fiestas cuando el turno les 

llegara.  

La comunidad acordó entonces que el haber prestado servicios 

en el sistema de fiestas no fuese ya indispensable para asumir un 

cargo político. No obstante, con el notable crecimiento de la pros-

peridad comunal ha aumentado la capacidad de los comuneros   

para financiar sus obligaciones en las fiestas, por lo que se ha re-

vitalizado el sistema festivo. Mientras que en muchas otras comuni-

dades serranas es necesario el ejercicio de la presión social bien 

organizada para obligar a los comuneros a asumir las obligaciones 

de las fiestas, nuestro equipo de investigación informa que en los 

últimos años los comuneros vienen compitiendo aquí por el privile-

gio de costearlas. Según los comuneros lo perciben, el patrocinar  

las fiestas es "una obligación para la comunidad" y, efectivamente, 

cada comunero activo está obligado a asumir cargos festivos cuando 

le  llega el  turno. Por otra parte, ha desaparecido ya  la  integración 
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sucesiva de los cargos mayores y menores, religiosos y políticos. Al 

tiempo de la elección anual ahora hay siempre un grupo numeroso 

de varones que han pasado por todas sus obligaciones religiosas, lo 

que da a los huayopampinos la oportunidad de elegir entre ellos.  

Comprobamos que las elecciones del gobierno local son mucho 

más competitivas en Huayopampa que en Pacaraos. Esto no signi-

fica que los individuos hagan campaña por los cargos. Por lo con-

trario, un individuo al ser nominado, por lo general trata de persua-

dir a la asamblea de que tiene razones de importancia que le im-

piden asumir el cargo, o de que algún otro comunero se desempe-

ñaría mejor que él. La asamblea misma decide con respecto a la 

validez de tales argumentos y es la autoridad final en cuanto a 

quiénes serán los candidatos.  

Ambas comunidades observan el sistema de faenas tradicional 

para el trabajo comunal. Se entiende por faena la contribución que 

impone una comunidad a sus integrantes, en forma de mano de obra 

destinada a obras de beneficio colectivo.  

En 1966, Huayopampa realizó 34 faenas, con un total de 40 días 

de trabajo, en vista de que varias de ellas requirieron más de una 

jornada. Pacaraos realizó aproximadamente 30 faenas.  

Tal como ocurre con las asambleas, existen diferencias en la asis-

tencia a las faenas comunales. En Huayopampa el promedio de los 

tres últimos años ha sido del 77% en comparación con un 59% en 

Pacaraos. El examen de asistencias según niveles económicos, revela 

un patrón interesante. El grupo económico superior en Pacaraos 

figura nuevamente en último lugar, con sólo 41.9%, mientras que el 

estrato económico más bajo, con 69.7% tiene la máxima asistencia.  

En Huayopampa el patrón es similar al de las asambleas. El es-

trato superior figura en último lugar en las faenas, con un 59.2%   

de asistencia. El estrato III  ocupa el primer lugar con un 89%.  

Las cifras suministradas son para faenas generales de la comuni-

dad. Si nos limitamos a observar las faenas para trabajos comunales 

en el sistema de irrigación, comprobamos que el estrato superior   

de Huayopampa con los mayores intereses, figura en primer lugar. 

En Pacaraos no se establece distinción entre faenas generales y de 

irrigación. Se realiza una faena anual para la limpieza de las 

acequias. 
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En las dos comunidades el comunero que no cumple con sus 

obligaciones en las faenas debe pagar multa. Las multas que se 

cobran en Huayopampa son de S/. 20.00 a S/. 25.00 (según la im-

portancia de la faena). En Pacaraos son de S/. 20.00 lo que repre-

senta una proporción mucho mayor del ingreso del comunero medio.  

Existe una marcada diferencia entre las dos comunidades en ma-

teria de recaudación. En Pacaraos por lo general se evade el pa-       

go. Los estratos I, IV y V, pagan en promedio sólo un 13% de las 

multas adeudadas. El estrato II , el más dispuesto, sólo, efectuó 

pagos en el 32% de los casos.  

Es prácticamente imposible para el comunero de Huayopampa 

evadir el pago de multas impuestas por ausencias a faenas y asam-

bleas. La Junta Comunal está a cargo de la recaudación. De no 

pagar el comunero en alguna de las asambleas mensuales, la Junta 

procede a la cobranza en el rodeo anual. En esta oportunidad      

todo el ganado de la comunidad es encerrado en un corral común,  

y, para poder retirar el de su propiedad, cada comunero debe efec-

tuar el pago anual por su uso de los pastos.  

La Junta presenta al propio tiempo las cuentas de multas no 

pagadas. Si rehusa el comunero el pago de estas dos recaudaciones, 

la Junta tiene facultades para el remate inmediato del ganado del 

moroso hasta el límite de la suma adeudada.  

Con respecto a las multas, Huayopampa tiene una norma comu-

nal, inexistente en Pacaraos: los funcionarios de la Junta Comunal  

o de las comisiones de servicios están obligados a pagar por lo me-

nos el doble que las demás personas, y aun más en ciertas activi-

dades por la misma ofensa. En otras palabras, Huayopampa exige 

un nivel más elevado de moralidad comunitaria de parte de sus 

funcionarios que del grueso de la población.  

Aunque las cifras de asistencia y multas muestran claramente el 

patrón de diferencias entre las dos comunidades, es preciso recono-

cer que la calidad del liderazgo ejercido dentro de una comunidad 

en un momento dado puede tener un impacto a corto plazo de 

considerable magnitud. En Pacaraos la asistencia a la primera faena 

en 1966 fue del 65%, mientras que la asistencia a la primera faena 

en 1967 fue de sólo un 39%. El grupo de antropólogos presente al 

tiempo de la faena de 1967, atribuyó esta diferencia a la ca-       

lidad del liderazgo desplegada por el presidente comunal en fun-

ciones ese año, en comparación de quien dirigía la Junta en 1966.  
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Liderazgo de la comunidad  

 

Examinaremos ahora el patrón de liderazgo en ambas comunida-

des. Hemos observado en Huayopampa una participación más 

compartida en los asuntos comunales, y también una mayor compe-

tencia por ocupar cargos directivos. En los dos pueblos, los comune-

ros más prósperos son importantes e influyentes, pero existen mar-

cadas diferencias en el papel que desempeñan. En Pacaraos el seg-

mento económico superior es el menos activo en los asuntos comu-

nales, y parece tener sus intereses principales fuera de la comuni-

dad. No tenemos registro alguno de innovaciones significativas en 

la vida comunal de parte de este segmento en Pacaraos. En con-

traste, aunque los dos estratos superiores de Huayopampa están por 

debajo de otros segmentos en cuanto a su índice de participación, 

comprobamos que hay miembros de estos estratos dedicados al bie-

nestar de la comunidad y que, efectivamente, han contribuído mu-

cho más que su parte proporcional en la propulsión de innovaciones 

en la comunidad, tanto en el campo agrícola como en el del 

gobierno local.  

El rol de los maestros de la escuela merece mención especial en 

este análisis del liderazgo comunal. En Pacaraos son comuneros 

sólo dos maestros y no desempeñan rol alguno en la dirección de    

la comunidad. La escuela parece ser un mundo aparte. En este 

sentido, Pacaraos parece conformarse al patrón común en el Perú 

rural. Los maestros se perciben a sí mismos como misioneros cuya 

misión es arrancar a los niños de los valores y prácticas tradicio-

nales de su comunidad e introducidos en la sociedad urbana.  

En Huayopampa, desde la llegada de Ceferino Villar hace más  

de medio siglo, los maestros han desempeñado papeles influyentes 

en la comunidad. Hay maestros que se han destacado como inno-

vadores agrícolas, ensayando nuevos cultivos o introduciendo innova-

ciones técnicas tales como fertilizantes e insecticidas. Asimismo han 

vinculado la escuela a las actividades agrícolas. A comienzos de la 

década de 1940, con la donación de tierras a la escuela para la 

creación de una huerta experimental, la escuela misma asumió el 

liderazgo de la innovación agrícola. En 1943 emprendió un progra-

ma de arborización. En 1945, la comunidad donó más tierra a la 

escuela con el fin de estimular más aún estas actividades.  

Los escolares están organizados según el modelo del gobierno co-

munal, con la participación de las niñas dentro de la escuela. Niños  
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y niñas eligen cada uno juntas que los representan y gobiernan     

sus actividades. Los muchachos se hallan especialmente respon-

sabilizados de las faenas a realizarse dentro de la escuela, en la 

huerta escolar, y en la comunidad. Cada faena de trabajo está     

bajo la dirección de un maestro y del brigadier elegido.  

La junta de niñas es responsable de la disciplina escolar, del 

mantenimiento de los equipos, de prestar asistencia a los maestros y 

del equipo de voleybol. Las niñas participan asimismo en algu-    

nas faenas. Hay una faena semanal que consiste en la limpieza      

de la escuela, efectuar reparaciones, fregar los pisos, etc. Para estos 

trabajos los muchachos compiten con las niñas y los resultados son 

juzgados por las juntas.  

Las juntas desempeñan un papel prominente en la promoción   

del aseo personal y de la higiene en general. Las labores escolares 

se inician diariamente con la limpieza de los dientes y una ins-

pección general del alumnado. Cada escolar debe traer consigo su 

escobilla y pasta dentífrica, una barra de jabón y una toalla. La 

asamblea matinal implica asimismo el control de la disciplina y   

del rendimiento de los alumnos. Bajo la dirección general de dos 

maestros, que prestan servicios sobre una base rotativa, las juntas 

realizan la inspección, y están facultadas para enviar de regreso a  

su casa al alumno que no se presente debidamente aseado.  

La inspección de los escolares se extiende a la comunidad.    

Cada alumno es responsable del aseo de las puertas, ventanas y 

paredes de su vivienda, así como del espacio frente a ésta. Se im-

pone severos castigos a quienes garabatean las paredes o arrojan 

desperdicios a la calle. Las juntas efectúan inspecciones regulares 

para comprobar la buena presentación de la parte exterior de las 

viviendas, reportando sus observaciones durante la asamblea matu-

tina. El escolar puede ser enviado de regreso a su casa para reme-

diar las deficiencias comprobadas.  

Las juntas también inspeccionan los solares para comprobar si se 

ha arrojado desechos, en cuyo caso se exige al propietario retirarlos. 

De rehusar, las juntas reúnen faenas para realizar esta labor y la 

junta comunal le cobra después el servicio al propietario. Los maes-

tros se esfuerzan por integrar la instrucción que imparten con la 

vida de la comunidad y de su ámbito. Por ejemplo, los niños es-

tudian la flora local, las enfermedades más comunes en la locali-     

dad  y  la  forma de prevenirlas, así como  la  arqueología del depar-  
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tamento de Lima, usando para esto un libro de Pedro Villar Cór-

dova, otrora el pedagogo más destacado de Huayopampa.  

Desde que Ceferino Villar se estableció en Huayopampa, esta 

comunidad ha contado con pedagogos de espíritu innovador y crea-

dor, que no se han contentado con seguir el programa impuesto   

por el Ministerio de Educación. Aunque desconocemos la fecha en 

que comenzó a plasmarse la filosofía educacional en Huayopampa, 

los archivos indican que dicha filosofía fue explícitamente formulada 

y puesta por escrito a principios de la década de 1940.  

En una asamblea que tuvo lugar en 1944, los maestros respon-

dieron a una queja de los padres de familia por el énfasis que la 

escuela daba al trabajo manual, usando los siguientes términos: 

  

a. es verdad que los niños vienen a estudiar a la escuela, pero a 

estudiar las propiedades, la utilidad y la manera de tratar a las 

plantas y a otras cosas que son buenas o dañinas para los 

hombres;  

b. los niños aprenden a estimar y valorar el trabajo de sus padres   

y de los comuneros, trabajando ellos mismos por su bien y el 

bien de los demás;  

c. el trabajo enseña al niño más y mejor que los libros y la palabra 

del maestro, porque de él se desprenden los conocimientos cien-

tíficos y los descubrimientos técnicos;  

d. trabajando, los niños aprenden que sólo el trabajo crea bienes y 

transforma a los pueblos;  

e. los niños que estudian y trabajan no sienten menosprecio por  

las actividades prácticas y quieren mucho más a su escuela y a 

su pueblo y a su familia;  

f. los niños en el trabajo cultivan sus mejores sentimientos: la fra-

ternidad, la unión, la ayuda mutua;  

g. los trabajos no agotan a los niños porque están graduados según 

sus fuerzas.  

 

Esta declaración es notable en dos sentidos: De los siete puntos 

expuestos, sólo el último representa una defensa ante la crítica. 

Todos los demás presentan un cuadro positivo del valor de lo que 

los pedagogos habían emprendido.  Además, esta exposición demues-   
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tra claramente que los maestros actuaban con pleno conocimiento 

de sus objetivos al plasmar actitudes y valores que habrían de con-

tribuir al desarrollo comunal.  

El espíritu de la "sociedad emprendedora" prevalece hasta ahora 

entre los pedagogos huayopampinos. Concluyendo una conversación 

entre nosotros y los líderes de la comunidad relativa a los éxitos 

logrados por Huayopampa, un maestro los resumió con la siguiente 

frase: "Querer es poder".  

 

Organización y actividades religiosas  

Existen diferencias significativas en el sistema religioso de las dos 

comunidades. En Pacaraos la integración tradicional de las jerar-

quías religiosa y política perdura hasta el día de hoy. En Huayo-

pampa los dos sistemas no tienen relación solidaria, vinculándose 

más estrechamente la religión a los sistemas educacional y econó-

mico.  

Como lo indica el Cuadro 20, los pacareños concurren a la igle-   

sia con mayor asiduidad.  

 

Cuadro 20.  ASISTENCIA A  LA IGLESIA SEGÚN 

SEXO POR COMUNIDADES  
 

H o m b r  e s               M  u j  e r  e s               T o t a l e s  

HUAY.       PAC.       HUAY.        PAC.      HUAY.       PAC.  

    %            %               %              %            %             % 

¿Con qué frecuencia va a 

la iglesia? 

Una vez al mes o 
más    3ˈ**ˈ38   8ˈ**ˈ48   6ˈ**ˈ43 

Entre 2 a 11 veces  
al año  20           11 36              4  27             8 

Una vez al año  o   

menos 73           51 54            42 65ˈ * ˈ47 

NR *    3           ˈ   1              6   2              3 

 

Quizá las diferencias podrían explicarse por el hecho que Paca-

raos cuenta con un sacerdote residente, que no es el caso en Hua-

yopampa. Por otra parte, el párroco de Pacaraos presta servicios en 

otras  nueve  comunidades,  por  lo que  no siempre puede oficiar  la 
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misa en su propia sede. Los huayopampinos tienen oportunidad de 

asistir a misa en sus frecuentes viajes al valle.  

En otros respectos, las actividades de carácter religioso desempe-

ñan un papel más importante en Huayopampa que en Pacaraos. 

Hemos ya observado en dos períodos de su historia la importante 

contribución de la iglesia al desarrollo de la educación en Hua-

yopampa. Mientras que en Pacaraos las cofradías están integradas 

sólo por mujeres y no desempeñan ningún rol en las actividades 

económicas, en Huayopampa las cofradías de varones cumplen fun-

ciones esenciales en la organización y ejecución de las actividades 

de trabajo del estrato III,  que incluye a más de la mitad de los 

comuneros activos. No obstante el hecho que la carga económica 

que corresponde al depositario de una de las fiestas principales es 

igual en términos absolutos para las dos comunidades (aproximada-

mente S/. 7,000.00 en Pacaraos y en S/. 8,000.00 en Huayopampa), 

su impacto sobre cada una de las dos economías es muy diferente. 

Aun con la ayuda de parientes y amigos, hay pocos comuneros en 

Pacaraos cuya capacidad económica les permita asumir este dispen-

dio, a menos que para ello se hayan preparado con años de trabajo 

en la costa o en las minas. Al  preguntárseles la razón por la cual 

abandonan Pacaraos, muchos emigrantes de dicha comunidad se-

ñalan como razón importante la evasión de la carga de las fiestas, 

(Montoya Rojas, 1965).  

En Huayopampa todos los comuneros activos están en situación 

de asumir tal responsabilidad sin que resulte demasiado onerosa 

para ellos. De hecho, durante los últimos años ha habido activa 

competencia por desempeñar los cargos y las fiestas parecen haberse 

convertido en importantes refuerzos ceremoniales de la integración 

comunal, sin efectos negativos sobre la economía familiar o de la 

comunidad.  

La más drástica representación de la religión como símbolo de 

integración comunal y de sumisión colectiva al Ser Supremo, se ma-

nifiesta en Huayopampa durante la celebración de la Semana Santa. 

De jueves a domingo, la comunidad se transforma simbólicamente 

en una sociedad sagrada. Ningún trabajo debe ser ejecutado. Las 

cocinas de las viviendas deben permanecer apagadas. Hombres y 

mujeres deben limitar su contacto en público. Fumar y beber está 

proscrito. Los habitantes de la comunidad están obligados a obser-

var en público la compostura y seriedad apropiadas a un duelo.  
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Se eligen autoridades especiales para poner las normas en vigen-

cia. Estas recorren diariamente la comunidad. Si encuentran alguna 

cocina encendida proceden a apagarla con agua e imponen una 

multa y toman nota de quienes fuman y de los que observan 

conducta inapropiada.  

La iglesia queda abierta todo el día durante este período. Las 

gentes entran y salen. Las autoridades son activas aun dentro del 

recinto de la iglesia. Mediante largas varas llaman la atención a 

quienes se comportan en forma irreverente y anotan sus nombres 

para aplicarles la multa correspondiente. Tal como en el caso de 

otras multas, las autoridades políticas de la comunidad son doble-

mente multadas por cualquier infracción.  

No parece que tales controles ni la imposición de multas des-

pierte resistencias. De hecho, los huayopampinos parecen conside-

rar estos procedimientos como representaciones dramáticas del pre-

dominio del mundo sacro sobre el secular en este clímax del año 

religioso.  

Los comuneros son nominados y elegidos para asumir los cargos 

más importantes del sistema de fiestas durante la asamblea general 

que se tiene mensualmente. Según el punto de vista de los hua-

yopampinos los cargos religiosos constituyen, a mismo título que los 

políticos, obligaciones que el comunero debe a su comunidad. Efec-

tivamente, aunque un comunero pueda tratar de eludir estos cargos, 

sólo los impedimentos más serios pueden aceptarse, y la asamblea 

es la autoridad final que decide si un hombre prestará o no un 

servicio.  

La fuerza de estos controles comunales queda ampliamente evi-

denciada por el reciente caso de un hombre que trató de declinar el 

cargo de depositario.  

Un maestro había sido nominado en dos o tres oportunidades 

para el cargo de depositario. Cada vez había eludido la obliga-    

ción dando excusas que no convencieron a los comuneros pero que, 

sin embargo, fueron aceptadas. Había en la comunidad quienes 

tenían motivo de queja contra este maestro y se le acusaba de   

haber eliminado arbitrariamente la enseñanza de la religión. Al 

designársele depositario una vez más la comunidad se negó a acep-

tar otras excusas y se le conminó a exponer sus razones verdaderas. 
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El maestro acabó por declarar: "Soy ateo, por lo que no puedo 

dirigir una fiesta en honor de un Dios en que no creo".  

Sus críticos respondieron que esto no era excusa alguna. "El le 

debía a la comunidad el desempeñarse como depositario". Al no 

ceder el maestro en su actitud, la comunidad procedió a aplicarle 

sucesivamente estas sanciones:  

1. Le fue impuesta una multa.  

2. Se le cortó el suministro de fuerza eléctrica a su casa.  

3. Se privó a sus tierras de agua de regadío.  

4. Los padres de los escolares se declararon en huelga. No permi-

tirían el regreso de sus hijos a la escuela hasta que fuese retirado 

el maestro. 

5. El pedagogo fue formalmente expulsado de la comunidad.  

 

El maestro en cuestión se marchó a Lima por un año. Transcurrido 

ese tiempo hizo una petición a la comunidad para que le fuesen 

devueltas sus tierras. Los comuneros aceptaron hacerlo, pero con la 

condición de que primero actuara como depositario. El maestro 

aceptó la condición y de este modo se tuvo a un ateo desempe-

ñando una función dirigente en una fiesta popular católica.  

Aunque algunos de los comuneros estaban preocupados por la 

falta de enseñanza de religión en la escuela, no bastó para movi-

lizar a toda la comunidad contra aquel maestro. Sólo cuando éste 

rehusó cumplir con las obligaciones que un comunero debe a su 

comunidad, le fueron aplicadas las sanciones respectivas; y son 

dignas de nota la severidad y efectividad de las mismas.  

 

Dedicación a la comunidad  

 

Daremos término a nuestra comparación de las organizaciones de 

las dos comunidades con un examen de las respuestas de nuestros 

informantes respecto a su pueblo, comunidad y gobierno local. A   

la pregunta del cuestionario: "¿Qué le parece este pueblo comparado 

con otros?" (mejor, igualo peor), más del 90% de la población de 

Huayopampa y de Pacaraos eligió "mejor", ocupando así el lugar 

más alto entre las 26 comunidades del estudio la opinión favorable 

del propio pueblo. ¿Cómo podemos conciliar estas cifras con las mu-

chas manifestaciones de descontento contra la comunidad que hemos  
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encontrado en Pacaraos? La forma de redacción de la pregunta po-

dría ser la clave. Queríamos obtener reacciones frente al "pueblo y 

no frente a la "comunidad". En Huayopampa no se establece dis-

tinción entre estos dos conceptos. En Pacaraos comprobamos la 

existencia de una distinción muy real.  

En 1967 el grupo de investigación preguntó a 78 comuneros de 

Pacaraos si querían que sus hijos fuesen también comuneros en su 

localidad. Sólo seis de ellos (7.6%) dieron una respuesta afirma-      

tiva. El mencionado grupo también preguntó a 28 residentes si que-

rían ser comuneros. Sólo cinco (17.9%) replicaron afirmativamente. 

Resulta interesante observar que dos de estos cinco residentes eran 

maestros. Dando razones aclararon que les agradaría tener la opor-

tunidad de indicar a los comuneros cómo debía dirigirse la co-

munidad.  

¿Con cuánto poder cuenta la Junta Comunal en cada comuni-

dad? Hemos presentado el caso del ateo de Huayopampa con el    

fin de demostrar la medida en que la Junta puede movilizar la 

fuerza necesaria para enderezar a un extraviado. Es también digno 

de notar que las multas impuestas por la Junta Comunal sean paga-

das invariablemente.  

En Pacaraos la Junta Comunal se propuso en cierta ocasión 

aplicar sanciones contra un residente particularmente reacio a coo-

perar en asuntos comunales y le cortó el suministro de energía 

eléctrica. El residente apeló a las autoridades del gobierno nacio-     

nal y éstas comunicaron a los dirigentes pacareños que el gobierno 

administraba el servicio eléctrico para uso de todos, por lo que       

la Junta Comunal no estaba facultada para cortar la electricidad       

a nadie.  

En Huayopampa la comunidad controla su propia planta eléc-

trica, y retiene así el poder de sancionar a quienes no cooperen.  

La historia de Pacaraos proporciona también amplias evidencias 

de la práctica general de evadir las multas impuestas por el incum-

plimiento de obligaciones comunales.  

¿Perciben los habitantes de las dos comunidades las diferencias 

en el poder de sus respectivos gobiernos locales? Por cierto. En 

nuestro estudio, un 90% de los informantes de Huayopampa declaró 

que la Junta Comunal contaba con "todo el poder necesario" para 

resolver los problemas del  pueblo, mientras que sólo el 23%  dio esta  
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respuesta en Pacaraos (diferencia significativa más allá del nivel 

.01). A continuación se dan las cifras detalladas en el Cuadro 21.  

 

Cuadro 21.  PERCEPCION DE PODER DEL GOBIERNO LOCAL 
SEGUN SEXO POR COMUNIDADES  

H o m b r  e s               M  u j  e r  e s               T o t a l e s  

HUAY.       PAC.       HUAY.        PAC.      HUAY.       PAC.  

%            %               %              %            %             % 
Para solucionar los proble-

mas de esta comunidad.     

¿Cuánto poder cree que 

tiene la Junta Comunal? 

Diría Ud. que tiene ...  

Todo el poder nece-

sario  90 **  27 91 **  20 90 **  23 

El poder para hacer 

ciertas mejoras pero no 

otras    7         51 ˈ         30   4          40 

Muy poco poder para 

hacer cualquier me-

jora ˈ  - * - 19 ˈ  - * - 18 ˈ - ** - 18 

NR   3           3   9         32   6          18 

 

Desarrollo económico  

 

Los Cuadros 18, 19 y la figura 5 dan cifras comparativas de ingre-

sos por familia para Huayopampa y Pacaraos. Las cifras para Hua-

yopampa representan un subestimado de los totales  de dicha co-

munidad, por basarse los cálculos de nuestro equipo de investiga-

ción sólo en los ingresos provenientes de la producción de frutas, 

los que, efectivamente, constituyen el grueso de los ingresos de la 

comunidad. De incluirse los estimados de la producción pecuaria y 

de hortalizas la diferencia entre las dos comunidades sería mayor.  

Las cifras de ingresos para Pacaraos fueron preparadas con  gran 

minuciosidad, incluyéndose no sólo el valor de los productos ven-

didos en el mercado sino también el de panllevar cultivado para 

consumo local. Las monografías de las dos comunidades proporcio-

nan mayores detalles de los que es posible dar aquí sobre la base   

de los cálculos.  

Las cifras no sólo demuestran que Huayopampa aventaja a Pa-

caraos en cuanto al promedio de ingreso sino también que muchos 

huayopampinos participan de la prosperidad de su comunidad.  
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Efectivamente todos los comuneros activos se dedican a la fruti-

cultura.  

El grupo de investigación estima que a mediados de la década    

de 1960 el ingreso total anual de Huayopampa proveniente tan sólo 

de la fruta alcanzaba por lo menos a la suma de S/. 10'000,000  

Como muestran los cuadros 18 y 19, existe asimismo marcada di-

ferencia entre las dos comunidades en cuanto a la importancia de   

la producción pecuaria. En Pacaraos el ganado produce el 34.4%   

de los ingresos de la comunidad, siendo este porcentaje mucho 

menor en Huayopampa. Las actividades comerciales son de impor-

tancia relativamente mayor en Pacaraos, especialmente en los ni-

veles de más altos ingresos.  

Pacaraos cuenta con más tiendas de comestibles y productos de 

consumo que Huayopampa. En Huayopampa la tienda comunal 

suple algunas de las necesidades y permite así a los habitantes con-

centrar sus actividades en la fruticultura. Por viajar con más fre-

cuencia a las ciudades costeñas, los huayopampinos dependen tam-

bién menos de las tiendas locales.  

Comprobamos un marcado contraste en los recursos que disponen 

los dos gobiernos comunales. En 1963 Huayopampa contaba con un 

ingreso de S/. 179,787.00 en comparación con el de S/. 50,930 de Pa-

caraos. La fuente principal de recursos de Huayopampa ha sido      

el arrendamiento de tierras de cultivo y de pastoreo. A medida     

que las tierras han ido subiendo de valor, como consecuencia de     

la pujante prosperidad de la comunidad, los ingresos del gobierno 

comunal se han ido elevando en forma correspondiente. Por haber 

distribuido casi todas sus tierras disponibles como propiedad privada, 

Pacaraos cuenta con escasos ingresos por concepto de arrendamien-

tos. Los estipendios pecuarios constituyen su mayor fuente de in-

gresos (56.5% en 1963), pero se mantienen estáticos, sin que exista 

indicación alguna de un incremento futuro.  

Igualmente, a medida que el gobierno comunal de Huayopampa 

ha ido aumentando sus ingresos los comuneros han podido modifi-

car las proporciones de sus gastos. Una revisión de los libros con-

tables de los últimos 40 años muestra que los gastos por concepto 

de obras y servicios públicos se han elevado en un 40% a 60% en  

el presupuesto anual. Los gastos para fiestas también han crecido, 

desde algo menos de 1% a un 10% más o menos estable. Se ha 

efectuado reducciones, particularmente en las categorías que impli-

can  las  relaciones de Huayopampa con el  mundo exterior: gastos  
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para viajes y otros por gestionar los intereses de la comunidad en 

Lima, por litigios, y por concepto de "obsequios" a funcionarios 

para influir sobre las decisiones de éstos.  

Pacaraos gasta un porcentaje casi igual (56.8%) en obras públi-

cas, pero la diferencia de ingresos entre las dos comunidades signi-

fica que Huayopampa dispone de más del triple en efectivo para 

tales propósitos. En 1963 Pacaraos gastó el 22.7% de su presupuesto 

en fiestas. Los costos de representación consumieron el 12.9%, mien-

tras que un 2.9% adicional fue invertido en agasajos a autoridades 

visitantes, ingenieros, etc.  

A pesar de la magnitud de estas diferencias financieras, las ven-

tajas de que goza Huayopampa resultan por debajo de la realidad, 

pues en las cifras relativas a ingresos comunales no están incluidos 

los recibos de pago por el uso de fuerza eléctrica, ni los in-       

gresos de la tienda comunal, la línea de ómnibus y la empresa de 

carga. Las cuentas de cada una de estas actividades son llevadas  

por separado, pero cada empresa tiene facultades para utilizar sus 

propias rentas en el mantenimiento, mejora y ampliación de sus 

servicios.  

Excepción hecha de sus relaciones de intercambio con los mer-

cados, puede afirmarse que Huayopampa ha logrado asegurar su 

independencia del mundo exterior. Efectivamente, la organización 

de la comunidad ha sido tan efectiva que sólo constituyen pro-

blemas importantes las actividades que deben necesariamente ex-

tenderse fuera de su territorio. La empresa de transporte es una      

de éstas. Huayopampa inició la operación de una empresa de 

transportes con el fin de proteger a sus comuneros de la explota-

ción de los camioneros particulares de otros pueblos o ciudades. 

Aunque la empresa de transportes ha sido lucrativa, pese a los 

serios accidentes y a los gastos de reparaciones de las unidades, es-

ta actividad ha sido durante mucho tiempo el centro de la discu- 

sión en la asamblea general de cada mes. El problema consiste en 

que, sea el camionero un huayopampino o un foráneo, la comuni-    

dad no puede supervigilar su trabajo una vez que se aleja de los 

linderos comunales. Sobre una base rotativa, un comunero acom-

paña al camionero en cada viaje con el fin de vigilar en lo posi-    

ble su rendimiento; sin embargo, los comuneros no pueden estar 

nunca seguros de que el camionero se limite a cobrar a la comu-

nidad los verdaderos costos de reparaciones, ni de que se ocupe 

únicamente de los asuntos de ésta.  
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Los economistas reconocen cada vez más que la calidad de los 

recursos humanos de un país reviste gran importancia en lo que 

respecta al curso de su desarrollo económico. Cabe reconocer, en 

consecuencia, que cada pueblo produce sus propios recursos huma-

nos y preguntamos sobre la calidad de esos recursos.  

Aunque no disponemos de medidas absolutas de su calidad, apre-

ciamos diferencias en el nivel educacional logrado por los niños que 

crecen en la comunidad. Esto se refleja particularmente entre los 

emigrantes de ambos pueblos. Comprobamos que casi todos los que 

provienen de Pacaraos ingresan en el mercado laboral como obreros 

no-especializados, o como obreros en actividades de servicio. 

Huayopampa ofrece un contraste notable.  

Nuestros registros muestran que hay actualmente 29 hombres y 13 

mujeres de Huayopampa inscritos en las universidades. La mayor 

parte de los 42 están en Lima, pero hay uno en la Argentina y     

otro en los Estados Unidos. En 1966, Huayopampa tenía 95 varones 

y 52 mujeres, como profesionales establecidos o que estudiaban 

carreras profesionales. La distribución de elección de carrera es 

interesante. 50 de entre los hombres (52.6%) y 43 de las mujeres 

(82.7%) son maestros primarios o secundarios. Aparentemente, los 

maestros huayopampinos no son sólo líderes comunales sino 

también lo que los sociólogos denominan "patrones de rol". La ca-

tegoría que sigue en cuanto a popularidad es la carrera médica        

o paramédica (doctores, dentistas, farmacéuticos, enfermeras), elegi-

da por 20 de los hombres (21%) y por 7 de las mujeres (13.4%). 

Esto quizá refleje el predominio y efectividad de las actividades    

de sanidad pública en la zona de Huayopampa.  

En resumen, Huayopampa ha superado abrumadoramente a Paca-

raos en cuanto a producción de fuera de trabajo de alto nivel en el 

Perú. Pero la forma misma en que se llega a esta conclusión sugie-  

re ya el problema de fuerza de trabajo que Huayopampa afronta 

ahora en su propio territorio. Consideraremos este problema en 

nuestro capítulo final, al analizar las perspectivas y posibilidades de 

cada una de nuestras seis comunidades.  

 

RESUMAMOS las comparaciones que, en base al esquema de Oscar 

Alers, hemos venido haciendo hasta el momento.  

En sus contactos directos con el mundo exterior, las dos comuni-

dades   presentan  una   situación  aparentemente  paradójica.  Entre  
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los varones, son los pacareños quienes han transcurrido más tiempo 

fuera de su pueblo natal (entre las mujeres la diferencia es a la 

inversa). Los pacareños se han visto obligados durante largo tiempo 

a dejar sus hogares por causa de la escasez de los medios de vida 

ofrecidos por su comunidad. Los huayopampinos, por su parte, han 

dejado de migrar desde que su pueblo se hizo económicamente 

seguro.  

Si comparamos entre los varones la frecuencia de viajes a las 

ciudades encontramos la relación opuesta. Son los huayopampinos 

quienes se muestran más activos yendo y viniendo a Lima y otras 

ciudades de la costa. Las diferencias que aparecen al comparar a   

las mujeres son mucho más notables. Surge de este examen la 

pregunta sobre si el viajar frecuentemente y el vivir fuera del pro-   

pio pueblo tienen impacto equivalente en la modernización de        

la comunidad rural. En estudios futuros deberemos considerar más 

detenidamente ambos aspectos del contacto con el mundo exterior.  

En materia de contactos indirectos Huayopampa se muestra más 

favorecida, tanto en términos de información radial como de circu-

lación de prensa informativa.  

En recursos, Huayopampa cuenta con la ventaja decisiva de sus 

condiciones favorables a la fruticultura. Las tierras de Pacaraos no 

resultan apropiadas para este cultivo. ¿Da cuenta esto de todas       

las diferencias que se advierten entre las dos comunidades? Es 

necesario precisar que Huayopampa se destacaba ya hace cien   

años, entre todos los pueblos de su área, como una comunidad par-

ticularmente progresista y que construyó los fundamentos educacio-

nales de su infraestructura largo tiempo atrás.  

En habilidades disponemos sólo de la medida indirecta propor-

cionada por el nivel de educación, que proporciona amplia ventaja  

a Huayopampa.  

En motivación y otros aspectos de la orientación sicológica 

encontramos que la gente de las dos comunidades se inclina a pre-

ferir el trabajo duro. Huayopampa es marcadamente menos fatalista. 

Evidencia también mayor confianza interpersonal e inclinación al 

trabajo cooperativo.  

En organización hay una clara superioridad del lado de Huayo-

pampa. Pacaraos ha tratado de mantener las formas tradicionales, 

pero éstas se han desintegrado y la comunidad no ha estado en 

condiciones de desarrollar una modificación en su organización  pa-  
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ra lograr una mejor armonía con las actividades politicas y econó-

micas de una comunidad modernizante. Huayopampa ha conservado 

las formas tradicionales pero las ha vinculado de modo efectivo con 

un nuevo conjunto de actividades económicas. Huayopampa ha 

utilizado y reforzado su organización colectiva como medio para 

promover los intereses económicos de su población.  

Considerando el nivel de desarrollo económico como la combina-

ción de contactos externos, habilidades, recursos, motivación y orien-

tación sicológica y organización, Huayopampa resulta en una po-

sición notablemente destacada. Más aún, la riqueza de la comuni-

dad está compartida mucho más ampliamente que en el caso pa-

careño. Huayopampa resulta también haber sido más efectiva que 

su contraparte en la producción de personal con alto nivel de edu-

cación. El mismo éxito logrado por esta comunidad en este campo 

pone en entredicho su futuro. Exploraremos la situación originada 

en nuestro capítulo final.  

El esquema presentado por Cotler es particularmente útil para el 

análisis de la comunidad en términos de la estructura de poder       

de la micro-región. En contraste con las comunidades de indígenas 

del Cuzco, ni Huayopampa ni Pacaraos están sometidas al control 

de los hacendados en su ámbito geográfico inmediato. Ambas, sin 

embargo, resultan limitadas por los intereses de las haciendas de la 

costa, en el sentido que no pueden aumentar su empleo de las   

aguas del río Chancay para extender las tierras de cultivo. Aparte de 

esta limitación en materia de recursos, cada comunidad dispone    

de un amplio margen de libertad para decidir su propio destino. 

Huayopampa ha sido capaz de organizarse más eficientemente para 

administrar su libertad de lo que ha sido Pacaraos. Como el es-

quema de Williams podría hacemos esperar, Huayopampa mani-

fiesta, a este respecto, orientaciones sicológicas más "modernizantes" 

que la comunidad de Pacaraos.   



 

 

 

 

Cap. 8  Alternativas de cambio en  
 dos haciendas algodoneras   

 

 

 

 

 

 
JULIO  COTLER 

 

 

 

EN ESTE CAPÍTULO se examinan las consecuencias de la introducción 

de múltiples alternativas sociales entre los trabajadores agrícolas de 

dos haciendas situadas en un área en proceso de modernización    

del país. (Ver capítulo "Actuales pautas de cambio en la sociedad 

rural del Perú" en este mismo volumen).  

 

La crisis de la hacienda en la costa central  

 

Durante las primeras décadas del siglo se observó en la costa 

norte del Perú un proceso de concentración y tecnificación de la 

propiedad agrícola dedicada a la producción azucarera. Este pro-      

ceso se debió a la presencia de varios factores concurrentes: el cre-

cimiento de la demanda internacional originada durante la primera 

guerra mundial; la presión sindical que se desarrolló desde enton-    

ces y que incidía sobre el costo de producción y la estabilidad del 

orden institucional; y, por último, debido al ingreso de inversio-  

nes extranjeras correspondientes a empresas cuyas matrices se en-

contraban en las sociedades desarrolladas del hemisferio occidental. 

Además, estas inversiones venían acompañadas de un elemento em-

presarial y de una tecnología que ponía el acento en la raciona-

lizaci6n de la producción, ignorada por la gran mayoría de los 

terratenientes peruanos.  

A fin de resolver la presión sindical por un lado y satisfacer los 

requerimientos del mercado internacional, algunas pocas empresas, 

entre  las que se  destacaron  las extranjeras,  realizaron grandes  in-  



 

224    La  micro-región  del  valle  de  Chancay  

 

versiones a largo plazo, gracias al apoyo de sus casas matrices. 

Estas inversiones permitieron aumentar la productividad y elevar el 

volumen de la producción; reducir los costos y mantener un ritmo 

creciente de beneficios, que hizo posible una rápida amortización de 

dichas inversiones. Además, el aumento de la productividad 

permitía, sin incurrir en una descapitalización, mejorar relativamen-

te los salarios y las condiciones de vida de los trabajadores, favore-

ciendo la asimilación de los comuneros, yanaconas y pequeños pro-

pietarios desplazados.  

Paralelamente, muchas haciendas tradicionales fueron integradas 

a estas nuevas empresas, en la medida que éstas no realizaron los 

cambios en la organización de la producción que incrementara la 

productividad y, por lo tanto, procurara los mecanismos para asimi-

lar a la población trabajadora. Esta inadecuación de las haciendas 

tradicionales puede haberse debido a que los terratenientes en cues-

tión no contaban con acceso al crédito, que por lo demás fue bas-

tante restringido en la época debido a que, entre otras razones, el 

país se encontraba aún en el período de recuperación del desastre 

causado por la guerra del Pacífico. Asimismo, porque, por razones 

obvias, la tecnología existente por entonces en los países 

desarrollados era muy poco conocida en el Perú. Entre ellas podría 

destacarse el reducido número de personal calificado, la ausencia de 

entidades estatales dedicadas a la extensión y asistencia agrícola, la 

muy reducida migracióri proveniente de los países desarrollados y 

aún menor de los elementos técnicamente competentes.  

La tercera razón que podría explicar la falta de adecuación de los 

terratenientes peruanos a los nuevos requerimientos sería la au-

sencia de una disposición actitudinal "modemizante" y en cambio 

su insistencia sobre valores "tradicionales" que, como muchos traba-

jos han destacado, incidían sobre las virtudes del "caballero" y que 

respondían a la estructura social vigente en el país.  

Como resultado de la consolidación de las grandes empresas 

azucareras es posible apreciar en la actualidad su transformación   

en verdaderos complejos agro-industriales, en que sobre la base de 

la caña de azúcar, se obtienen derivados industriales, entre otros el 

papel y productos químicos. Es así como estas empresas se ca-

racterizan por su alto grado de especialización regional, concentra-

ción y racionalización económica. De las 87,489 Has. dedicadas a  

la caña de azúcar en el país, el 83% se concentra en seis empresas 

en La Libertad y Lambayeque. 
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El caso de la producción algodonera presenta algunos rasgos se-

mejantes a la evolución seguida por el azúcar, que tenemos interés 

en explorar para observar sus posibles consecuencias.  

La producción algodonera se caracteriza, en sus términos gene-

rales, por no haber logrado consolidarse en grandes plantaciones y 

por el estancamiento de su productividad en el transcurso de los 

últimos 50 años.  

En los departamentos de Lima e Ica, en la costa central, se 

concentra el 56% de la producción algodonera que abarca un área 

total de 245,980 Has., en la que diez empresas controlan el 41%    

de la producción, a través de muchas unidades de producción que 

fluctúan alrededor de las 1,000 Has.  

Muchas de estas unidades de producción, a diferencia del azúcar, 

fueron dirigidas directamente sólo a partir de la década de 1940,   

en tanto que hasta entonces dicha producción fue encomendada     

en una proporción importante a los yanaconas. A través del yana-

conaje el hacendado percibe una renta fija en especies, costeando 

parte de la producción y sin tener que correr con los riesgos, ni    

con la administración de la misma. Además, el yanacona recibe tie-

rras marginales o bien aquellas que requieren ser preparadas para   

el cultivo, como pantanos, lográndose de esta manera extender y valo-

rizar la propiedad de las haciendas.  

Aproximadamente a partir de la segunda guerra mundial, y coin-

cidiendo con ella, la demanda internacional del algodón creció en 

forma notable. Este fenómeno, asociado a la expulsión de los ya-

naconas japoneses del país, por el alineamiento del Perú con los 

Aliados durante dicha conflagración, indujo a muchos propietarios  

a procurar la concentración de sus propiedades para dedicarlas 

íntegramente a la producción algodonera.  

Es así como se fue extendiendo un proceso de "desyanaconiza-

ción", eliminándose las chacras de panllevar que los yanaconas com-

partían con las de algodón. Este proceso de desyanaconización de 

las haciendas costeñas y los problemas sociales a que dio lugar, 

motivó que en 1947 se reconociera el régimen del yanacona, esta-

bilizándose este sistema de relaciones sociales.  

En la actualidad, la Ley de la Reforma Agraria estipula que       

los yanaconas recibirán en propiedad las parcelas que han venido 

trabajando, pudiendo constituir, si se aplica dicha reglamentación, 

la  razón de  la fragmentación e  incluso eliminación de muchas  ha- 



 

226    La  micro-región  del  valle  de  Chancay  

 

ciendas costeñas que han venido existiendo sobre la base de este 

régimen.  

A partir de 1956, debido a las nuevas condiciones políticas reinan-

tes en el país, se reinició el movimiento sindical rural, comprome-

tiendo esta vez a las áreas algodoneras de la costa central. Parale-

lamente a esto se observa en los últimos años una tendencia a la 

caída de los precios internacionales del algodón, acompañado de 

graves fluctuaciones debido, entre otras razones, a la existencia de 

un stock considerable de algodón almacenado por el gobierno nor-

teamericano y a la presencia de sustitutos sintéticos. A esta situa-

ción se suma el incremento de los costos de diferentes insumos en 

la producción algodonera.  

De esta manera, y a semejanza de lo acaecido durante la dé-   

cada de 1920, las haciendas algodoneras se enfrentan a una crisis. 

Ella se manifiesta en un cambio de la tenencia de la tierra o de       

la producción, en tanto que se observa una acentuación de la 

fragmentación de las haciendas o de la integración de varias, bajo  

el control de una empresa. En el primer caso, va acompañado con 

una modificación en los cultivos y en el segundo con una racio-

nalización de la producción algodonera.  

Así, en la costa central se observan muchas haciendas que han 

pasado del algodón al cultivo de frutales, de panllevar, y a la ga-

nadería lechera, cambios vinculados también con el aumento de la 

demanda interna de estos productos. En el valle de Chancay, un 

valle algodonero por excelencia, hasta 1964 el 77% de las tierras cul-

tivadas se encontraban en poder de 18 haciendas. A partir de en-

tonces seis de ellas, que controlaban el 34% del área cultivada del 

valle, se han fragmentado en 61 parcelas, mientras que las restantes 

estrechan sus lazos con empresas que integran varias haciendas.  

Dos haciendas tipifican, en el valle de Chancay, estas dos dife-

rentes soluciones: Caqui y Esquivel. Sobre estos casos particulares 

trataremos de ilustrar los cambios que se presentan hoy en la costa 

central del país.  

 

Características en la organización de Caqui y Esquivel (1)  

Esquivel desde 1964 se ha parcelado en 45 lotes, mientras que la 

hacienda Caqui se  mantiene  unificada y su  ritmo de  tecnificación  
 

1 La información sobre la estructura organizativa de estas haciendas se              

ha   basado   en   los   trabajos   de   Rodríguez,  1966  y  1967.  
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y de aumento de productividad es constante. Tal como se puede 

apreciar en el Cuadro 22, válido para 1964, Caqui obtiene mayores 

beneficios por Ha., no obstante pagar más altos salarios que Es-

quivel (2).  

 

Cuadro 22.  CARACTERISTICAS SOCIOECONOMICAS DE  

CAQUI Y ESQUIVEL  

 
  Caqui       Esquivel  

Población total   850  1,350  

Población laboral   169  287  

 hombres  134  235  

 mujeres  35  52  

Total hectáreas   699  1,585  

Relación hectáreas/hombre  3.8  3.2  

Beneficios por hectáreas (S/.)  6,848  5,030  

Salarios (S/.)     

 hombres  39  36  

 mujeres  36  24  

Por ciento de la propiedad   

yanaconizada   13 %  22%  

 

El menor grado de "desyanaconización" en Caqui (13%) que en 

Esquivel (22%) puede explicarse porque la primera hacienda estu-

vo arrendada a Okada (ver capítulo 5) quien a su vez la subarren-

daba a trabajadores japoneses. En 1942, cuando éstos fueron ex-

pulsados del país, los propietarios retornaron sus tierras sin pagar 

ningún desembolso por las mejoras realizadas. Esquivel, en cam-    

bio, fue mayormente trabajada en forma directa por sus propieta-

rios, por lo que éstos en repetidas oportunidades tuvieron que hi-

potecarIa a fin de obtener el capital necesario para trabajarla.  

Caqui se encuentra a 9 Km. de la ciudad de Huaral (11,000 

habitantes, 1961). La comunicación entre la hacienda y la ciudad   

es relativamente fácil debido a la existencia de diversos medios de 

transporte colectivo que facilitan esta relación. Esquivel, colinda 

con  Huaral, por eso  la  relación entre  los  trabajadores y  la ciudad  
 

2   Estos factores podrían ser parcialmente explicados por la diferente cali-

dad de las tierras. Las tierras de Caqui son consideradas entre las mejores del 

valle, mientras que las de Esquivel han aumentado su salinidad por recibir las 

aguas que desagua la irrigación de La Esperanza.  
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es bastante intensa, al punto que haya quienes residan en ella y 

trabajen en la hacienda.  

Caqui forma parte de la Compañía Agrícola Perú S. A., desde 

1934, año en que se formó esa empresa. Desde 1925 pertenece a la 

familia M., propietaria igualmente de la mencionada compañía.  

Esquivel pertenece a la Compañía "Esquivel S. Hermanos" desde 

1903. La familia S. tenía desde entonces en arriendo otras dos 

haciendas y era parcialmente propietaria de una tercera. Uno de    

los integrantes más destacados de la familia llegó a ocupar altas 

posiciones ejecutivas en el gobierno y luego fue destacado como 

Embajador en el Japón, desde donde favoreció la venida de inmi-

grantes de ese país, que con el correr del tiempo conformaron el 

grueso de los yanaconas del valle.  

A raíz de la compra de Esquivel, los propietarios modificaron el 

cultivo tradicional del área, azúcar por algodón, iniciando una nueva 

tendencia en la costa central, alentada por las exigencias del mer-

cado internacional. Desde entonces la hacienda pasó a ser conside-

rada como la más "moderna" del valle debido a que sus propieta-     

rios fueron los primeros en importar nuevas modalidades mecánicas 

en el cultivo y en el transporte del algodón. El prestigio que los     

S. tenían en el valle se continuó en 1945, a raíz que el administra- 

dor de la hacienda, miembro de la familia, fue designadó Alcalde   

de Huaral.  

Sin embargo, el carácter tradicional de la familia se manifestó 

reiteradamente en lo referente a las relaciones laborales. En los  

años que van de 1945-48, lapso en que el país experimentó una 

sustantiva ampliación en la participación política, se formaron y 

legalizaron los primeros sindicatos rurales de la costa central. En 

este sentido el valle de Chancay fue uno de los más afectados por 

este movimiento; sin embargo, los trabajadores de Esquivel, a dife-

rencia de otras haciendas, se vieron impedidos de llevar a cabo su 

asociación. A raíz del golpe de estado en 1948, los líderes sindicales 

fueron perseguidos y sus organizaciones desmanteladas. Luego, alre-

dedor de 1956, al "liberalizarse" el sistema político nacional recomenzó 

la participación política de la población urbana y campesina. Es    

así como se reinició el proceso de formación de sindicatos rurales 

en el valle de Chancay, siendo Esquivel la última hacienda en con-

tar con un sindicato en 1962 (Fonseca, 1966).  

El sindicato de Esquivel se formó a pesar de las dificultades 

impuestas  por  la  administración,  pues causaron gran ansiedad  las  
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noticias propaladas por los propietarios respecto a la parcelación 

que iban a iniciar en la hacienda, fundamentada en las pérdidas que 

dejaba la producción algodonera.  

Si bien Caqui y Esquivel Pértenecían hasta 1964 a sociedades 

anónimas, situación que actualmente es general a la mayor parte   

de las haciendas del valle, en verdad estas dos sociedades anónimas 

estaban constituidas por grupos familiares. Tal como se dijo, la Com-

pañía Agrícola Perú S. A. es controlada por la familia M. Además 

de Caqui, la compañía es propietaria de otras 13 haciendas disper-

sas en la costa central, todas dedicadas al cultivo del algodón, con 

una extensión total de 7,000 Has. A su vez, esta empresa por in-

termedio de sus propietarios forma parte de una red en la que         

se combinan bancos, inversiones en seguros, comunicaciones y la 

actividad import-export. Esquivel, en cambio, pertenecía hasta el 

momento de su parcelación a una sociedad que agrupaba a un 

conjunto de familiares, emparentados en forma extensa (hermanos, 

primos, cuñados, etc.), entre los que aparentemente no existía soli-

daridad familiar, tal como parece ser el caso de los hermanos M., 

propietarios de Caqui. Probablemente ello se deba a que cada       

uno de los integrantes de la sociedad que explota Esquivel tiene   

sus propias actividades específicas y los recursos obtenidos de esta 

hacienda constituyen un ingreso extra. Todo lo contrario sería el 

caso de los hermanos M., socios de la Compañía Agrícola Perú S. A  

Esta diferente estructuración se manifiesta en el funcionamiento 

interno de las haciendas. En Caqui existe una clara definición de 

roles y funciones. El administrador recibe un plan de operaciones 

bastante detallado de la empresa; diariamente por teléfono y se-

manalmente en persona informa a la Administración sobre la mar-

cha de los trabajos y los problemas que pueda tener a fin de con-     

tar con asistencia y asesoría en cada caso.  

Por otro lado, los trabajadores se encuentran organizados en cua-

drillas dirigidas por un capataz. El administrador se reúne con es-    

tos capataces para considerar diariamente la marcha de los trabajos 

y la adecuación de éstos con un plan de trabajo que periódica-         

mente les somete para su cumplimiento.  

A diferencia de esta situación estructurada, en Esquivel se ob-

serva una especificación menos precisa de las funciones de los tra-

bajadores. El propietario-administrador centralizaba las actividades 

de la hacienda sin delegar responsabilidades en otros; impartía 

diariamente  las órdenes de  trabajo acomodándose a los requerimien-  
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tos inmediatos, para lo que encargaba esas labores indistintamente  

a diferentes individuos, sin especificar ni definir las actividades de 

los trabajadores, con la sola excepción de los obreros especializados.  

De esta diferente estructuración se derivan algunas consecuen-    

cias de importancia que pueden explicar la suerte corrida por cada 

una de las haciendas. En primer lugar, y dadas las características   

de los accionistas, se puede deducir que mientras Caqui cuenta con 

acceso al crédito en razón de las relaciones de sus propietarios, ése 

no era el caso de Esquivel, lo que podría explicar la persistencia    

de las hipotecas que la han gravado.  

En términos de organización, Caqui, por formar parte de una 

empresa que controla un grupo de haciendas con una producción 

semejante, ofrece las características y ventajas de la "gran empresa", 

es decir que posee un cuerpo de administración independiente a   

los propietarios, un personal técnico que lleva la empresa bajo un 

plan de acción a la que cada hacienda debe ceñirse, un fondo         

de recursos económicos y tecnológicos que debido a las transferen-

cias que se realizan permiten reducir los costos por unidad.  

Esquivel, en cambio, tenía las desventajas de una "empresa fa-

miliar". Tal como se dijo antes, Esquivel Hermanos S. A., era una 

compañia formada por 27 personas, casi todas parientes entre sí, que 

obtenían de los beneficios de la hacienda un ingreso extra a sus 

ocupaciones urbanas. El administrador era uno de los miembros de 

este grupo y el mayor accionista. Este, para financiar la producción 

debía recurrir a "habilitaciones" (adelantos sobre futuras cose-  

chas) o bien a hipotecas y préstamos bancarios, en tanto que los 

accionistas no estaban dispuestos a diferir sus beneficios, lo que a 

su vez incapacitaba al administrador en la realización de planes e 

inversiones de largo alcance.  

Es así como, tal como ha ocurrido en las grandes empresas azuca-

reras de la costa norte, Caqui puede soportar la crisis de precios 

antes mencionada y superada gracias al hecho de tener acceso al 

crédito, lo que determina que se encuentre en mejores condiciones 

competitivas que las empresas familiares del tipo de Esquivel. Al 

parecer estos factores son los que en un determinado momento 

ocasionaron la fragmentación de Esquivel.  

Esta explicación sobre el acceso al crédito y a la tecnología, 

como medio de poder mantenerse a flote durante la crisis, puede  

ser  extendida  a otros casos del valle.  Las doce  haciendas  que  no  
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han sufrido el proceso de descomposición que hemos comentado 

son propiedad de compañías formadas por grupos familiares que   

se encuentran en la misma situación que los propietarios de Caqui: 

cuentan con otras propiedades agrícolas o bien hace muchos años 

que las tienen arrendadas; todas se encuentran incluidas en una 

organización de tipo "gran empresa", que les permite tener acceso  

al crédito y a la moderna tecnología.  

Por otro lado, las seis haciendas fragmentadas o en proceso de 

fragmentación cuentan con una historia similar a Esquivel: tensiones 

familiares debido a los requerimientos de inversión y dificultades 

económicas y organizativas para superar los momentos críticos.  

 

Los trabajadores de las haciendas  

El propósito de esta sección es observar cómo afecta la presen-    

cia de multiplicidad de alternativas sociales el comportamiento de 

los trabajadores que se asientan en haciendas con los diferentes 

marcos organizativos ya descritos.  

En 1964 dentro del proyecto de cambios rurales se aplicó un 

cuestionario a 47 adultos en Caqui y a 48 en Esquivel, correspon-

diendo al 15% y al 7%, respectivamente, de esa población. En las 

páginas siguientes se intenta, en base al análisis de algunos datos  

de los marginales, configurar un perfil de los trabajadores de estas 

dos haciendas.  

Dichos trabajadores se diferencian socialmente en términos de su 

escolaridad y de su origen geográfico. Los entrevistados de Esqui-

vel manifiestan un índice de escolaridad más elevado y un origen 

geográfico más diversificado y sobre todo más urbano que los po-

bladores de la hacienda Caqui. En esta última el 54% de los entre-

vistados, a diferencia del 80% en Esquivel, tenían más de dos años 

de escolaridad (3), además el 30% de los informantes en Caqui eran 

analfabetos, a diferencia del 15% en Esquivel (.10), hecho que se 

puede explicar por el ambiente urbano en el que se desenvuelve 

Esquivel y por el mismo origen de sus trabajadores.  

En lo referente al origen geográfico, el 36% de los interrogados 

en Caqui había naeido en una ciudad fuera del valle de Chancay, 

mientras que en Esquivel esta proporción ascendía a 52% (.10).  

Los restantes trabajadores de Caqui por  lo general son oriundos del  

 
3   La  diferencia  significativa  se  encuentra  al  nivel  de  probabilidad  del  .01.  
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mismo valle, a diferencia de lo que acontece con los trabajadores  

de Esquivel, que han nacido, principalmente, en poblaciones semi-

urbanas fuera del valle.  

En asociación con estas características sociales, parece que los 

peones de Caqui tienen una mayor identificación como grupo que 

los de Esquivel. Dos son los elementos que nos llevan a pensar     

de esta manera: la participación sindical y los problemas que quie-

ren solucionar.  

Si bien los trabajadores de las dos haciendas se encuentran orga-

nizados sindicalmente, su historial es diferente. Tal como se dijo 

antes, la población de Esquivel ha tenido una experiencia relativa-

mente tardía en este sentido, mientras que en Caqui se ha parti-

cipado sindicalmente desde 1945.  

Tal vez por esta razón, y por otras que se comentan más ade-       

lante, la importancia del sindicato tiende a ser percibida más in-

tensamente en Caqui que en Esquivel, aunque en ambos lugares 

existe un consenso sobre su importancia. Pero, mientras el 94% de 

los entrevistados de Caqui consideran que el sindicato los beneficia, 

esa proporción desciende a 73% en Esquivel (.01).  

Asimismo, en términos de comparación de las prioridades de los 

trabajadores de las dos haciendas, se observa que en Caqui se    

pone insistencia en la propiedad, que condiciona la estratificación 

social y la distribución de la influencia, mientras que en Esquivel 

las prioridades apuntan a aquellos bienes que facultan una mejor 

incorporación al medio urbano, tales como educación, vivienda y sa-

larios. (Ver Cuadro 23).  

 

Cuadro 23.   NECESIDADES PERCIBIDAS, POR HACIENDAS  

Caqui Esquivel 

    %  % 

En su opinión ¿Cuál es la mejora más 
importante  que  necesita  este  pueblo?  

Educación    28   42 

Servicios públicos *    15     5 
Vivienda      4   21 00 
Mejores salarios      6   19 
Propiedad    34     8 

N **  (47) (48) 
 

*    Agua, caminos, electricidad, etc.  

**  La N de éste cuadro es válida para todos los que se refieren a Caqui y Esquivel.  
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Es decir, que la población con rasgos más saltantes de carácter 

rural ˈCaqui̍  tiende a tener una mayor identificación de grupo  

que aquella otra cuyos pobladores se encuentran más integrados     

al contexto urbano. ¿Cómo se relacionan estas características de los 

trabajadores de las haciendas con su capacidad de hacer efectivos 

sus anhelos y de sentirse representados en el gobierno?  

La percepción que tienen los entrevistados de su eficacia perso-   

nal en el ámbito local es positiva, pues el 66% y el 69% de los entre-

vistados en Caqui y Esquivel dicen tener "regulares" oportunidades 

para resolver los problemas del lugar. Pero esta eficacia a nivel lo-

cal contrasta con la falta de representatividad que los trabajadores 

de Caqui declaran tener a nivel nacional, tal vez debido a su ex-

periencia sindical y a la poca legitimidad que le conceden al go-

bierno, a diferencia de lo que acontece en Esquivel.  

 

Cuadro 24.    CONFIANZA EN EL ESTADO, POR HACIENDAS  

Caqui Esquivel 

    %  % 

Algunas personas dicen que en Lima  

el gobierno no tiene interés en los 

problemas de los pueblos  

De acuerdo   24   19 

Parcialmente de acuerdo    40   16 

Desacuerdo    36  ˈ  * ˈ   65 

Algunos dicen que el gobierno fun-

ciona sólo para el beneficio de los    

que están en el poder; otros dicen que 

el gobierno funciona para el be-  

neficio del pueblo. ¿Cuál es su opi-

nión? 

Para los que están en el poder   29   10 

Para el pueblo    57  ˈ ** ˈ  82 

NR ***    14     8       4   21  
 

*      Diferencia significativa al   .01 

**    Diferencia significativa al   .02 

 ***  No respondieron. 
 

Las diferencias en ambas preguntas denotan una marcada ten-

dencia de parte de los trabajadores de Caqui a verse relegados de   

la institución estatal, a diferencia de lo que acontece en Esquivel, 

donde existe una imagen positiva de la misma. 
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Asimismo, los entrevistados de Caqui admiten con mayor inten-

sidad que en Esquivel que dos instituciones nacionales de control 

social, los jueces y la policía, tienen un carácter discriminativo res-

pecto a ellos.  

 

Cuadro 25.   CONFIANZA INSTlTUCIONAL, POR HACIENDAS   

Caqui Esquivel 

    %  % 

Suponga que Ud. ha sido acusado por 

la policía de un delito que no ha co-

metido. ¿Qué posibilidades tiene para 

comprobar su inocencia?  

Muchas   36  ˈ  * ˈ   56 

Algunas    28   31 

Pocas   36                  13 

Si Ud. o alguna persona como Ud. se 

ve comprometida en un caso judicial, 

¿Qué posibilidades tiene para que lo 

traten en forma justa? 

Muchas   25  ˈ ** ˈ  52 

Regulares    48                  22 

Pocas   25    22       4   21  

 

*      Diferencia significativa al   .05 

**    Diferencia significativa al   .02 

  

La más antigua participación sindical de los trabajadores de Ca-

qui y la inclusión de esta organización en la Federación de Cam-

pesinos del Perú, organización patrocinada por el Partido Aprista, 

que siempre se ha mantenido en oposición al gobierno, puede ha-

ber influido en la visión que del gobierno tienen los trabajadores, 

así como en la prioridad que le conceden a la propiedad de la   

tierra, a diferencia de lo que acontece en Esquivel.  

Estas diferencias pueden explicarse cuando se contraponen las 

características de los trabajadores con la organización de la hacienda. 

En el caso de la hacienda Caqui, ésta se caracteriza por un or-

ganización especializada y un elevado control sobre la existencia  

de los trabajadores, que se relaciona con una población de bajo 

entrenamiento urbano y con una fuerte identificación grupal, si la 

extrema adhesión al sindicato y el orden de prioridades manifiesto 

permite considerado de esta manera.  
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De donde resulta que el sindicato de Caqui constituye un ins-

trumento para defender las condiciones de vida de sus integrantes, 

en la medida que su origen rural y su bajo nivel de instrucción      

no les ofrece la posibilidad de explotar las oportunidades individua-

les alternativas para incorporarse a otras ocupaciones que se ofre-

cen en la región.  

Esta doble condición de los sindicalizados de Caqui, presionados 

por la hacienda y a la vez integrados clasistamente, favorecería una 

percepción muy crítica sobre sus propias limitaciones como colec-

tividad, en la medida que no cuentan con los medios de represen-

tación nacional, dadas las características particulares del sindicalismo 

peruano. De esta suerte en Caqui se da una confrontación de dos 

centros de influencia; pero mientras la administración tiene forma 

de ponerse en contacto con otros niveles sociales y de esa suerte 

asegurarse la gestión de la empresa, los trabajadores se encuentran 

limitados a una orientación local y defensiva, puesto que las enti-

dades laborales a más altos niveles organizativos reducen a esos lí-

mites la participación de los adherentes (4). Es así como estas res-

triccciones y las frustraciones que se derivarían de ellas podrían 

explicar que se proyecten en forma agresiva sobre las entidades 

estatales.  

Por otro lado la escasa racionalización económica de Esquivel, 

conjuntamente con la integración individual de sus trabajadores a  

la ciudad de Huaral, favorece un relajamiento en las estipulacio-      

nes del proceder de los trabajadores de la hacienda. Asociada a   

esta condición, la mayor educación y la experiencia urbana amen-

guan la integración e identificación de grupo, las que harían fac-      

tible que los trabajadores tuvieran una perspectiva menos crítica 

sobre sus propias posibilidades individuales, porque esas característi-

cas sociales les permite la percepción de alternativas individuales  

de existencia.  

Podría concluirse que los trabajadores de Caqui, a diferencia de 

lo que ocurre en Esquivel, cuentan con una mayor inseguridad,     

en tanto que tienen menores capacidades y mayor conciencia de sus 

limitaciones y esto favorece que prospere la cohesión por in-

termedio de la organización sindical. En cambio, los pobladores de 

Esquivel pueden considerar alternativas individuales, sin tener que 

recurrir  a organizaciones  como  medio de  percibir  un  incremento 
 

4    Ver  a  este  respecto:  Cotler  y  Portocarrero,  1967.   
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de su participación en los bienes y servicios de la sociedad na-         

cional.  

Tal como se ha dicho, en Caqui los trabajadores obtienen ingre-

sos más altos que en Esquivel, pero simultáneamente cuentan con 

serias restricciones en la medida que ese recurso no es transferi-      

ble. El trabajador de Caqui puede obtener esos beneficios sólo den-

tro del ámbito de la hacienda y eso gracias a su integración alre-

dedor del sindicato. Ni ellos, ni probablemente sus hijos cuentan con 

la educación, el entrenamiento y la representación que les per-         

mita lograr esas u otras mejores condiciones fuera de dicho lugar,  

lo que les permitiría participar de otros beneficios del proceso que 

se desarrolla en los alrededores.  

Por el contrario, los trabajadores de Esquivel obtienen menos por 

sus labores y forman parte de una entidad menos modernizante        

ˈdesde el punto de vista de la organización técnicaˈ, pero sin 

embargo tienen un entrenamiento que les permite desenvolverse 

con mayor libertad en la región, en la medida que sus recursos       

no se encuentran relacionados con la hacienda, sino con los que    

les ofrece su calidad urbana.  

En este sentido, los integrantes de Caqui se encuentran atrapa- 

dos por el sistema de hacienda y por el tipo de estructura sindical 

existente, mientras que los de Esquivel, gracias a los recursos edu-

cacionales y la mayor experiencia urbana con que cuentan, se 

encuentran relativamente liberados de tales condiciones. Es así 

como podrían explicarse las diferentes percepciones que tienen los 

trabajadores sobre sus propias posibilidades y la evaluación que 

tienen de las entidades estatales.  

El examen comparativo de estas dos haciendas hace destacar el 

problema relativo a la forma diferencial en que el proceso de mo-

dernización afecta a grupos sociales semejantes, sin que ello im-

plique un proceso de resocialización. El que los trabajadores no 

participen activamente por propia iniciativa en el desarrollo de las 

unidades productivas da cabida para que este proceso se convierta 

en un hecho que no controlan y que no depende de ellos. En        

este sentido son usuarios de instrumentos modernos, sin que en 

forma paralela exista una resocialización acorde a los nuevos 

hábitos.  

Es así como podría argumentarse que la integración de clase en 

una  hacienda  (Véase Cap. 2;  figs. 2 y 3),  o  la  multiplicación  de  
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alternativas individuales no modifica necesariamente el sistema cul-

tural que muestra la hacienda y en cambio, en la medida que se 

originan transformaciones en el ámbito social, protagonizadas por 

los mismos trabajadores, este sistema se modifica. Esto puede de-

berse a la difusión de recursos que permite a los individuos una 

mayor capacidad para escoger o a la creación de posibilidades       

de movilidad individual dentro del ámbito de una acción colecti-    

va o bien a ambas.  

A fin de examinar estas últimas proposiciones, en el capítulo si-

guiente se tratará de comparar dos poblaciones, la de los peones    

de hacienda y la de los comuneros que son gestores de su existencia, 

a fin de observar si estas condiciones tienen, y de qué manera, 

consecuencias en las disposiciones valorativas.  

Peones y comuneros  

El sistema de hacienda se caracteriza en forma general por el 

control que el propietario de la tierra tiene sobre la existencia de  

sus habitantes, no sólo por ser el proveedor de trabajo e ingreso, 

sino también de vivienda, asistencia médica, electricidad, agua, edu-

cación, venta de alimentos, medios de recreación y para los yana-

conas de crédito y medios de comercialización de sus productos.  

Paradójicamente, debido a disposiciones legales, muchas de ellas 

logradas después de largas y costosas luchas sindicales, el Estado de-

lega sus funciones en el hacendado, ofreciéndole los medios de sus-

tituirlo. De esta suerte, el sistema de hacienda supone un control 

social generalizado a muchas esferas de la vida social de los traba-

jadores, convirtiéndose en un "company town", que restringe la crea-

ción de alternativas de vida posibles. Es así que se da la situa-          

ción de centros urbanos integrados a una plantación que no tiene 

reconocimiento legal y por lo tanto no cuenta con gobierno local    

ni con las autoridades nacionales. Tal es el caso de Paramonga, Car-

tavio, Casagrande, que contaban en el censo de 1961 entre 10 y 

15,000 habitantes cada una. De esta suerte, las iniciativas de los 

trabajadores se encuentran bastante constreñidas en un ámbito muy 

estrecho e inmediato.  

La fuerza de trabajo en los predios del sistema transicional se en-             

cuentra normalmente concentrada en 'rancherías', que generalmente 

carecen de agua, luz y desaglie. Estos núcleos de población, que pue-

den alcanzar en algunos casos a varios miles de habitantes, dependen 

directamente del 'patrón', es decir, el productor o su administrador, 

quien  es  el  que regula  los  hábitos  de vida  y  las  relaciones  de  esta 
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agrupación humana. Es caso común que el patrón resuelva conflic-       

tos y diferencias. y actúe arbitrariamente como juez, aplicando multas  

y sanciones. Es muy frecuente también la existencia de puestos de la 

Guardia Civil (y en los últimos tiempos de los más especializados 

Guardias de Asalto) dentro de los latifundios. Normalmente, estos cuer-

pos armados reciben alimentación, vivienda y movilidad directamente 

de la empresa. Este hecho determina que el latifundista cuente con un 

grupo armado que le ayuda a 'mantener el orden' y defender sus inte-

reses", (Comité Interamericano de Desarrollo Agrícola, 1966: p. 63).  

 

A diferencia de la hacienda, las comunidades de indígenas, espe-

cialmente en la zona central de la sierra del país, se caracterizan 

porque las fuentes de recursos económicos y políticos, así como la 

presencia del Estado (escuela, correos, Banco de la Nación, Guardia 

Civil, juzgados, Gobernador, Alcalde, etc.) favorece un orden más 

distributivo, permitiendo la existencia de un gobierno local más      

o menos representativo, que de otra suerte se encontraría centrado 

en la figura del propietario de la hacienda o en sus delegados.  

De esta manera queda abierta la posibilidad para que en una 

comunidad exista mayor capacidad que en una hacienda para que 

sus integrantes puedan iniciar, alternar, descubrir o innovar diferen-

tes formas de existencia y de su autoidentificación. Es así como  

esta diferente estructuración parece configurar una imagen dife-

rencial entre comuneros y obreros agrícolas, dentro de un área más 

o menos similar de modernización.  

A fin de ilustrar lo anterior, se confrontan en lo sucesivo las res-

puestas de los trabajadores de las dos haciendas. Caqui y Esquivel, 

con los comuneros de Huayopampa y Pacaraos.  

Los comuneros, a diferencia de los obreros agrícolas, tienen una 

mayor libertad de decisión, si por ello se estima el control que tie-

nen sobre ciertos recursos tales como tierra, vivienda, educación y 

ocupación (5).  

Al mismo tiempo, esta situación favorece que la integración 

local, a base de la colaboración en actividades destinadas al 

mejoramiento colectivo, sea más intensa en las comunidades que  

en las haciendas. Así, el 97% de los comuneros contra el 30% de los 

peones han colaborado en alguna obra durante el año de 1964. 

Asimismo, la percepción de colaboración interna en las  localidades  
 

5   La diferencia significativa en este caso, al igual que en todos los datos        

que  siguen,  se  encuentran  al  nivel  de  probabilidades  de  .01.  
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es percibida en forma muy diferenciada: el 72% de los comuneros 

consideran que· en el lugar existe mucha colaboración contra el 

11% de los peones de las haciendas.  

 

Cuadro 26.  CARACTERISTlCAS DIFERENCIALES DE  

COMUNIDAD Y HACIENDA  

Comunidad Hacienda  

         %   % 

Son propietarios de su vivienda   77   21  

Propietarios de tierra    73     2 

Tienen 5 años de educación   34   18 

Trabajan por cuenta propia    87   13 

N  (128) (95) 

 

Esta misma percepción de integración local en las comunidades 

va asociada con un alto sentido del progreso llevado a cabo, que 

afirmaría un optimismo "realista" en cuanto al futuro.  

Al confrontar las respuestas de la visión retroactiva de carácter 

mediato e inmediato y la visión futura se observa una clara dis-

tinción entre los trabajadores de haciendas y comuneros. Si bien    

en ambos casos el futuro es percibido en forma muy optimista, 

destacándose en este sentido las declaraciones de los comuneros, en 

las haciendas el pasado es considerado negativo, calificación que no 

varía en forma sustancial cuando se aprecia un plazo medio con  

otro inmediato, a diferencia de lo que acontece en las comunida-     

des, en donde el examen retroactivo se modifica sustantivamente   

al examinarse esos dos tiempos, lo que denota un progresivo cambio 

que concuerda con la visión del futuro.  

Pero esta percepción optimista no parece encontrarse asociada a 

la acción gubernamental, al menos en el caso de las comunidades, 

en la medida que no existe en su seno un consenso sobre el       

papel que el Estado tiene para su progreso, a diferencia de lo que 

acontece con las haciendas. Además, en contraste con los trabaja-

dores de las haciendas, los comuneros tienden a ser más críticos 

sobre la orientación del Gobierno.  

Sin embargo, esta situación confronta una valoración muy dife-

rente en relación a la capacidad de manipular la existencia social,  

en la que los comuneros manifiestan un claro sentido de iniciativa  

y activismo, a diferencia de los trabajadores de las haciendas, como  
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se observa en la comparación de las siguientes respuestas negativas 

(en desacuerdo) con las siguientes preguntas:  

 

Cuadro 27.   PERCEPCION  DE  PROGRESO  

Comunidad Hacienda  

         %   % 

Hace cinco años estaba peor   65   42  

Hace un año más optimista   93   48 

Dentro de cinco años, mejor   94   71 

El progreso del lugar es rápido    33     6 

 

Así, pues, podría proponerse que los comuneros, debido a la ca-

pacidad que tienen para movilizar sus propios recursos y de con-        

trolar sus actividades, se caracterizan al comparados con los traba-

jadores de las haciendas ̍ aún las situadas dentro de un contexto       

de desarrollo tecnológico̍ por su eficacia e iniciativa.  

 

Cuadro 28.   CONFIANZA  EN  EL  ESTADO  

Comunidad Hacienda  

         %   % 

El gobierno no tiene interés en el 

pueblo 

De acuerdo    34   21 

Parcialmente de acuerdo   28   29 

En desacuerdo    32   50 * 

 

*    =    .01 

 

Es así que podría definirse a los peones como una población 

tradicional que usa un instrumental moderno, a diferencia de los 

comuneros que constituyen una población modernizante que prosi-    

gue usando una tecnología relativamente arcaica. Es decir que la 

capacidad concreta que tienen las comunidades para iniciar cam-       

bios favorecería un rechazo al inmovilismo y a la interiorización      

de los valores propuestos por una estructura social de dominación 

como la hacienda, en la que se incorpora el instrumental tecnológico 

moderno, sin que paralelamente se obtenga una resocialización 

paralela.  
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Cuadro 29.  FATALISMO   

Comunidad Hacienda  

         %   % 

Trabajando más duro obtendría un 

mejor nivel de vida   12   30 

El destino no se puede cambiar    51   28 

Para progresar más vale la suerte que 

la habilidad   50   26 

Unos han nacido para mandar y otros 

para obedecer   43   22 

Es mejor vivir como nuestros ante-

pasados   68   26 

 

De lo anteriormente expuesto parece destacarse el hecho que la 

relación que existe entre recursos (alternativas) y valores no está 

dada por la abundancia o escasez, simplicidad o complejidad de los 

primeros, sino por el tipo de control de su producción y dis-

tribución.  

Es así como la relativa mayor racionalización económica en Ca-

qui, a diferencia de Esquivel, no significa una mayor resocializaci6n 

entre los trabajadores de la primera hacienda, en términos de mayor 

iniciativa, eficacia a nivel nacional, orientación hacia el futuro y 

confianza. Esto podría explicarse en la medida que, debido a la 

misma estructura de la hacienda, las transformaciones tecnológicas 

y organizativas son recibidas pasivamente por los trabajadores.  

Por el contrario, en las comunidades de Pacaraos y Huayopampa 

sus integrantes son, relativamente, quienes protagonizan las modifi-

caciones que allí se presentan, y esto hace posible que en ellos sí    

se muestre un proceso de resocialización de carácter sustantivo. 




